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    Para Briana y Leia: brillantes, infinitas… perfectas. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Deténgase y disfrute de esta sensación de que le sostienen las manos, ya que, a través de su imaginación, está creando realmente energía de pensamiento que permite esta nueva comunicación. Los pensamientos son verdadera energía, y lo que experimentará es algo muy real, y no solo algo percibido por su propia mente». 
 
    Lee Carroll 
 
    Los tiempos finales 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Crónica: f. Narración histórica en que se sigue el orden consecutivo de los acontecimientos. 
 
    Cuántico, cuántica: adj. Física. Perteneciente o relativo a los cuantos de energía. Física, mecánica, teoría cuántica.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
    ¡Lo que vemos del mundo es inmenso! Piensa en ello… 
 
    ¿Cuántos países no conocemos? ¿Qué personas extraordinarias existen en el planeta y ni siquiera hemos tenido contacto todavía con ellas? 
 
    ¿Te imaginas todo el universo que aún está por descubrir? 
 
    Pero… y si te dijera que sí, todo lo que vemos es inmenso, pero la parte que no vemos, ¡¡¡es aún más grande!!! Ese universo no visible, lo que algunos llaman “cuántico”, es el viaje más apasionante de nuestras vidas. 
 
    Nada ocurre por casualidad, sino por CAUSAlidad, por sincronicidad, por PRINCIPIO de causa y efecto. Todo tiene un PROPÓSITO. 
 
    Si tienes este libro en tus manos, significa que contiene algo importante para ti. 
 
    Gracias Audrey por escribirlo y a ti, querido lector, por leerlo. 
 
    Te quiero mucho. 
 
      
 
    Laín, autor de la Saga LA VOZ DE TU ALMA.
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    Introducción 
 
    Eras Astrológicas 
 
      
 
      ¿Cuándo comienza la historia de este mundo? 
 
    Algunos académicos dirán que la prehistoria comenzó hace dos millones y medio de años, desde la aparición de los primeros homínidos —las especies humanas antecesoras al Homo sapiens—, y acaba con la invención de la escritura, en el Oriente próximo, hace unos tres mil años antes de Cristo. Pero este concepto puede ser muy impreciso, pues el ser humano no apareció al mismo tiempo en todos los lugares ni tampoco descubrió la escritura a la vez, por lo que sus límites cronológicos son, cuando menos, arbitrarios. Luego llaman Historia Antigua a todo lo que pasó después, hasta la caída del Imperio Romano; Historia Moderna desde esta última hasta la Revolución Francesa y Contemporánea desde allí hasta la actualidad. 
 
    Pero esta clasificación no será la que cuente esta historia… Es una categorización muy lineal, querido lector, y se limita a lo que el hombre ha podido ver y comprobar: algo de su pasado y su presente. ¿Y qué hay de lo que ha ocurrido más allá de las dimensiones visibles para el ojo humano? ¿Qué tal si el tiempo no es lineal y existe un lugar donde coexisten todas las posibilidades infinitas? ¿Estás listo para algo inusual…? Esta historia encierra una contradicción desde su propio nombre: Crónicas cuánticas; pues como verás, el mundo cuántico es, por definición, indeterminado, y la narración de forma consecutiva de los acontecimientos es una ilusión. Sobre todo al contemplar que una partícula puede estar, a la vez, en varios estados simultáneos, tal y como relata uno de los principios de la física subatómica. 
 
    Aunque suene confuso, puedo asegurarte que hay un universo entero por descubrir y que no está escrito en los libros que estudias en la escuela. Así que te contaré una historia real, que ocurre en tu tiempo, al que yo llamo Era de Acuario: el período que comprende un poco más de dos mil años, y que, para muchos, se inició en el 2020. El momento preciso del inicio y el fin de cada Era Astrológica es polémico, pero realmente no tiene mucha importancia; lo que sí nos compete es lo que representa para tu mundo: el inicio de un ciclo de innovación que los catapultará a un mayor desarrollo de la conciencia planetaria y al dominio de habilidades inimaginables. 
 
    Cada una de las doce eras en este calendario tiene un inicio y un fin. Todas ellas constituyen un año platónico, o ciclo equinoccial, como lo denominan vuestros astrónomos. Un año platónico corresponde a un período de unos veintiséis mil años, que es el tiempo que tarda la Tierra en hacer el movimiento de precesión: la rotación de 360º del eje vertical del polo Norte en torno a la estrella Polar. Y como verás, está bien diferenciado en nuestro calendario, el antes y el después del nacimiento de ese gran señor de vuestro tiempo. 
 
    Para muchos, la historia de los hombres se puede interpretar mediante las Eras Astrológicas, pues los cuerpos celestes tienen una influencia significativa en los asuntos humanos. No voy a contarte qué ha ocurrido en cada una de ellas… Pero se cree que la nueva Era de Acuario será una «edad de oro», una edad del conocimiento en la cual la humanidad se liberará gradualmente de las ataduras mentales y espirituales que ha sufrido durante cientos de años. Sin duda habrá un cambio radical, amigo mío, pero hay quienes se resisten a esta transformación, y algunos desean mantener a la humanidad sumida en el caos por su propio beneficio. 
 
    La lucha entre el bien y el mal se disputa dentro de cada ser de este planeta, pero no estáis solos… Muchos son los llamados y pocos los elegidos.
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    Capítulo 1 
 
    Una Visita Inesperada 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad).  
 
    No era una tarde como cualquier otra, pero ella no lo sabía. Caminó hacia el centro de la plaza mientras arrastraba su bicicleta a través de las estrechas veredas, y ya en la explanada, se subió y empezó a pedalear. Solía ser muy ágil, pero no avanzó aunque hizo mucho esfuerzo. Sus pies se movieron con rapidez, pero nada ocurrió; se quedó suspendida. Tras suponer que la bicicleta estaba estropeada, se agachó para examinar con detalle el mecanismo de los pedales que respondieron a la perfección, sin revelar ningún fallo aparente, después de forzar su movimiento con sus pequeñas manos. Así que se encogió de hombros y se atrevió a intentarlo de nuevo. Después de todo, no era la primera vez que salía del portal de su casa, bici en mano, y se adentraba en la plaza para echar la tarde. Lo hacía casi a diario. 
 
    Colocó sus pies en los pedales y se impulsó con afán. El rodamiento del pedalier chillaba como si fuese un cohete a punto de despegar y el esfuerzo provocó leves signos de fatiga que aumentaron su inquietud. Al levantar la mirada, notó algo extraño a su alrededor. Los árboles lucían más verdes y los rayos del sol, más brillantes. Hasta las flores de los jardines mostraban un esplendor sin igual, con sus colores más vívidos y profundos. Miró de nuevo sus pies sobre los pedales y puso toda su energía en lograr algún desplazamiento, pero solo logró aumentar su frustración. Ya dispuesta a descargar su ira contra la inocente bicicleta, fue interrumpida por una voz familiar: 
 
    —¿Te has quedado trabada, Maryon? —dijo alegremente un señor de ojos azules y tez blanca, que apareció sentado en el banco de la plaza. 
 
    Ella jamás lo había visto, o al menos eso creyó, pues solía jugar allí casi a diario desde que tenía memoria. Su traje elegante de color oscuro le impuso respeto y su mirada penetrante reveló una extraña chispa en la profundidad de sus pupilas. La chiquilla contempló su cabello brillante y canoso, que evocaba la figura de su abuelo, pero las palabras resonaron en su mente con tal gracia y energía que no dieron crédito a su apariencia. 
 
    —Creo que se ha averiado mi bicicleta —replicó un tanto incómoda debido al tono burlón del desconocido. 
 
    —Las velas del barco no lo llevan a su destino, si no hay viento que sople en la misma dirección —contestó el señor. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —¿A dónde quieres ir? 
 
    —Solo quería dar unas vueltas. —Se encogió de hombros. 
 
    —Unas vueltas no te llevan a ningún sitio —afirmó mientras cruzaba sus piernas y se acomodaba relajado sobre el viejo banco de madera. 
 
    Maryon lo miró de reojo un poco irritada por el comentario, y cuando estuvo a punto de responder con una de las suyas, fue interrumpida de nuevo: 
 
    —Si quieres dar unas vueltas, querida, aquí debes comenzar por saber a dónde vas. 
 
    «¿Aquí?», pensó y frunció el ceño. Sospechaba que algo se le estaba pasando por alto, pues creía que se encontraba en su lugar favorito de toda la vida. 
 
    —No es tan difícil —insistió. 
 
    No muy convencida por las palabras de aquel extraño, resolvió que era más apropiado volver a su casa y se visualizó de pie frente al portal. Para su mayor sorpresa, apareció allí mismo como por arte de magia. Asombrada y un poco asustada por el desplazamiento involuntario, se burló de sí misma sin saber cómo había logrado tal astucia… Y al desear volver al centro de la plaza para pedir respuestas, se desplazó con el pensamiento en el mismo momento en que su mente imaginó el lugar de su destino. 
 
    —¡Lo has pillado! —exclamó él desde el banco de madera, a la vez que jugaba con la medalla que llevaba colgada en su cuello, al ver que la niña volvía con una sonrisa llena de intriga. 
 
    —¿Quién es usted…? ¿Un mago? —preguntó salpicada por la curiosidad y sorprendida por la divertida hazaña—. ¿Cómo es que he podido hacer eso? 
 
    —¿No te acuerdas de mí? Te dije que volvería… 
 
    Maryon se quedó absorta y buscó algún recuerdo sin dejar de observar su rostro con detalle. Tenía una mirada chispeante detrás de esos ojos azules, que, sin duda, sería difícil de olvidar. Pero negó con la cabeza. 
 
    —Sígueme —le dijo y se levantó con lentitud del viejo banco de madera y la invitó a caminar a su lado. 
 
    Juntos se trasladaron hasta el final de la plaza, que estaba confinada por los portales de los edificios de un modesto conjunto residencial. Era un lugar sencillo, rodeado de jardineras llenas de árboles y flores. Tenía el tamaño justo para que una chiquilla incansable y alegre hiciera de él un lugar perfecto: aquel donde escurrir el tiempo con un sinfín de juegos. Sus muros y caminos empedrados en loza azul pizarra habían visto crecer a la pequeña Maryon desde el día en que dio sus primeros pasos. 
 
    Ella caminaba detrás de él, y observaba con los ojos desorbitados, cómo diferentes patrones de figuras geométricas surgían cual hologramas, cuando la mano de aquel hombre se acercaba a una flor, a la rama de un arbusto o a una gota de rocío. Era como si su magia revelara las proporciones que separan los pétalos de una rosa, la simetría de un panal de abejas o la geometría escondida en la tela de una araña. Líneas mágicas que interconectaban puntos, rectas o curvas… ahora se hacían visibles para ella, y exponían cual radiografía en un modelo holográfico, el patrón matemático que se esconde en la naturaleza y en todo el Universo. 
 
    La mágica travesía distrajo su atención lo suficiente para que su memoria trajera consigo el recuerdo que le llenó de luz. Fue al cumplir siete. Ahora recordaba ese sueño fugaz donde aquel extraño se presentó una tarde en la plaza y le dijo que volvería… cuando llegase su decimoprimer cumpleaños. 
 
    —Creo que ya te recuerdo… —murmuró ella—. Pero… ¿Para qué has vuelto? —No sabía con exactitud el motivo de semejante promesa. 
 
    —Porque ya es hora de que recuerdes quién eres... Estás lista —afirmó y se le encendió la mirada. 
 
    —¿Lista para qué? 
 
    El señor de traje oscuro se detuvo y levantó su mano dibujando un arco en el cielo. Y como por arte de magia, presentó la imagen más asombrosa que Maryon habría visto jamás… Oscura y brillante, delante de sus ojos, la inmensidad del cosmos. 
 
    —Así, querida, es el Universo que nos rodea. Lleno de mil preguntas y mil respuestas. El movimiento es vida y todo está en resonancia, en eterna vibración. No hay nada al azar. Todo está conectado, en un proceso constante de creación y destrucción. 
 
    Maravillada y sin dejar de contemplar tanta belleza, al fin comprendió lo que brillaba delante de sus ojos: millones de galaxias llenas de estrellas y planetas, asteroides, cometas y nubes de polvo... mostraban su majestuosidad en una danza perfecta de materia y energía. Se preguntaba cómo era posible una escena sin igual. Mil interrogantes azotaban su cabeza: 
 
    «¿Quién podrá ser…? ¿Un mago? ¿Un hechicero...? 
 
    —Soy el Maestro Magnético. Regidor del magnetismo en toda la galaxia. 
 
    —¿Un maestro… magnético? —replicó con el ceño fruncido; había leído sus pensamientos. 
 
    —Verás, pequeña… Todo en el Universo es energía. Esa energía, en mayor o menor grado, genera campos electromagnéticos que se extienden desde el núcleo de los planetas hasta el espacio que los rodea… Pero los campos electromagnéticos no solo existen en el macrocosmos —afirmó al señalar con su dedo índice, los planetas que giraban sobre sus cabezas—, existen también en las partículas subatómicas… las más pequeñas que conforman el microcosmos y que están dentro de ti —concluyó y apuntó a Maryon justo a nivel de su corazón.  
 
    Pero ella necesitaba una explicación un poco más sencilla de digerir, aunque disfrutaba boquiabierta del espectáculo sideral. 
 
    —Es decir, querida… Mi trabajo es controlar toda la información electromagnética que se genera dentro del Universo. 
 
    —¡Vaya! —exclamó sin dejar de pestañear—. ¿Y qué es lo que tengo que recordar? 
 
    —¿Te gustaría tener el poder de controlar todo lo que pasa en tu vida y ser capaz de transformar aquello que no te gusta, en todo lo que simplemente anhelas? —preguntó mientras sus ojos chispeantes la miraban con suspicacia. 
 
    Maryon se quedó asombrada y confusa. Sin duda era una propuesta atractiva. 
 
    «¡Claro que me gustaría tener el control de las cosas que me pasan!», pensó al evocar con tristeza lo duro que estaban siendo esos días. Estaba tan lejos de su hogar y de las tardes de risas y música con sus amigos… que les echaba mucho de menos. La añoranza le rayaba el pecho y ahora que celebraría sin ellos su decimoprimer cumpleaños, no le hacía nada de gracia. Todo lo contrario. Desde que llegó a Buenos Aires se encontraba muy sola. Un viaje inesperado había destrozado su pequeño mundo y le había regalado una mochila repleta de incertidumbre que arrastraba con dificultad. 
 
    Un sonido inesperado la sacó de su recuerdo y la devolvió a la escena surrealista donde un ser mágico le mostraba el Universo entero. Agudo y penetrante, rechinaba cada vez con más fuerza en sus oídos. El ruido escandaloso del despertador retumbaba en su cabeza al tiempo que fijaba en su mente la imagen de unos ojos brillantes, que llenos de energía, se desvanecían con lentitud. La voz de su madre acercándose a su habitación se llevaba consigo la imagen de la plaza y del color profundo de los árboles y las flores, devolviéndola poco a poco a la realidad. Abrió sus ojos, y un hormigueo en las manos junto a una extraña sensación de calor, inundaron todo su cuerpo. 
 
    —¡Qué sueño tan raro! —murmuró y estiró sus brazos, quitándole hierros al asunto. 
 
    Pero en el fondo sabía que no había sido un sueño normal. Como tampoco lo es esta historia. No es una historia casual, y si estás leyendo estas líneas, querido lector, tampoco es casualidad. Podría ser tu historia… Pero también podría ser la mía. Todo es cuestión de tiempo.
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    Capítulo 2 
 
    El Péndulo de Cristal 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Pasarían muchos días antes de volver a casa, o al menos eso le aseguraron sus padres. La Anomalía del Atlántico Sur era un gran enigma para todos los científicos, y mucho más ahora que, de forma inexplicable, había aumentado en magnitud. Los padres de Maryon se habían trasladado a Buenos Aires para iniciar una investigación. Una fuerte reducción del campo magnético terrestre está ocurriendo en ese lugar y tiene de cabeza a todos los científicos del mundo. Pero para ella, de momento, la vida en Buenos Aires no tenía mucho sentido. 
 
    —Es como un enorme agujero magnético —comentaba su padre con preocupación, mientras tomaban una tortilla en la mesa. 
 
    —¿Y eso qué significa, papá? —preguntó ella al tiempo que jugaba con el tenedor y la cena… Pero ya sabía la respuesta; su padre hablaba del tema constantemente y se notaba que le generaba cierto estrés. 
 
    —Es un misterio que aún no podemos descifrar, pero podría significar el inicio de la inversión de los polos... En todo caso, el campo magnético es vital para la vida en nuestro planeta. Protege de la radiación cósmica y de los rayos ultravioleta… —respondió al agitar su cabeza. 
 
    —Y su reducción también provoca un mal funcionamiento de satélites, telescopios y ordenadores de naves espaciales, querida —afirmó su madre, en un intento de simplificar la explicación. 
 
    Maryon comprendía la importancia del trabajo de sus padres, pero eso no cambiaba la triste situación de estar lejos de su hogar, al otro lado del océano. Sin duda, volver a casa era su más grande anhelo. Su madre, al notarla triste y ausente, se acercó a ella con una pequeña tarta entre las manos mientras su padre tarareaba la típica canción de cumpleaños. 
 
    —Charlie hubiese querido verte feliz, hija, como siempre lo has estado cada vez que toca soplar las velas —dijo su madre. 
 
    La chiquilla no pudo contener las lágrimas, Charlie fue una mascota inteligente y fiel, el compañero más simpático y noble que se podía tener. Enérgico y juguetón como todos los perros de esa raza: un clásico bóxer musculoso y robusto de color marrón con algunas manchas blancas. Aún recordaba el primer día que lo tuvo entre sus brazos… Fue amor a primera vista: una pequeña bola de pelos y ojos tristones corrió hacia ella y se echó en sus pies patas arriba; ella le acarició la pancita haciéndole cosquillas, lo abrazó y desde entonces se hicieron inseparables. Hacía un par de semanas que Charlie se había ido, según su abuela, al cielo de los perritos… justo antes de volar a Buenos Aires. Maryon lo echaba mucho de menos; fue su compañero incansable en todas sus aventuras y juegos, y ahora estaba ausente en este trance. 
 
    Sus padres la observaban con tristeza y desconcierto. Se miraban entre ellos sin poder mencionar palabra. Comprendían que estaba experimentando una situación excepcional. 
 
    —No llores, pequeña… —susurró su madre en un vano intento de consolación. 
 
    Por un instante, las lágrimas amargas que brotaban de los ojos de Maryon se detuvieron y su mirada temblorosa se perdió en el infinito; su expresión de tristeza se transformó en ira; se levantó de la silla y al empujar la mesa con fuerza, gritó con los pómulos encendidos: 
 
    —¡Odio este cumpleaños! ¡Odio mi vida! 
 
    Y corrió hacia su habitación. Cerró la puerta de un golpazo al tiempo que sus padres observaban atónitos la dramática escena, desde la mesa de la cocina. La niña se tumbó boca abajo sobre su cama, con la cabeza hundida y sus puños aferrados a la almohada. Lloraba desconsolada cuando escuchó a su madre tocar la puerta tres veces con delicadeza. Esta accedió al dormitorio, se acercó a ella y le dijo: 
 
    —Esto no cambiará lo que estás viviendo en este momento, Maryon… pero espero que al menos dibuje en tu rostro una pequeña sonrisa. —Se sentó en la cama con el paquete en la mano, y la niña intrigada se dio la vuelta para ver de qué se trataba—. La vida da muchas vueltas, hija, y la felicidad tienes que buscarla en tu interior. No depende del lugar donde vives, ni donde te lleve el destino. 
 
    Los tristes recuerdos de Charlie y el sabor amargo de la soledad que vivía al estar lejos de su antiguo hogar y de sus amigos, se esfumaron por unos instantes al ver el destello que emanaba de sus manos: un hermoso péndulo de cristal que brillaba dentro de una pequeña caja de fieltro. Su forma alargada de pirámide hexagonal, de unos siete centímetros de largo, refractaba la luz formando a su alrededor numerosos arcoíris de colores. Enseguida se lo colgó en el pecho y un escalofrío inesperado le recorrió por todo el cuerpo. 
 
    —¡Es precioso! ¡Gracias, mamá! —exclamó y abrazó a su madre con alegría, pasando por alto esa pequeña descarga que le dejó un leve cosquilleo entre los dedos—. Nunca había visto algo así, con unos destellos de luz tan peculiares… ¿De dónde lo has sacado? —agregó mientras se secaba las lágrimas y exploraba el péndulo de cerca con un solo ojo en forma de guiño. 
 
    —Verás… Esta mañana cuando fuimos de expedición cerca del río a hacer unas mediciones de campo, nos topamos con una comunidad indígena… —respondió su madre. 
 
    —¿Y…? 
 
    —Y una anciana de la tribu se acercó a tu madre a venderle el péndulo, y no descansó hasta que ella aceptó comprarlo… —interrumpió el padre de Maryon entre risas. Las observaba con los brazos cruzados desde la puerta de la habitación y recordaba la graciosa escena de la viejecita insistente y fastidiosa—. Hablaba en un dialecto desconocido, pero se hacía entender con sus gestos. Finalmente, colocó la gema entre sus manos y exigió dinero a cambio. 
 
    —¡Vaya! —respondió la niña—. ¡Es muy raro! ¿De dónde lo habrá sacado la viejecilla? 
 
    —No tenemos idea princesa, pero lo importante es que te haya gustado… —agregó su madre. 
 
    —¡Me ha encantado! —confirmó—. ¿Tendréis que volver a hacer trabajo de campo? 
 
    —Sí, cariño. Muchas veces… —respondió su padre al recordar la ardua tarea de investigación que les quedaba por delante, mientras observaba el rostro decepcionado de la niña. 
 
    Los padres de Maryon trabajarían durante una buena temporada en un asunto muy serio. Un asunto realmente mágico. ¿Que no crees en la magia? Pues te sorprenderás, querido lector, ya que la Tierra es muy mágica. Puedo asegurarte que posee unas fuerzas invisibles; como la que permite que estemos tú y yo pegados al suelo y no volando por los aires. Aunque a veces yo también ando por las nubes. 
 
    La Tierra es un lugar asombroso… Es como un gran imán. Similar a ese que está pegado a tu nevera… y al rotar alrededor del Sol, crea unas fuerzas invisibles que se extienden hasta varios kilómetros en el espacio. A esta fuerza mágica la llaman campo geomagnético, que como dice el padre de Maryon, nos protege de las radiaciones cósmicas. Son esos rayos de alta energía que viajan por la galaxia. Pero esta fuerza invisible no es uniforme, y está desapareciendo de forma inexplicable, en toda la región de América del Sur y aquella que se extiende sobre el Océano Atlántico. Sus padres tienen la misión de descifrarlo y han viajado desde Canarias hasta Buenos Aires para resolver el enigma, pues son reconocidos expertos en la materia. 
 
    —Ya es hora de dormir, pequeña —susurró su madre al levantarse de la cama—. Mañana te espera un gran día. 
 
    La niña sintió un nudo en el estómago. 
 
    —Todo saldrá bien, ya verás —aseguró su padre. 
 
    La chiquilla se tumbó de golpe sobre su espalda y cubrió su rostro con la almohada, a la vez que decía entre dientes… 
 
    —Quiero volver a casa, no quiero estar aquí… ¿Es que no entienden que extraño mucho a mis amigos? 
 
    Su madre retiró la almohada, le dio un beso en la frente y apagó la luz de la pequeña lámpara que yacía a un costado sobre la mesilla. 
 
    —Todo saldrá bien, Maryon, no es para tanto… Pronto te acostumbrarás. Y cuando resolvamos el enigma del gran agujero magnético, volveremos a casa. 
 
    La niña se quedó a oscuras en su habitación, luego de que sus padres se marcharan cerrando la puerta con delicadeza. Quiso conciliar el sueño, pero el mundo se le venía encima. No dejaba de imaginar ese primer día en la nueva escuela. Experimentaba una confusión de sentimientos: una mezcla entre miedo y emoción que le arrugaba el pecho. 
 
    «¿Encontraré algún amigo?», se preguntó con tristeza y el recuerdo de sus mejores amigas, Mica, Silvia y Valeria, la estremeció. Echaba mucho de menos sus alocadas ocurrencias. Nada como esas tardes de bici y patinete en la plaza, o los experimentos en la cocina… Algunas recetas, la verdad, ¡eran un poco desastrosas! pero muy divertidas. Tampoco olvidaría a Hugo y a Pablo —los mellizos— que siempre contaban chistes malos... O a Manu el regordete, al que nadie ganaba en las canicas. Pero su imaginación se encendía cuando fantaseaba con sus nuevos profesores… 
 
    «Seguramente serán estirados y aburridos», y se vio acosada por una señorita de nariz respingona con grandes gafas que la perseguía con una montaña de libros, para aplastarla sin dejarla escapar. Pero en el fondo de su corazón, le preocupaba si sería aceptada por sus nuevos compañeros… Ella, siempre alocada y divertida, a veces ocurrente e irónica, con su baja estatura y su espesa cabellera de color oscuro… siempre hablando sin parar. Con ese dulce acento isleño que nada tiene que ver con el del español peninsular. A menudo se consideraba distinta a los demás, y aunque su espíritu alegre y divertido la hacía muy sociable, con pocos compartía su extraña forma de ver la vida. Quizás, por ello, recibió aquella visita inesperada… 
 
    Recordó entonces la singularidad de la escena que la noche anterior le mostró la inmensidad del Universo. Las misteriosas y tentadoras palabras de ese ser especial, intrigantes y enigmáticas, habían captado su interés. Dudaba de si habrían sido producto de su imaginación, pues reconocía que era una fantasiosa en potencia. 
 
    «¿Sería posible…? No… ¡Qué va!», vacilaba mientras se distraía con el péndulo entre sus dedos. Después de todo sería una locura poder cambiar su destino. Era definitivo. Viviría una vida aburrida y solitaria en Buenos Aires por un buen tiempo, y nada ni nadie podría cambiarlo… Pero era tan grande su deseo de volver a casa, de volver a vivir esas historias apasionantes y divertidas con las que descubría el mundo junto a sus amigos más preciados, que era capaz de cualquier cosa. No tenía nada que perder… ya lo había perdido todo. Hasta su perro. 
 
    Volver a la plaza, su plaza, fue una experiencia maravillosa… aunque hubiese sido un sueño. Con esos matices intensos que exhibían las flores multicolores, la calidez de la primavera eterna de las islas y esa extraña sensación de poder que experimentó al controlar sus pensamientos… Desplazándose de un lado a otro de una manera tan singular, que aún no lo lograba explicar. Fue una sensación inigualable, como si tuviera el control de su vida y su corazón y su mente navegaban alineados en una sola dirección. La definición más auténtica de la palabra… libertad. 
 
    Pero ya cansada de las vueltas que daba su cabeza, abrió sus ojos y observó la luz fluorescente del reloj despertador que marcaba las 11:11. 
 
    «¡Vaya! Estoy viendo doble... se hace tarde. Debo descansar». 
 
    Apartó cualquier esbozo de pensamiento y cerró sus ojos vencidos por el peso de sus párpados. Y justo en ese último minuto en el que estás a punto de sumergirte en la profundidad del sueño, cuando tu cuerpo se hace ligero y tu mente se desconecta de forma lenta y sutil, deseó no tener miedo. ¿Te ha pasado alguna vez...? ¿Esa sensación que te oprime el pecho y no te deja respirar? Y claro, esas ganas de no volver a experimentarlo jamás. Pero estoy seguro, querido lector, que después de algún esfuerzo lo has superado, y esa oscura y desagradable sensación de incertidumbre se ha reducido a un recuerdo amargo… y te ha dejado así, medio lleno y medio vacío. Maryon también remontaría, pero no sería como tú crees. Ella tampoco se lo esperaba.
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    Capítulo 3 
 
    El Ángel de los Números 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    El rojo profundo de las rosas brillaba resplandeciente desde la ventana de su habitación. Maryon observaba las jardineras con suspicacia, hasta que decidió que ya era hora de salir a buscar respuestas. No vacilaba en resolver cualquier inquietud, pues su espíritu impulsivo a menudo era seducido por la curiosidad. Pero ahora su motivación era más grande: una promesa tentadora y una gran necesidad de cambio. 
 
    No tardaría en llegar al centro de la plaza, al repetir aquel veloz desplazamiento que la conducía de inmediato donde su intención le proponía. Miró a su alrededor; observó cautelosamente los árboles y las flores con sus colores fuertes y brillantes, el viejo banco de madera y cada uno de los senderos de loza azul pizarra que conducían al patio central. Caminó hasta el final de la plaza y volvió a recorrer cada esquina y cada jardinera. Desapareciendo por aquí y apareciendo por allá. Pero no encontró nada. 
 
    Al descubrirse un poco decepcionada, regresó hasta el banco y tomó asiento; se quedó contemplando el azul del cielo, lleno de nubes blancas y grises, típicas de una tarde de primavera. Impaciente y confundida, colocó sus manos dentro de los bolsillos de la sudadera azul y se echó a andar de nuevo. Sus pasos la llevaron al último sendero… Lugar donde por primera vez contempló el Universo junto a aquel extraño. Y cuando volvió a mirar a su alrededor, descubrió un camino de piedras blancas que no había estado allí jamás. Era tan largo que se disipaba en el horizonte infinito y continuaba mucho más allá de los confines de la plaza. 
 
    —¡Vaya! ¿De dónde ha salido esto? —se preguntó con los ojos desorbitados. 
 
    La emoción le llevó a andar sin titubeos… ¿Quién podría rechazar tal invitación? Cualquiera menos Maryon, sin lugar a duda. 
 
    Sus pequeños pies iniciaron una excursión que le condujo lejos del recinto; no sabía a dónde iba, y poco le importó, ya que su curiosidad era tan grande como un templo. Más grande era la ilusión de realizar su sueño… Haría lo que fuese necesario para lograrlo. Tenía que volver a casa, a sus amigos, a su vida… Y ya sabía quién podría enseñarle cómo hacerlo. 
 
    —Pero… ¿dónde se habrá metido el maestro? —murmuró mientras colocaba ambas manos sobre su cintura. 
 
    Sin encontrar respuesta, pero con la intuición de que este camino le prometía sorpresas, se encogió de hombros y continuó serpenteando entre colinas verdes y prados llenos de flores. Un lugar mágico… sin duda. Encontraba divertido observar a las piedras jugar al tres en raya, o a las flores que cambiaban de color y volvían a su tono original al darse la vuelta. 
 
    «¡Mira qué caprichosas!», exclamaba y se reía… Algunas de ellas, las más tímidas, se hacían invisibles y otras le escupían polen hasta que la hacían estornudar. Pequeñas montañas lucían llenas de rocas y musgo, y el cielo, que estaba cubierto de nubes, se despejó para exhibir una rara telaraña que entrelazaba pequeños focos de luz brillante… Como si fuera una red de estrellas que se prolongaba hasta donde sus ojos pudieran mirar. 
 
    Distraída y sumergida en semejante espectáculo, caminaba deleitada con la maravillosa escena, vibrante de luz y de amplitud, descubriendo otra forma de ver la vida. No reparaba en que una rara presencia a sus espaldas, le seguía desde la distancia. Un leve murmullo la sorprendió y se giró para descubrir de qué se trataba, pero aquello se ocultó rápidamente tras una gran roca. Al no divisar nada en concreto, continuó su camino sin mirar atrás. 
 
    El sendero recorrido ya le había alejado lo suficiente de la plaza, y Maryon encontraba curioso el hecho de salir de allí y descubrir un mundo nuevo lejos de ese lugar de confort que conocía desde que tenía memoria. Pero eso no le preocupaba en lo absoluto; creía que podía volver a la seguridad de su hogar con tan solo desearlo. 
 
    «Puedo regresar al portal de mi casa en un pispás… Con solo visualizarlo, estaré de nuevo donde quiera. Voy a seguir un poquito más allá», se dijo para justificar la curiosidad que le llevaba a continuar el camino. Su intuición le indicaba que pronto encontraría algo extraordinario, cuando divisó, a lo lejos, un gran edificio circular de color dorado que yacía a la izquierda del sendero. Al verlo se llenó de ansiedad, y apuró sus pasos en un intento fallido de llegar. Se sorprendió al descubrir que no solo no lograba avanzar, sino que se quedaba suspendida… y recordó aquel frustrante episodio con su bicicleta, no hace mucho tiempo, en el centro de la plaza. 
 
    —Ya, ya… concéntrate, Maryon… —Y se rascó la cabeza. 
 
    Lo intentó varias veces, pero nada ocurrió. Con ímpetu deseó de nuevo aparecer a las puertas de aquel edificio misterioso, imaginándose frente a él mientras apretaba sus ojos… pero esta vez, la técnica, no funcionó. Tomó un suspiro y llena de frustración, optó por relajarse sobre una piedra, ya que no entendía por qué fallaba ahora en su cometido. Miró a su alrededor: ese lugar mágico que ahora se desplegaba delante de sus ojos; escuchó el canto de un jilguero y percibió el tacto de la suave brisa primaveral golpeando sus mejillas… Entonces, le vino la luz. Al fin comprendió aquello que en ese lugar era fundamental: que la impulsividad la alejaba de su objetivo y que si enfocaba su mente en algo concreto, sin ansiedad, podía llegar a alcanzarlo. Es así de simple… ¿Nunca te has preguntado por qué a veces no consigues lo que te propones, aunque insistes mucho en ello? Es el efecto que produce la ansiedad. Es un sentimiento que bloquea a los humanos y los aleja de su objetivo. Y cuando exceden el grado de importancia de las cosas, solo consiguen el efecto contrario. La clave está en el equilibrio… ¿Te ha ocurrido alguna vez que las cosas llegan a ti justo en el momento en que ya no las necesitas? 
 
    Para conseguir cualquier objetivo también hace falta enfoque, querido lector. La potencia de una bombilla de sesenta vatios logra iluminar un recinto, pero su energía está dispersa. Si colocas esa misma potencia dentro de un sistema láser, cuya tecnología concentra la energía en un solo punto, puede hasta cortar el acero. Lo mismo ocurre con tus pensamientos. Si te concentras mucho en algo, sucederá... sea bueno o malo para ti. Es una verdad cuántica. El pensamiento es creador; todo lo que existe se ha forjado primero en la mente de algún individuo, y se ha plasmado en la realidad porque ha concentrado su atención en ello y ha realizado una serie de acciones para manifestarlo. El cerebro humano es así de poderoso. Pero el arte de manifestar en tu mundo encierra un gran secreto: si visualizas aquello que quieres conseguir y unes a ello la emoción de haberlo logrado, producirás un efecto mágico que atraerá tu deseo… Pero no todo es tan sencillo, no, no, no. Todo propósito requiere un esfuerzo, y si haces tu parte, el Universo conspira a tu favor y te recompensa con aquello que estás buscando. La fórmula es muy simple: unir pensamiento + emoción + acción. 
 
    Este aprendizaje requiere práctica, amigo mío… Y solo cuando Maryon controló su ansiedad y se visualizó frente al edificio circular, al tiempo que sentía la emoción de haberlo conseguido, fue que propició la sincronización de su energía, que la trasladó hasta allí como por arte de magia. Y justo en ese instante, la puerta de la entrada… se abrió. 
 
    —¡Funciona! —exclamó y recorrió el camino que la llevaba al interior. Había un pequeño letrero que lo identificaba como Biblioteca de las Claves Cósmicas—. Quizás aquí encuentre al maestro. Seguro que él puede decirme qué hacer para que mis padres dejen de trabajar en Buenos Aires y regresemos todos a casa… —pronunció en voz alta sin percatarse de que aquello que la seguía desde la distancia, la observaba desde afuera, con recelo. 
 
    Pero en lugar del Maestro Magnético, se presentó una enorme y hermosa criatura, de largos cabellos dorados y aura brillante que llenaba el aire de una sensación de esplendor y belleza. Mucho más alta que cualquier ser humano normal, desprendía una esencia que evocaba la intensidad de las flores de la pradera. Su traje azul y cristal resplandecía frente a los ojos atónitos de la niña, que la observaban con curiosidad. 
 
    —¡Bienvenida, Maryon! Te estábamos esperando. 
 
    —¿Eres un ángel? —preguntó ella. 
 
    —Soy el Ángel de los Números. Acompáñame —dijo mientras giraba su cuerpo para enseñarle el camino—. Bonito colgante —agregó al observar los mágicos destellos de la pequeña reliquia. 
 
    La chiquilla bajó la mirada hacia su pecho, y recordó el regalo que había recibido la noche anterior. Pero antes de que pudiera pronunciar palabra, se vio dentro de una impresionante estructura dorada de forma circular. El interior del edificio estaba compuesto por cinco enormes plantas en forma de triángulos equiláteros, capaces de girar en sentido y en contra de las agujas del reloj. Estaban atravesadas en su punto central por una escalera circular que, a modo de eje, permitía el acceso. En cada una de ellas, se alzaban gigantescas estanterías separadas por un laberinto de pasillos, cuyos libros se renovaban constantemente. Aparecían y desaparecían con sutiles destellos de luz, cada vez que los triángulos giraban y anclaban sus vértices, en una sincronía perfecta que evocaba un mecanismo de relojería. 
 
    —Esta es la Biblioteca de Las Claves Cósmicas, Maryon… registro de los patrones y señales establecidos por el Universo —afirmó el ángel—. Funciona como un engranaje infinito, que muestra en cada conjunción de vértices, la información correspondiente a los fundamentos del Universo. 
 
    Maryon, boquiabierta e incapaz de hacer cualquier tipo de comentario, se limitó a seguir al ángel a través de la escalera circular, hasta la primera planta. El ángel la condujo hacia una pequeña mesita ubicada cerca del centro del recinto y le ofreció asiento. En ese instante, el suelo inició un movimiento circular y al mismo tiempo desaparecieron los libros de las estanterías, uno tras otro, en una seguidilla de pequeñas luces que dejaba a su paso, la aparición de un libro nuevo. La chiquilla se aferró a la silla, y apretó los reposabrazos con sus manos, saboreando el vértigo con el estómago apretado. El suelo se detuvo y una campanada sutil indicó el anclaje de los vértices, lo que ponía fin al movimiento. La niña respiró hondo y el ángel se esfumó, pero al cabo de un segundo, volvió de nuevo con un gran libro rojo entre sus manos. 
 
    —Querida, Maryon… yo soy el Ángel de los Números, director de las proporciones que constituyen el Universo. Por tanto, los números representan una de las claves cósmicas. 
 
    »En esta biblioteca tenemos acceso a esta sabiduría infinita; su renovación es eterna pues el Universo está en constante movimiento. La información que nos brinda es dinámica y cada anclaje nos permite el acceso al conocimiento del ahora. 
 
    —¿Claves cósmicas? 
 
    —Así es. El Universo nos habla en forma de patrones y figuras… Estas son las claves cósmicas. Así nos deja señales para conducirnos hacia la Verdad, para guiarnos en el camino de la ejecución de aquello que, por contrato, hemos venido a realizar. 
 
    »Todos y cada uno de los seres que habitan en el Universo tienen un lugar y un propósito. Las piedras y los insectos, los árboles y las plantas, los animales y todos los seres humanos y no humanos... Todos existimos y nos relacionamos en una sincronía perfecta. Ni las hojas de los árboles se mueven sin la Voluntad Divina. 
 
    —Pero los números son solo números… ¿no? Dos más dos son cuatro, tres por tres son nueve... ¿cómo podrían...? —Encogió sus hombros, más extrañada que confundida. 
 
    —Porque los números tienen energía y todo es energía... ¿No es así, querida? —Le miró y prosiguió—. El Universo es un número. Nuestro mundo es estructuralmente matemático. La vida es una cifra… 
 
    »Cada número transmite un mensaje y nos cuenta una historia. Nos hablan, poseen significados ocultos, se vinculan con el alfabeto y tienen poder. Y si aprendes a descifrar su mensaje, sirven de instrumento para guiar la vida. 
 
    El ángel concluyó e hizo un guiño, al colocar el gran libro sobre la mesita. 
 
    —¡Vaya! No se me hubiera ocurrido jamás… —respondió mientras se imaginaba a un número siete de tamaño familiar, paseando con alegría a su vera, camino de la escuela. 
 
    El ángel soltó una carcajada, como si hubiese leído su mente. Levantó su palma derecha y le dijo: 
 
    —Maryon, ¿te gustaría aprender qué significado tiene cada uno de los números que conoces? 
 
    Ella asintió con la cabeza, y como por arte de magia, el libro se abrió al tiempo que desprendía una luz resplandeciente. Su corazón se agitó de una forma rara e inusual, al percibir que las palabras cruzaban por sus pensamientos generando una especie de emoción que no había experimentado jamás; podía sentirlas, olerlas, tocarlas, pero jamás leerlas. Eran sensaciones que se quedaban grabadas en su memoria y que dejaron un conocimiento que fluía dentro de su ser. 
 
    Descubriría cada una de las peculiaridades de los números, y empezó desde luego, por el número principal: la unidad. El uno es el punto de partida de todo; la primicia, la aparición de algo nuevo. Percibió su fuerza creativa y potente, como la que caracteriza a todos los comienzos. Como la energía del Sol que despierta la vida en cada nuevo amanecer. Pero también saboreó su egoísmo, su afán de protagonismo y su obsesión por la perfección. 
 
    Luego apareció el número dos, y entendió que la naturaleza del ser es llevar la dualidad dentro de sí. El bien y el mal, la luz y la oscuridad, lo femenino y lo masculino… Pero la dualidad no existe para separarnos, nos permite ser creadores, ya que los opuestos son complementarios, querido lector. Así, el número dos la invitó a tomar decisiones y a experimentar la libertad. 
 
    El vigoroso número tres se presentó con su poder de transformación, pero un estruendo inesperado sacudió todo a su alrededor y el libro se cerró de un golpetazo. Maryon dio un brinco del susto, tan fuerte que la arrancó de su sueño, se despertó y al caerse de la cama, se golpeó un poco en la cabeza. Su madre al escuchar un extraño ruido en medio de la noche corrió a verle, descubriéndola en el suelo de la habitación. 
 
    —Tranquila mamá, no ha sido nada… Será que el tres es muy pesado —balbuceó aún medio dormida al tiempo que se frotaba la cabeza e intentaba volver a la cama. 
 
    Su madre, sin entender ni pizca de lo que decía, no le dio importancia al comentario y la ayudó a levantarse del suelo. Le dio un beso en la frente y abandonó el dormitorio. Pero la chiquilla, aun saboreando las palabras de aquel libro extraño, en su inocencia se imaginaba a un robusto y enérgico número tres que le golpeaba en la cabeza. 
 
    —Ya verás cuando me lo cruce de nuevo —murmuró entre risas, sin imaginar que la verdadera razón que la sacó de su sueño, era otra. 
 
    Habla el Universo, amigo mío, con su místico lenguaje que solo algunos son capaces de descifrar. El tres llegó para impulsar un cambio inminente. Pues como sabrás, todos son los llamados, pero pocos son elegidos.
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    Capítulo 4 
 
    El Fin de Aurora 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    El estallido resonó más allá de los límites dimensionales que envolvían la ciudad dorada, después de que sus manos, enormes y robustas, programaran la activación del extraño objeto que yacía colocado sobre la tierra húmeda. 
 
    La caja metálica estaba compuesta por veintisiete cubos que a su vez conformaban un cubo mayor, forjados con figuras geométricas y símbolos extraños de apariencia cuneiforme, que describían a través de un antiguo lenguaje, el mecanismo de funcionamiento de tan alta tecnología. No poseía la misma fuerza que una vez destruyó a una civilización entera, pero serviría para reducir a cenizas su objetivo principal. Sin piedad ninguna, y con la plena convicción de que era la única forma de alcanzar su oscuro propósito, miró lentamente a su alrededor y con una maliciosa sonrisa, hizo girar las caras opuestas del cubo hasta colocarlas en posición. Un cubo menor surgió de cada una de las seis caras del aparato, y un leve sonido fue lo último que se escuchó antes de que el arma dorada comenzara a vibrar, activando todo su poder destructivo. El gigante, de unos tres metros de alto, desapareció a través del portal dimensional antes de que la poderosa onda expansiva arrasara con todo lo que encontró a su paso, en un radio de longitud de unos cuantos kilómetros. Estaba seguro de que lo habría logrado de nuevo. Otro Disco Solar habría sido destruido, y con ello, toda la magia de la ciudad intraterrena de Aurora. Ulimen es el tercer disco que ha sido desintegrado de los trece que una vez fueron escondidos en ciudades clandestinas, con el objetivo de custodiar dentro de sí, la sabiduría más grande de todos los tiempos. 
 
    Acariciando su larga y espesa barba, volvió a saborear el poder que hace tantos milenios le otorgó el dominio de altas capacidades cuánticas y que parte de su civilización empleó para someter a la raza humana. Habría pasado mucho tiempo, pero la arrogancia y la ambición por conquistar de nuevo la riqueza de la Tierra y controlar a la humanidad, fue creciendo en la oscuridad, a la espera del momento idóneo para resurgir desde el inframundo. 
 
    Seguro te preguntarás, querido lector... ¿Quién es ese cruel personaje capaz de destruir sin compasión, con el propósito de dominar al mundo entero? Su historia es, en sí misma, una de las leyendas más antiguas del planeta. Llena de magia y misterio, con el tiempo se ha borrado de la memoria de la humanidad, aniquilando cualquier vestigio y certeza de su existencia. Pero yo, que conozco muy bien lo que ha ocurrido en la Tierra desde hace milenios, te contaré, por ahora, parte de su historia... 
 
    Dicen que fue hace cientos de miles de años antes de Cristo, cuando los Anunna llegaron al planeta Tierra a través del Portal de Orión; aunque yo aseguraría que fue durante la Era de Escorpio, unos quince mil años atrás, cuando tuvieron su mayor intervención sobre las culturas humanas en expansión por el mundo... Pero sobre todo en la región de Oriente Medio conocida como Mesopotamia. Necesitaban extraer recursos minerales para reparar la atmósfera de su planeta y conservar su biología. Eran exploradores de mundos; permanecían en la búsqueda constante de nuevas civilizaciones por dominar y de las provisiones necesarias para su subsistencia. En consecuencia, ocuparon la Tierra con el objetivo de sobrevivir, pues constituía un nuevo mundo lleno de riquezas por conquistar. Poseían una vasta inteligencia y habilidades cuánticas sorprendentes, que les permitían realizar viajes estelares e interdimensionales. Y, además, dominaban la ingeniería genética. Por tanto, fueron los responsables de acelerar la evolución del Neandertal al Homo Sapiens, al mezclarse con los humanos por la necesidad de tener trabajadores esclavos más eficientes. 
 
    Algunos de ellos decidieron quedarse en la Tierra y formar su propio imperio. Eran seres muy altos y fornidos, de piel blanca, barba y cabellos largos… No me sorprende que el hombre de las cavernas los tomara como dioses, pues venían de las estrellas, poseían un gran conocimiento del mundo y eran gigantes. Así, los Anunna, valiéndose de su superioridad, utilizaron a los humanos como servidores para esclavizarlos y someterlos, obligándolos a trabajar en la minería, con el objetivo de cavar túneles y extraer metales preciosos que transportaban a su planeta original. Pero no todo fue tan gris; también entregaron a la humanidad su sabiduría estelar: enseñaron al hombre acerca de los fenómenos que rigen la naturaleza, los ciclos lunares y las estaciones. Esto permitió que la raza humana conociera los fundamentos de la agricultura, contribuyendo así a la expansión y al desarrollo de las civilizaciones que registraron su intervención, posteriormente, como seres mitológicos. 
 
    Pero la historia se torna más interesante… Algunos Anunna poseían una mayor sabiduría y consideraban a los humanos como sus hijos, y no como esclavos. En consecuencia, una clara división de intenciones originó un conjunto liderado por aquellos que, dominados por la ambición y el poder, sometían a la humanidad. Mientras que otros, al percibir su potencial y la importancia para el resto de la galaxia, eligieron proteger a la naturaleza humana. Fue entonces cuando los protectores, liderados por un Anunna llamado Poseidón, optaron por migrar con sus familias humanas desde el Oriente Medio hacia las islas del Océano Atlántico, lejos del yugo de los opresores. De esta manera, emergió el Reino de Atlantis, dando a lugar lo que fue conocido como civilización Atlante, justo en la ubicación actual de las Islas Canarias. Poseidón, que seguro te suena de algunas tradiciones mitológicas como el Dios de los Mares, puedo asegurarte que en realidad fue un Anunna que gobernó a la raza Atlante y marcó el inicio de una poderosa y enigmática civilización, cuya sabiduría y misterio aún perdura bajo las frías aguas del tiempo. 
 
    El transcurso de la historia llevó al Imperio Atlante a una gran expansión; alcanzó un considerable adelanto político, militar y económico, que mantuvo por mucho tiempo mientras cultivaban su crecimiento espiritual y el aprendizaje de altas capacidades cuánticas, así como el control de los campos electromagnéticos a través de la geometría y la vibración del sonido. Era una sociedad muy desarrollada, que mantenía su conexión con la conciencia universal a través de las facultades y el poder de la mente. 
 
    En su afán por descubrir la Tierra y de explorar más allá de los límites de su civilización, una de las familias atlantes comenzó su expansión a través de la conquista del Mediterráneo, lo que contribuyó a que el Imperio tomara el control de parte de África y Europa. Así, cuando los atlantes volvieron a la región del Oriente Medio, lo hicieron dotados de un mayor conocimiento y sabiduría; fueron capaces de enfrentar a los gigantes Anunna, condenar a los opresores al destierro en el inframundo y empoderar a la raza humana para fomentar su propia liberación. 
 
    De esta manera, el tiempo de los gigantes había terminado… Pero Enlil, exiliado en Ir-Kalla desde entonces, nunca dejó de planear su regreso. Las ciudades de cristal estaban siendo destruidas… El resurgir de los Anunna había comenzado.
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    Capítulo 5 
 
    El Primer Día 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La espesa ciudad de Buenos Aires lucía revolucionada desde el cristal, ya a tempranas horas de la mañana. El viaje en coche hasta la escuela no era para nada aburrido, y logró distraer la atención de Maryon, que observaba un océano de rostros sumergidos en la vorágine matutina y se olvidó por un momento de los nervios en el estómago. Ni gachas de avena, ni leche con gofio. Nada pudo desayunar y prefirió conformarse con unos pocos frutos secos que envolvió con torpeza en una servilleta y guardó en el bolsillo delantero de la mochila. 
 
    Era fascinante respirar el ambiente de sus calles, con ese aire de capital europea que más allá del bullicio superficial, invitaba a recorrerla para sumergirse y pasear sin rumbo. Cada rincón estaba lleno de curiosas anécdotas y viejas historias, con esa singular fusión arquitectónica que combina edificios antiguos e históricos con las tendencias más modernas y contemporáneas. Nada semejante a vivir en una isla, rodeada de la tranquilidad del mar y del aparente sosiego, que, aunque lejos está de transmitir un sabor cosmopolita, también guarda su encanto. 
 
    La chiquilla adoraba la simplicidad de una tarde en la playa o de un paseo por la montaña, siempre con el mar como protagonista. Un ritmo de vida diferente, distante del bullicio y el ajetreo cotidiano con que ahora se topaba. De allí que su traslado a Buenos Aires se perfilaba como semejante infortunio; no solo era la idea de estar lejos de sus amigos de toda la vida, sino también, ese rechazo inicial que cualquier cambio nos provoca… ¡Tan a gusto que estamos dentro de nuestra zona de confort! Pero los cambios, por mucho que nos disguste, siempre conducen a un descubrimiento: ya sea de un nuevo mecanismo de adaptación que genere nuevas cualidades, o bien, la oportunidad de explorar nuevos mundos, nuevas relaciones. 
 
    Con la mirada diluida entre los coches y los viandantes, se debatía entre el recuerdo y la novedad, pues no podía negar que poco a poco reemplazaba el miedo a lo desconocido, por la curiosidad y el asombro. Aun así, se resistía al cambio, y cuando se imaginó a sí misma de nuevo entre sus amigas, se le encendió el pecho. Su mirada perdida en el infinito denotaba tristeza y melancolía. 
 
    —¿Te encuentras bien, querida? —dijo su madre, mientras la observaba desconcertada y recordaba el episodio de la noche anterior. 
 
    —¡Dónde está mi pequeña terrorista! —exclamó su padre de forma burlona. La observaba preocupado a través del espejo retrovisor, en un intento poco exitoso de arrancarle una sonrisa. Sin duda, no era su actitud acostumbrada antes de la mudanza, llena de entusiasmo y energía. 
 
    —Estoy bien —respondió Maryon sin pestañear, con la vista clavada en el cristal y sin decir nada más. 
 
    Se encontraba muy sola, así como perdida; sin esa alegría que la caracterizaba. Se habían desvanecido toda su espontaneidad y la chispa que la hacían tan divertida. Sabía dónde estaba su lugar, aunque intuía que ese futuro cercano, un tanto incierto, prometía. La fuerte ilusión de volver a verse con sus compañeras trajo a su mente el reciente aprendizaje experimentado. Esos sueños tan extraños se habían convertido en una vía de escape para olvidar su desafortunada realidad. 
 
    «Unir pensamiento y emoción funciona en el mundo de mis sueños…», recordó y su intuición saltó como un chispazo… Entonces, lo tuvo claro: 
 
    «¡Aquí también tendría que funcionar!», y así es, en esencia, otra ley del Universo querido lector: como es arriba, es abajo. Esta nueva idea generó en ella la emoción que necesitaba, para sembrar un atisbo de esperanza en su corazón. 
 
    Todo lo que se proyecta en el exterior es un reflejo del interior. Es decir, aquello que imaginas en tu mente, se proyecta en el mundo físico. Al aceptar que eres creador de tu realidad y que manifestar tus sueños es solo la repetición de un patrón, verás que todo se resume en tres aspectos: mente, emoción y acción, como ya te he comentado. Los pensamientos generan emociones que condicionan tus acciones, y lo que haces determina los resultados que obtienes… En consecuencia, ¿están tus pensamientos alejándote o acercándote a donde quieres llegar...? Tu energía se dirige hacia donde enfocas tu atención… ¡Es una verdad cuántica! Pero para conseguirlo, debes concentrarte en el resultado final, no en el deseo que quieres alcanzar. Amigo mío: pensar en la necesidad de algo lo que manifiesta es escasez; debes vibrar en la sensación del deseo ya cumplido, y atraerás lo que anhelas. 
 
    Y para aplicar esta ley universal, la chiquilla cerró sus ojos y se imaginó, con extremo detalle, charlando con sus tres camaradas inseparables, en medio del patio de su vieja escuela. Podía evocar al sol brillar a sus espaldas y oír la risa y el bullicio de los niños agitados en el recreo. Las observaba y recordaba el color de sus ojos y de sus cabellos, su forma de hablar y de sonreír, al mismo tiempo que experimentaba la emoción de volver a verlas. En lugar de concentrarse en la tristeza que le producía su lejanía, eligió enfocar toda su energía en la felicidad de su reencuentro. Allí estaba la diferencia. 
 
    La voz de su madre la sacó bruscamente de su fantasía. Habían llegado a su destino: el 665 de la calle Ayacucho. Un poco enfadada por verse interrumpida en plena visualización, no supo qué decir al observar el edificio escolar a través de la ventanilla. No se esperaba tanta opulencia. Aquella imponente construcción histórica de estilo neorrenacentista, que ocupaba toda una manzana, la recibía con las puertas abiertas. Era una estructura antigua, enmarcada dentro de una serie de edificios simbólicos de la ciudad, construidos a finales del siglo XIX. En esos tiempos, nacía la Argentina próspera que se daba un aire institucional y estaba de moda construir a lo grande. Situado en el emplazamiento de una antigua propiedad de la Sociedad Católica Irlandesa, el colegio de carácter religioso se ubicaba a pocos minutos del campus universitario donde sus padres realizaban su trabajo de investigación. Así, se perfilaba como el lugar idóneo para que Maryon continuara el curso escolar, que se había visto interrumpido por el repentino viaje, al inicio de la primavera española. Aunque en Buenos Aires, para la fecha, disfrutaban de los primeros días de otoño. 
 
    La chiquilla contemplaba las cúpulas semiesféricas que adornaban las cornisas y los ventanales de la fachada exterior, que engalanados con arcos de medio punto y sostenidos por columnas abalaustradas de estilo anillado, seducían con su aspecto simétrico y regular; una exagerada perfección geométrica que causó en ella cierta irritación. Cosa que solo incrementaba su desgano y ese sentimiento de inseguridad alimentado por el temor a lo desconocido. 
 
    Una buena pila de niños, grandes y chicos, accedían con prisa haciendo caso omiso del saludo de sus padres, que los despedían compungidos desde el portal. Ella observaba la escena petrificada de miedo, hasta que su padre le invitó a salir del coche y abrió la puerta con gentileza. De inmediato, se presentó un hombre joven muy alto, rubio y de tez blanca; agitaba sus manos mientras se acercaba al vehículo, que yacía aparcado justo en la entrada de la escuela. 
 
    —¡Bienvenida, Maryon! Al fin llegás… Te estábamos esperando. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó ella, un tanto confundida, con esa extraña sensación de déjà vu, así como si ese instante ya lo hubiese vivido. 
 
    —Me llamo Ángel y seré tu profe de Matemáticas. Aunque también seré tu tutor. Me encargaré de que acá te sientas como en casa, y de que cuanto antes, te integrés a la clase. ¡Verás lo bien que nos lo vamos a pasar! —exclamó con su acento porteño al agacharse para estar a su altura—. ¡Bonito colgante! —agregó a la par que señalaba el péndulo de cristal que colgaba en su cuello. Se levantó y colocó la mano en su espalda, invitándola a entrar en la escuela. 
 
    La chiquilla no salía de su asombro. La expresión de su rostro era un poema… 
 
    «¡Qué casualidad!», pensó sin dejar de pestañear y recordó de inmediato al Ángel de los Números, con su rubia y prominente figura, justo al acceder a la Biblioteca de las Claves Cósmicas. Sospechaba que algo extraño ocurría… Delante de sí se asomaban una serie de coincidencias que aún no lograba vincular. Esos sueños tan extraños… 
 
    «¿Será que le pasa a todo el mundo al cumplir once años…?», pero no tuvo tiempo de analizar la situación, pues sus padres la abrazaron con fuerza, y tras desearle un feliz día y despedirse del tutor, se marcharon confiados sin mirar atrás. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La moderna pizarra digital proyectó una serie de números que en apariencia no tenían mucho sentido, aunque sí logró captar la atención de Maryon. Contrastaba frente a la ornamentación antigua del resto del aula, que al combinar elementos propios de un edificio histórico con esas nuevas herramientas digitales, daba un aire ecléctico inspirador. El nuevo tutor comenzó el día con la acostumbrada curiosidad matemática que usaba para despertar el interés de sus alumnos y mostrar el lado divertido e interesante de la asignatura. Era, sin duda, un apasionado de la ciencia. 
 
    Ella, sentada en su silla, al fin pudo relajarse tras el incordio de verse obligada a presentarse ante sus nuevos compañeros, y de hacer un breve resumen de sí misma en un episodio realmente desagradable. Un poco intimidada por la audiencia, que la observaba con una mirada inquisidora y evaluaba su aspecto de pies a cabeza, había dejado salir algunas palabras sin sacar sus manos de los bolsillos del jersey gris, que formaba parte del uniforme escolar. Un polo blanco y una falda azul marino completaban su nuevo atuendo, cosa que no le hacía nada de gracia; estaba claro que se encontraba más cómoda en chándal. 
 
    En otras circunstancias hubiese salido airosa… Su carácter extrovertido y sus especiales dotes lingüísticas la hacían una comunicadora extraordinaria. A pesar de su corta edad, destacaba por su amplio vocabulario y por su estilo lleno de espontaneidad y gracia. Pero, en definitiva, no era su mejor día. Estaba acostumbrada a un atuendo más informal, pero intuía que no era digno de la categoría de una gran escuela religiosa ubicada en una enorme ciudad. Pudo haber mencionado mucho más, pero cohibida y sudorosa, no supo qué decir. Alguna burla esporádica llegaba con desagrado a sus oídos, así que apenas mencionó lo del traslado del trabajo de sus padres y se limitó a expresar que provenía de una de las islas más hermosas del Océano Atlántico. No podía ser de otra manera… estaba orgullosa de su tierra; región que alberga la majestuosidad de una gran montaña, el Teide, la tercera estructura volcánica más alta y voluminosa del planeta. 
 
    Un pequeño pero molesto tirón de sus cabellos, le hizo girar hacia atrás para descubrir la sonrisa burlona de un chiquillo que se divertía al halar una de las trenzas que recogían su espesa cabellera, dividida en dos. A punto de soltar un dramático chillido para expresar su disgusto, se vio interrumpida por la voz del profesor que empezaba la lección. 
 
    —¿Podrían imaginar una ecuación capaz de explicar matemáticamente todo el Universo? —preguntó Ángel en voz alta al tiempo que miraba las caras de asombro de los chiquillos—. Existen cientos de sucesiones matemáticas, pero ninguna es tan famosa e interesante como la sucesión de Fibonacci. 
 
    0,1,1,2,3,5,8,13,21,34… 
 
    Unas tímidas risas se escucharon cuando Ángel señaló la secuencia de números proyectada en la pizarra digital, lo que dio pie para que Maryon girara su cuerpo y lanzara una mirada desafiante y aniquiladora al latoso del asiento de atrás, que dejó al pobre muchacho más que advertido de la amenaza. 
 
    —Fibonacci fue un matemático italiano del siglo XIII, también conocido como Leonardo de Pisa —continuó—. Se dedicó a divulgar por Europa el sistema de numeración árabe con base decimal (1, 2, 3…) y fue el primero en describir esta sucesión matemática infinita. 
 
    »La serie consta de números naturales, donde cada uno es el resultado de la suma de los dos anteriores; comenzamos con el cero y el uno: 0+1=1, 1+1=2, 1+2=3, 2+3=5, 3+5=8, 5+8=13, 8+13=21, 13+21=34…, así sucesivamente hasta el infinito… Fácil, ¿no? 
 
    Los alumnos asintieron en silencio. La chiquilla se preguntaba si era normal la conexión que había entre su sueño y lo que observaba delante de sí: un hombre alto y rubio llamado Ángel que le hablaba de números... Aunque seguía intentado esquivar los tirones en sus cabellos, pues al latoso de atrás le resultaba mucho más divertido molestarla, que aprender la lección. Pero Ángel no se daba cuenta y continuaba inspirado como cada vez que mostraba una curiosidad matemática. 
 
    —A lo largo de los años, hombres de ciencia, arquitectos y artistas de todo tipo la han utilizado en sus obras, a veces a propósito y otras de forma inconsciente, pero siempre con resultados majestuosos. Muchos de ellos tenían el conocimiento de que esta sucesión está presente en todas las cosas del Universo y tiene toda clase de aplicaciones —afirmó sin dejar de observar la pizarra digital—. Pero más asombroso aún, es que se presenta en los elementos biológicos más diversos. Ejemplos claros son la disposición de las ramas de los árboles, de los pétalos en las flores o de las hojas de un tallo… cuya distribución se produce siguiendo secuencias basadas exclusivamente en estos números. —Hizo una pausa y miró hacia el fondo de la clase, al percibir un pequeño murmullo proveniente del conflicto que se estaba produciendo entre Maryon y el latoso. 
 
    Tras no descifrar nada en especial, ya que la niña disimuló lo suficiente como para no meterse en un aprieto, resolvió continuar con la explicación y mostrar la imagen de una espiral en la gran pantalla. 
 
    —Esta es la espiral de Fibonacci… su geometría también responde a la distribución de esta serie de números. —Caminó hasta el escritorio y se sentó sobre él—. Describe la forma que tienen los huracanes, el caparazón de algunos moluscos como el nautilo, e incluso la forma de las galaxias y los agujeros negros… ¿me seguís? 
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    Al ver la imagen, Maryon recordó el momento en que el Maestro Magnético revelaba diferentes patrones geométricos, cuando colocaba su mano sobre las flores con un efecto mágico que proyectaba hasta el cielo. Ahora comprendía con más claridad lo que constituye una verdad cuántica, querido lector: que el Universo es matemático. 
 
    —Claaaro… ¡Es que la vida es una cifra! —dijo ella pensando en voz alta, al repetir aquella frase robada de la boca del Ángel de los Números, que le vino sin darse cuenta de que su profesor la había escuchado. 
 
    —¡Correcto, Maryon! 
 
    La clase entera dirigió a la vez una mirada penetrante, que ella saboreó como si fueran cuchillas voladoras. Un «tierra, trágame» se cruzó por su mente mientras se deslizaba dentro de su silla, en un fallido intento de desaparecer. 
 
    —¿Y para qué sirve todo esto, profe? —preguntó el latoso que estaba sentado detrás de ella, un tanto aburrido desde el fondo del salón, con aires de saber la respuesta. 
 
    —Para decirnos que los números están presentes en la naturaleza, Mateo. Aunque no seamos conscientes de ello. Mirá, los números de Fibonacci, la proporción dorada y sus derivados, son considerados las claves de la belleza, la perfección, la singularidad y la inteligencia, que observamos dentro de nuestra propia biología y en el mundo que nos rodea. 
 
    »Aparecen repetidamente en construcciones como la Gran Pirámide de Guiza y el Partenón de Atenas, u obras de arte de pintores famosos como Leonardo da Vinci o Salvador Dalí. Asimismo, suele hallarse en las estructuras formales de sonatas de compositores como Mozart o Beethoven. 
 
    Ángel se levantó y cambió la imagen proyectada en la pizarra. Una manzana mordida se mostró para sorpresa de todos los espectadores. Era una imagen muy conocida… que todos los chiquillos reconocieron por ser logotipo de una famosa compañía de tecnología e informática. 
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    La clase entera se echó a reír. 
 
    —¿Pensás que solo iban a encontrarla en la Mona Lisa? —concluyó sonriente, al tiempo que miraba satisfecho a los chiquillos. 
 
    Maryon también se reía, y gracias a su sueño con el Ángel de los Números, confirmó en su interior que el verdadero sentido de la explicación matemática iba mucho más allá. ¿Lo has visto? El Universo nos habla a través de las claves cósmicas y los números son parte de ellas. Imagina cómo sería la vida si este sistema de manifestación no existiera. La creación no tendría forma. Los números constituyen una parte de ese lenguaje universal, mi querido lector, mediante el cual la conciencia se manifiesta a sí misma y crea realidades para comprender la vida. ¿Complicado?, pues hay más… Una gran aventura apenas empieza.
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    Capítulo 6 
 
    El Reencuentro 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). Párpados pesados como bloques. 
 
    «Un día muy intenso», pensó Maryon exhausta al tiempo que se dejaba dormir. No tardó en sumirse en un letargo profundo, pues el primer día en la escuela había sido… inquietante. Demasiadas cosas nuevas y todas de golpe. La rutina, la escuela, los compañeros, la ciudad… Le estaba costando mucho adaptarse a los cambios, pero también estaba intrigada por esos sueños extraños que experimentaba desde que cumplió once años. 
 
    Los árboles susurraron secretos al viento, cuando escucharon que su graciosa vocecita se acercaba. La habían visto crecer, pero con el paso del tiempo, los chiquillos como ella se olvidan de las pláticas que sostienen cuando juegan bajo el cobijo de sus ramas. Esa mañana la invitaron a reír y a cantar, pues se alegraban de su alegre compañía. 
 
    La Monarca es preciosa, 
 
    Pero algunas son venenosas. 
 
    Cuando la veo pasar, 
 
    Me alegra verla volar. 
 
    Se posó en la margarita, 
 
    Se posó en la rosa, 
 
    ¡Ay qué bonita es la Monarquita! 
 
    Que me quita la fatiga, 
 
    Y me alegra la mañanita. 
 
    Maryon recitaba y danzaba, alegre de estar en su plaza, al observar decenas de mariposas revoloteando sobre las flores. Sus característicos tonos anaranjados, perfilados dentro de venas negras salpicadas de blancos lunares, lucían aún más exuberantes sobre las flores del jardín. Se posaban sobre sus manos, acariciándolas y rozándolas en un suave y fascinante diálogo, que mostraba una perfecta armonía entre su alegre vocecita y Gaia, la Madre Naturaleza. 
 
    Un sonido extraño se escuchó en medio de la plaza e interrumpió el agradable encuentro con las mariposas. La chiquilla dejó de tararear por un instante, pues escuchó un ronquido un tanto familiar. Giró su cuerpo con la intención de investigar de qué se trataba, pero un golpe súbito, producido por algo que se le echaba encima, la llevó directamente al suelo y la hizo rodar sobre el camino empedrado. 
 
    —¡Charlie! —gritó emocionada al descubrir unas patas, grandes y fornidas, clavadas sobre su pecho. Mantenían su espalda pegada al suelo, al tiempo que su lengua le recorría todo el rostro. 
 
    Cuando por fin pudo levantarse, observó esa simpática cara que no dejaba de jadear y una mirada profunda llena de ternura. 
 
    «¿Cómo es posible?», se preguntó sorprendida, mientras se limpiaba la cara babeada con la sudadera. Y aunque no tenía idea de la respuesta, lo abrazó con una inmensa alegría que la desbordaba. 
 
    —¡Te he echado mucho de menos, bandido! 
 
    Él se echó patas arriba mostrando su panza y ella la acarició haciéndole cosquillas… como en los viejos tiempos. Corretearon por toda la plaza, pero no percibían que un visitante inesperado les observaba… Allí estaba de nuevo, apacible y misterioso, sentado en el viejo banco de madera. El señor de traje oscuro colocó su mano entre los labios y emitió un peculiar silbido que sacó a Maryon de su trance, y Charlie, que se detuvo por un momento en estado de alerta, corrió hacia él. 
 
    —Pero… ¿A dónde vas, bandido? —dijo al ver que Charlie se alejaba, pero cuando levantó la mirada, al fin se percató de la visita—. ¡Maestro Magnético! —gritó y corrió a su encuentro. 
 
    —¡Hola, Maryon!, me alegra verte tan contenta —respondió al tiempo que acariciaba el lomo del inquieto animal, que como de costumbre, no dejaba de mover la cola. 
 
    —Han pasado cosas raras… ¿Dónde ha estado?, lo busqué por todos lados, pero me encontré un largo camino que me llevó a un sitio muy raro, con un ángel muy alto que me enseñó un libro de números… Hasta que el número tres me dio en la cabezota y… 
 
    —Ya tendrás tiempo de volver a la Biblioteca —interrumpió entre risas, la retahíla que decía la chiquilla, casi sin respirar. 
 
    —...Y luego en el cole... 
 
    —Acompáñame, tienes mucho que aprender. —La invitó a iniciar una larga caminata, que le mostraría mucho más de lo que ella podría imaginar. 
 
    Tomaron junto a Charlie el sendero blanco que surgió de nuevo como por arte de magia, justo al final de la plaza. La caminata a través de la vereda blanca mostraba las colinas apaisadas de una hermosa pradera, que llenas de flores, exhibían todo su esplendor primaveral. 
 
    —Es momento de responder a todas tus preguntas, querida —dijo el maestro mientras jugaba con la medalla que llevaba colgada en su cuello. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó al observar el extraño símbolo dorado. 
 
    —En el mundo de tus sueños. 
 
    —Entonces estoy dormida. 
 
    —Una parte de ti, sí lo está. 
 
    —¿Una parte? 
 
    —Se podría decir... Cuando estás despierta, tu mente consciente está al mando y lo que observas es el mundo físico. Al dormir, es tu mente subconsciente la que asume el control y experimentas el mundo de los sueños. 
 
    —¿Y cuál es más real? 
 
    —Ambos, querida, son diferentes aspectos de una misma realidad. 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —Naturalmente. 
 
    —Pero los sueños... ¿No son solo eso? 
 
    —En absoluto. —Hizo un guiño y prosiguió tras una larga pausa, al ver en ella una clara expresión de desconcierto—. Verás, el mundo físico y el mundo de los sueños son muy similares entre sí: en ambos tienen vuestro cuerpo, pueden moverse y relacionarse con el entorno. Lo que los hace diferentes, es que en el mundo físico existen una serie de normas que, en principio, no se pueden infringir; cosas como volar, atravesar paredes, teletransportarse… todas ellas parecieran no ser posibles. 
 
    —Ya… 
 
    —En cambio, aquí, en tus sueños, puedes hacer cualquier cosa… Como pasar de un lugar a otro en un segundo, ¿verdad? 
 
    —¡Oh yeah! —asintió con la cabeza, al recordar aquella maniobra inverosímil. 
 
    —¡Es un lugar donde todo es posible! —agregó cargado de emoción. Tanto, que su mirada se encendió como un par de chispas eléctricas en la oscuridad. 
 
    »El mundo de los sueños es como el mundo físico, pero sin la limitación de esas normas. De esta manera, ambos se parecen mucho; la diferencia está en que aquí todo es posible, y en el mundo físico, no es así… aparentemente. 
 
    Maryon se quedó absorta al descubrir el brillo de sus ojos… Era un brillo extraño… atrayente, ese que proyectaba en su mirada. Reflejaba un alma inmortal, y dentro de ella, el Universo infinito. 
 
    —Entonces… ¿Por qué aquí todo es posible? —preguntó. 
 
    —Por una razón muy simple… Está hecho de pensamientos. 
 
    —¿Pensamientos? 
 
    —Así es. Y como podemos pensar en cualquier cosa, podemos hacer… 
 
    —¡Cualquier cosa! 
 
    —Efectivamente… Y esta es la razón principal por lo que la mayoría de las personas creen que los sueños no son reales: imaginan que los pensamientos no lo son. Pero la vida no está formada solo por las cosas físicas y esta es una visión muy limitante de la realidad. Los pensamientos forman parte de ella, así como también lo hacen las emociones. Ambos tienen una existencia más sutil, pero no por ese motivo, dejan de ser reales. 
 
    Ella escuchaba y analizaba, fascinada. Aunque de vez en cuando se distraía y se dejaba llevar por lo atractivo del paisaje con sus colinas apaisadas llenas de flores, o por la dulce fragancia de los brotes primaverales y por la rara sensación de tener a Charlie a su lado. Bajaba su mirada y lo observaba, caminando junto a ella, y él le respondía con ese cruce de miradas tan familiar; con esa mágica conexión que solo existe entre los mejores amigos. Estaba feliz de tener su compañía, aunque era de lo más extraño. 
 
    «En el mundo de los sueños, todo es posible…», se dijo para justificar su presencia… y agregó: 
 
    —Pero cuando estoy despierta, también tengo pensamientos… 
 
    —¡Exacto! —exclamó el maestro. 
 
    —¿Y por qué no podemos volar o hacer cualquier cosa? 
 
    —Sí que podrías… 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —Naturalmente. 
 
    —¡Me estás tomando el pelo! —Y se cruzó de brazos. 
 
    —No querida. —Se rio—. Puedes hacer lo que desees, puedes cambiar la realidad que experimentas en el mundo físico, de hecho, la estás creando a cada instante con tus pensamientos. 
 
    —¿De verdad? —preguntó con los ojos en blanco. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y por qué nos pasan cosas que no nos gustan? —dijo al recordar lo triste y aburrido que era vivir en Buenos Aires. 
 
    —Porque son parte de un aprendizaje que tenemos que experimentar… Y porque tu mundo material no es aquel donde se manifiestan los deseos… Es el lugar donde se manifiestan las creencias. 
 
    —¿Las creencias? 
 
    —Así es. Son aquellas cosas que tú consideras verdaderas e irrefutables. De esta manera, tus creencias determinan tus pensamientos. Y en los seres humanos, el 95% de estos son inconscientes. 
 
    —¡El 95%! 
 
    —Sí, querida —asintió con la cabeza—. Por ello manifiestan en vuestras vidas cosas desagradables. No perciben que la mayoría del tiempo tienen pensamientos negativos; en su lugar, deberían creer en lo positivo y, por ende, construir vidas extraordinarias. 
 
    Maryon se quedó perpleja, y al mismo tiempo, experimentaba una confusión de sentimientos. Comprendía que si todo lo que él decía era cierto, entonces, era ella, y solo ella, la responsable de sus pensamientos y, por tanto, de todo lo que ocurría en su vida. Pero había algo más que le causaba confusión: 
 
    —Maestro… ¿Por qué ahora soy capaz de ser consciente de estar en este sueño? 
 
    El maestro se rio con suspicacia y respondió: 
 
    —Cuando los oídos del estudiante están listos para oír, entonces surgen los labios que los llenarán de sabiduría… 
 
    El maestro le miraba con esa sonrisa magnética, mientras esperaba pacientemente a que sus palabras resonaran en la cabeza de la chiquilla, como la llave que, al encajar en el cerrojo, abre las puertas de la comprensión. Pero en ese momento, un extraño sonido lo hizo detenerse y mirar a su alrededor, pues desde hacía un buen rato, una rara presencia les observaba desde la distancia... Estás en lo cierto amigo mío, yo también lo recuerdo. Algo acechaba a Maryon a escondidas cada vez que tomaba el sendero blanco, por demás, misterioso. Pero ella ni cuenta se daba; permanecía abstraída discurriendo acerca de cómo controlar sus pensamientos para que solo le ocurrieran cosas buenas. Estoy seguro de que a ti también te vendría bien aprender, ¿verdad? Tanto tú como ella están llenos de coraje, valentía y ganas de alcanzar todos sus sueños… Así como de cambiar algunas cosas que quizás no sean de tu agrado. Pero ella no imaginaba que, antes de lograrlo, debía superar un gran reto. Un desafío extraordinario le esperaba.
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    Capítulo 7 
 
    El Irlandés Errante 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    —¡Charlie…regresa! —gritó desconcertada. 
 
    Y al observar que el bandido hacía caso omiso, corrió tras él, aunque dejase atrás al Maestro Magnético. El camino se proyectaba de manera infinita y serpenteaba entre verdes colinas y pequeñas montañas rocosas. Era un espectáculo de colores impresionantes, como salidos de la paleta de un destacado pintor. El cielo despejado no mostraba ni una nube y podía contemplarse esa rara telaraña que entrelazaba geométricamente pequeños focos de luz brillante. Maryon ya se había fijado en ella y esperaba el momento oportuno para preguntar de qué se trataba. 
 
    Charlie subió hacia lo alto de una colina, hasta que su figura desapareció entre los arbustos y las flores, mientras la chiquilla le perseguía con afán. Ella comenzó su ascenso hacia la cumbre, pero un pequeño traspiés la llevó hasta el suelo y lastimó una de sus rodillas. Se levantó de inmediato, sacudió sus pantalones y retomó la marcha. Hizo caso omiso al dolor de la pequeña herida, tras descubrir que a medida que se acercaba a la cima, escuchaba una melodía alegre y vibrante. Los compases evocaban el aire primaveral y el renacer de la naturaleza, de una forma muy especial y singular; en una fusión de sentimientos que transmitían una mezcla de felicidad y melancolía. 
 
    Su corazón se desbordaba con cada nota, pues la música vibraba al ritmo de un excitante allegro que producía en ella una sensación de sorpresa y asombro. Justo al llegar a la cumbre, la melodía se hizo más dulce y melancólica, y finalizó cuando el ejecutor se percató de que el concierto contaba con una audiencia inesperada. 
 
    —¡Ehh! ¿Desde cuándo estáis allí fisgoneando? —dijo el chiquillo mientras apartaba la mentonera de su barbilla y señalaba a Maryon con el arco de un violín. Era un muchacho delgado, de tez blanca y profundos ojos marrones, que lucían irritados por la inesperada sorpresa. 
 
    —No mucho… Solo estoy buscando a mi perro. 
 
    —¿Este saco de babas con patas? —contestó el pelirrojo en tono burlón al señalar a Charlie, que descansaba muy cerca bajo la sombra de un arbusto, con la lengua afuera. 
 
    —¡No es un saco de babas con patas! —reclamó enfurecida con ambos puños sobre su cintura—. Y se llama Charlie, para que lo sepas… ¡Saco de pecas con patas! 
 
    —¡Oye! ¡No soy un saco de pecas con patas! 
 
    —¡Sí que lo eres! 
 
    —Bueno, quizás solo un poco… —respondió sonrojado y frotó con una de sus manos, la parte trasera de su cabeza. 
 
    —Me llamo Maryon —agregó ella con gentileza, al ver que su interlocutor bajaba la guardia. 
 
    —Yo soy Kai. 
 
    —Tocas muy bien el violín, Kai… ¿Quién te ha enseñado? —Pretendía compensar la pequeña ofensa con la que iniciaron la conversación. 
 
    —Aprendí del que fue mi padre... Era un músico excelente. 
 
    —¿El que fue tu padre? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y ya no lo es? 
 
    —Lo fue cuando yo estaba vivo. Vivía en una ciudad preciosa al sur de Irlanda. 
 
    Maryon se quedó atónita; no comprendía la explicación del muchacho y lo observaba con el ceño fruncido. Podría asegurar que compartían la misma edad, pero no entendía la procedencia del comentario. 
 
    «¿Cómo que cuando estaba vivo?», se preguntó. 
 
    —Kai está en periodo de transición, querida. Como muchas de las almas que transitan esta dimensión —dijo una voz inesperada, que se acercaba a lo alto de la colina. Como si hubiese leído su mente. 
 
    —¡Ehh! ¿Qué tal, Master?  
 
    —¡Hola, Kai! —respondió—. Veo que la Sinfonía Primavera sigue siendo una de tus favoritas. La música es y será, una de tus habilidades más destacadas. 
 
    —¿Cómo que en período de transición? —agregó Maryon presa de la confusión al tiempo que observaba a ambos saludarse, como si se conocieran de toda la vida. 
 
    —Verás, pequeña. Kai vivía como tú en el mundo físico o mundo consciente, donde se manifiestan las realidades. Algunos le llaman la tercera dimensión. Es así porque experimentas, en tres aspectos, los atributos del espacio: alto, ancho y profundidad; y los atributos del tiempo: presente, pasado y futuro… 
 
    —¿Y…? 
 
    —Y ahora estamos en la cuarta, my lady —respondió Kai con una reverencia. 
 
    —¿En la cuarta? 
 
    —Así es, Maryon —afirmó el maestro—. El mundo de tus sueños es también conocido como la cuarta dimensión o astral. Es el lugar donde también van aquellos que dejan el mundo físico al experimentar lo que ustedes llaman… la muerte; mientras planifican su nuevo plan de vida, que, en muchos casos, involucra volver a nacer. 
 
    La niña se desplomó y sus rodillas cayeron sobre la tierra húmeda. Ahora comprendía la trascendencia de las palabras del mentor. Un fuerte dolor en el pecho la desgarró con la misma fuerza con que arañaba el suelo frío que yacía bajo sus piernas. Un leve y melancólico sollozo surgió desde lo más profundo de su pecho, acompañado de una solitaria lágrima que limpió de inmediato, al tiempo que restregaba su rostro con las manos sucias de arena. 
 
    —Entonces… Charlie… —susurró con dificultad, con la voz quebrada al contener las lágrimas. 
 
    —Sí, querida. Él también está en transición —reafirmó el maestro, pues percibía la tristeza de la pequeña niña y comprendía que, en su inocencia, habría olvidado la realidad que envuelve la existencia de su gracioso compañero. 
 
    Charlie se acercó a ella lentamente y se echó sobre sus piernas. Lamía su rostro para expresar, a su manera, una afectuosa muestra de consuelo. Maryon lo abrazó y asumió la verdad con valentía, mientras Kai los observaba con pena. El corazón del muchacho aún experimentaba el dolor de haber perdido a sus seres queridos, y ahora vagaba errante por la cuarta dimensión, ejecutando sus hermosas melodías por doquier… capaces de transmitir el más profundo de los sentimientos. Aún no poseía el valor de enfrentarse a sus miedos, para trascender a otros estados de consciencia, o volver a nacer en la tercera dimensión. 
 
    Te preguntarás, querido lector, cómo es eso posible… Pero la respuesta se resume en una sola frase: eres un ser multidimensional, lo que permite que puedas experimentar diferentes realidades sin interferir con la ley del espacio-tiempo. Las dimensiones no son escalones, son estado de consciencia, es decir, diferentes aspectos de una misma realidad, capaces de coexistir dentro de ti. Acá hablamos de estar en la tercera o cuarta dimensión, para simplificar, pero lo que realmente ocurre es un cambio de perspectiva. Como si fueras una cebolla, y estuvieras formado por diferentes capas y cada una vive y experimenta su existencia, pero todas unidas te definen en su totalidad… Y el viaje que los lleva de una a otra, es, simplemente, otro enfoque. Una capa está experimentando la realidad de tu mundo físico mientras lees este libro, y otra, la realidad de tus sueños cuando duermes. 
 
    Es normal que esto sea difícil de aceptar, pues con seguridad, va en contra de tus propias creencias y no te lo han contado jamás… Pero si estás leyendo estas líneas, no es casualidad. Estás ante una nueva noción del espacio-tiempo… Una verdad cuántica.
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    Capítulo 8 
 
    El Árbol de la Vida 
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Lo importante es no dejar de hacer preguntas, sobre todo si experimentas nuevos caminos que te alejan de tu zona de confort. Más allá de la plaza, Maryon descubría un mundo nuevo, que siempre estuvo allí, pero para ella había pasado desapercibido, igual que para la mayoría de los humanos. Y no es hasta que tocas fondo y necesitas un cambio, que comienzas a hacerte las preguntas correctas y se despliegan frente a ti nuevas posibilidades. Solo debes tener el valor para dar el primer paso y confiar en tu intuición. 
 
    La chiquilla contemplaba el cielo mientras descendía de la colina junto a Charlie, y volvió a encontrarse con el aroma de las flores que reconfortaba su alma afligida, tras reconocer la temporalidad de la compañía de su mejor amigo. Era una gran verdad que el bribón también experimentaba un estado de transición. Aquella mágica y misteriosa red brillante, que cubría el firmamento en toda su extensión, engalanaba el cielo de la cuarta… Ya ella la había observado. Era un mundo muy curioso, con demasiados secretos por descubrir. 
 
    —¿Y eso qué es? —señaló la red, al tiempo que buscaba la mirada del Maestro Magnético, que descendía detrás de ella acompañado del chico irlandés. 
 
    —Es el campo —respondió el maestro. 
 
    —¿Un campo en el cielo? 
 
    —Naturalmente. 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —Así es, pequeña. Es el campo cuántico… Es como una matriz que registra toda la información cósmica universal de todos los tiempos y espacios, de todos los seres del Universo. Muchos le llaman… La octava dimensión. 
 
    —¡La octava! —exclamó boquiabierta. 
 
    —Así es… Acompáñame… lo veremos más de cerca —dijo y colocó la mano en su hombro, y con un gesto de su cabeza, invitó al muchacho. 
 
    Retomaron el camino hasta que, a lo lejos, Maryon reparó en la imagen de lo que se asemejaba a un enorme árbol… tan grande que sus ramas más altas se fundían con la red de focos brillantes que adornaban el cielo, como si estas fueran raíces sembradas en el campo. Estaban llenas de enormes frutos y flores, y su ancho tronco mostraba unas prominentes raíces. Así, clavado en la tierra y en el cielo, lucía frondoso e imponente, rodeado de chispeantes descargas que le otorgaban un aire misterioso e intrigante. 
 
    —¡Mira! —voceó la niña y lo señaló con su brazo extendido. 
 
    —Hemos llegado —aseguró el maestro. 
 
    Charlie salió disparado y ella no se quedó atrás… siguió sus atrevidos y perrunos pasos. 
 
    —Pero esto es... ¿Un árbol? —dijo Maryon al llegar al pie de una raíz, gigante y prominente, con la mirada perdida en las alturas. 
 
    —Naturalmente… —respondió el maestro al llegar a su lado, con la sonrisa burlona. 
 
    —Naturalmente… Naturalmente… —masculló y al retorcer sus ojos, se cruzó de brazos con cara de enfado. 
 
    —Estás en lo cierto, pero es más que un árbol... —se rio—. Es el Árbol de la Vida y es la forma en como tu mente refleja la proyección, de abajo hacia arriba, de la cuarta dimensión sobre la octava, porque la evolución de la consciencia no es lineal. Desde aquí no lo puedes apreciar, pero en realidad, las ramas más altas del árbol que ves como si estuvieran sembradas en el campo, se extienden hasta conectarse con las raíces, formando la geometría de un toroide. 
 
    —Un toro… ¿qué? —exclamó horrorizada. 
 
    —Un toroide… my lady —intervino Kai, que no dejaba de mirar hacia las alturas. 
 
    —Kai puede contarte acerca del árbol, Maryon —afirmó el maestro y lo miró de reojo. 
 
    —La gran rosquilla… —dijo el muchacho entre risas. 
 
    —¿Un dónut? —preguntó ella. 
 
    —Yes, my lady. Es como si el árbol estuviera en el centro de una rosquilla y sus ramas y raíces se alargaran tanto, que llega un punto en que se unen. 
 
    —Así, los millones de ramas y raíces se funden para crear los registros donde se almacena toda la información cósmica que ha sido, que es y que será experimentada, en todos los tiempos y espacios, por todos los seres del Universo —explicó el maestro. 
 
    —Presente, pasado y futuro, my lady. 
 
    Ella se quedó en silencio por un rato al tiempo que observaba las chispeantes descargas que estremecían el cielo… Pequeños relámpagos que iluminaban la escena de tanto en tanto. Pretendía asimilar esta explicación tan profunda, que no suele ser fácil de entender, querido lector. 
 
    —¿Cómo puede estar todo junto? —replicó después de discurrir por un rato—. ¿Lo que ha sido, es y será? —Frunció el ceño y se sentó sobre una prominente raíz. El bribón vino a su lado de inmediato. 
 
    —Sí, pequeña —afirmó el mentor—. Ustedes perciben el tiempo como algo lineal y constante, hacia delante y hacia atrás. Pero esa es una forma limitante de ver la realidad, porque el tiempo es relativo. De este lado del velo, experimentamos una clase de tiempo muy diferente y todo se encuentra en el ahora. 
 
    —Sí… es confuso… al principio a mí también me costó —opinó el muchacho al ver la expresión de tragedia de la chiquilla. 
 
    —Y entonces… ¿Qué es lo que hay allá arriba? —preguntó ella y señaló el cielo con la mano alzada. 
 
    —Es una biblioteca en forma de rosquilla my princess… —respondió Kai en modo burlón, imitando el tono de voz del maestro, que provocó en ella unas cuantas carcajadas. 
 
    —¡Genial! Me encantan las bibliotecas… —exclamó Maryon que encontró graciosa la interpretación. 
 
    —Efectivamente, Kai —confirmó el maestro con serenidad, sin enfadarse por el comentario burlesco del muchacho; los chicos cruzaron sus miradas llenas de asombro—. Cuando te mueves más allá de la copa del árbol, Maryon —dijo y se sentó junto a ella—, descubres los registros del presente, el pasado y el futuro de todos los seres del Universo… es decir… Una biblioteca multidimensional. 
 
    »Muchos la conocen como… la biblioteca del Akash: un registro de las vidas pasadas y todos los potenciales de los sucesos futuros —agregó. 
 
    —Umm… Sucesos futuros… —susurró ella con suspicacia mientras se frotaba la barbilla. 
 
    —Es un lugar… ¡Inquietante! —afirmó el muchacho que la miraba con el ceño fruncido al tiempo que juntaba las palmas de sus manos y tamborileaba los dedos, pero la chiquilla arrugó el rostro. Lo encontraba exagerado. 
 
    —Verás, Maryon —aclaró el maestro—. Sumergirte en la octava dimensión tiene sus riesgos. Puedes acabar muy confundida e incluso trastornada con toda la información que allí se almacena. 
 
    —¡Vaya! —lamentó ella con los ojos como platos, pero era tal su curiosidad por averiguar sobre el futuro, que podría hacer caso omiso a tal advertencia. 
 
    —Dicen que hay seres que no salen de la red… y quedan atrapados… ¡para siempre! —exageró Kai que engrosó el tono de su voz y la acechó con los brazos de forma fantasmal. 
 
    La niña lo miró de reojo y se cruzó de brazos. Era una chiquilla muy lista y analizaba las posibilidades de obtener información valiosa. Después de todo… ¿A quién no le gustaría conocer qué depara el futuro? 
 
    —¿Podemos subir? —preguntó ella que observaba la copa del árbol con suspicacia. 
 
    —No, no, no my lady…. —respondió Kai con seriedad y negó con la cabeza. 
 
    —¿Y por qué no podemos? —replicó más decepcionada que sorprendida, al mostrar las palmas de sus manos. 
 
    —Porque no está permitido... Solo a algunos se les autoriza el acceso —afirmó el muchacho—. No es así… ¿Master? 
 
    Pero ella, no muy convencida, buscó la mirada del maestro. 
 
    —Puede ser que algún día puedas… —dijo mientras le hacía un guiño. La chiquilla sonrió y asintió con la cabeza, al comprender la indirecta—. Pero debes tener en cuenta algo muy importante… 
 
    —¿Sí? —Agudizó los sentidos. 
 
    —Debes acudir a la octava solo con una pregunta… Y esperar obtener… —Hizo una pausa—. Solo una respuesta. 
 
    Maryon y el Maestro Magnético cruzaron sus miradas y pronunciaron al unísono: 
 
    —¡Naturalmente! 
 
    Se echaron a reír. Kai los observó y se unió a las risas, al tiempo que Charlie los acompañaba con fuertes y estridentes ladridos pues también quería ser partícipe de la fiesta, que a la sombra del árbol gigante, ponía fin a semejante instrucción. La hallarás compleja y surrealista, porque los humanos, como tú, nacen con la sensación limitada de que todo tiene que poseer un principio y un fin. Pero estoy seguro de que Maryon, al igual que tú, querido lector, habrá comprendido que el tiempo es relativo y que existe un lugar donde coexisten millones de posibilidades infinitas… Es el campo cuántico… Un lugar donde no existe la lógica que conoces; donde es el futuro quien crea al pasado, y al mismo tiempo, el pasado nutre de nuevas ideas al futuro… Una nueva forma de percibir la realidad, y si has llegado al punto en que te encuentras leyendo estas líneas, no es producto del azar… Tú también estás listo, amigo mío… ¡Naturalmente!
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    Capítulo 9 
 
    Un Misterio a Mano Alzada 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La jornada escolar se hizo pesada y el receso llegó como agua de mayo. El sol se escondía tras el cielo nublado de una mañana cálida, que aún conservaba los últimos restos del verano. Maryon se sentó en el suelo del patio interior, con sus piernas cruzadas y la espalda apoyada en una de las columnas del pasillo que lo separaba de las aulas. Desde allí, su mirada se perdía en los numerosos ventanales del edificio escolar, con esa estructura típica del neorrenacimiento que repudiaba, pues la consideraba demasiado simétrica y equilibrada. 
 
    «Vaya receso tan aburrido…», declaró en solitario mientras observaba con cierta envidia a los chiquillos disfrutar del recreo con juegos y pláticas. Echaba mucho de menos a sus amigas, pues siempre la acompañaban a la hora del desayuno, y, además, el reciente encuentro con Charlie acentuaba su melancolía. 
 
    «¿Habrá sido algo real?», vaciló, pero al observar sus piernas cruzadas, ligeramente descubiertas bajo la falda escolar, observó un pequeño rasguño en una de sus rodillas. Lo examinó con cuidado y comprobó que al tocarlo le dolía… aunque no lo había notado al levantarse, cuando se vistió para ir al colegio. Entonces, recordó ese pequeño incidente al subir la colina, justo cuando corría tras el bandido. 
 
    «No ha podido ocurrir en otro momento. Eso quiere decir… que… ¡No ha sido solo un sueño!», exclamó emocionada, y cuando levantó la mirada con el corazón agitado, observó una figura familiar que se acercaba a ella… Cruzaba el patio entero desde la otra esquina. 
 
    «¿Qué querrá el latoso este?», protestó al verlo venir. Era un chiquillo aparentemente normal, delgado y no muy alto. Atravesaba el patio con paso firme y decidido. Sin pausa, pero sin prisa. Tenía una libreta entre sus manos, cosa que llevaba consigo a todas partes, pues aunque nadie lo supiera, escondía un gran secreto. Se acercó a ella y le habló con su acento porteño: 
 
    —¿Qué onda, Maryon? 
 
    Y antes de que pudiese responder, una voz arrogante la interrumpió justo cuando se colocaba de pie: 
 
    —Pero mirá quiénes se juntan… 
 
    —No jorobes, Verónica —reclamó Mateo—. Volá, volá de acá… 
 
    —Me parece que la isleña se ha unido al bando de los raros —criticó la chica entre risas; les hablaba a otras dos que le hacían compañía. Respondieron con un gesto de desagrado mientras se mordían los labios y cruzaban sus miradas llenas de complicidad—. Pobre… No le sube el agua al tanque. Es una pena... Podés elegir mejor, querida… 
 
    —¿Elegir el bando de las greñudas con patas…? No, gracias —respondió Maryon y las miró de arriba a abajo al cruzarse de brazos. 
 
    La réplica provocó en Mateo una violenta carcajada. Estaba acostumbrado a los desaires de sus compañeras que siempre presumían de hermosas cabelleras y atuendos a la última moda. Verónica apretó los labios y reprimió la respuesta. Arrugó el rostro y les dijo a las otras chicas: 
 
    —Está claro que la isleña no está a la altura… 
 
    Se dio la vuelta y se marchó con su cortejo… Discutían horrorizadas lo insólito y descarado del comentario de la chiquilla. 
 
    —¡Sos un flash, piba! —exclamó Mateo mientras limpiaba las gafas con la camiseta y frotaba sus ojos irritados que lucían más rojos que verdes. 
 
    —Que no estamos a la altura… Bah... ¡Presumidas! —Las miró de reojo al tiempo que se alejaban por el pasillo—. Sé muy bien cómo son las de su clase, no me interesan sus tonterías. Y a ti... ¿Qué te pasa…? ¿Te ha pillado un coche a las tres de la mañana? 
 
    —Casi… Pero solo son migrañas —concluyó sin más explicación y ella se encogió de hombros—. No pasa naranja… Mejor no te juntés con las avispas. Seguro querrán picarte de nuevo. 
 
    —¡Vale! —respondió y asintió con la cabeza, justo cuando sonó la campana que ponía fin al receso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El ambiente estirado de la biblioteca se hizo más interesante cuando Mateo se levantó de su silla, probablemente para escaparse a tomar aire fresco. Dejó su libreta desamparada sobre la mesa, convirtiéndose en un blanco fácil para las miradas curiosas, como la de Maryon, que lo estuvo observando desde el otro lado de la sala, un tanto intrigada y presa del aburrimiento que le suponía cumplir con los deberes. Él había estado por un buen rato sumergido e inspirado, y ella lo miraba con disimulo y hasta con un poco de envidia, desde una de las mesillas de estudio que ofrecía la amplia biblioteca escolar. 
 
    «¿Qué habrá estado haciendo?», se preguntó sin el valor de acercarse a investigar. Y fuese lo que fuese, lo realizaba con tal entrega y pasión que no podría tratarse de la tarea de mates, que para ella era, por demás, aburrida. 
 
    Su actitud en clase indicaba que no era un alumno aplicado y destacado, pero apenas lo conocía, así que nada podría afirmar con certeza. Su ausencia repentina era la excusa perfecta para ir a cotillear. Así, podía distraerse un poco y liberar su mente de los agridulces recuerdos que le producía la memoria de Charlie, su mejor amigo. Ese mundo era tan real, que su corazón experimentaba con la misma intensidad, la alegría del reencuentro y el dolor de reconocer su ausencia. 
 
    «Recordar… duele», admitió, pero al mismo tiempo, encontró cierto regocijo al considerar lo mágico que había sido disfrutar de nuevo de su compañía, y que cada vez que evocara su recuerdo, sentiría su presencia acompañándola por siempre. Es la mágica trascendencia del amor verdadero, no obedece al tiempo ni al espacio. Podía quedarse horas sumergida en ese sentimiento, en esos recuerdos… Sin duda era un lugar mucho más agradable que el recinto aburrido que tenía delante de sus ojos. 
 
    Pero la idea de ir a cotillear le sedujo, y se atrevió a emprender un pequeño plan con picardía. Estaba decidida a investigar lo que hacía su compañero. Se levantó con sutileza, y apartó la silla con la suavidad y el sigilo que requería la estancia silenciosa. Caminó hacia la mesilla del compañero ausente, a través de la sala de lectura. La vieja pero sólida estantería de roble macizo, ubicada justo detrás del respaldo de la silla de Mateo, era la coartada perfecta para dar una ojeada con disimulo, mientras fingía un absurdo interés por cualquier libro ubicado en la repisa. 
 
    Sus pasos crujían sobre el suelo de madera, e interrumpían el ambiente del recinto silencioso. Aunque se encontraba medio vacío a esas horas de la tarde, de vez en cuando se escuchaba alguna plática esporádica que siempre era reducida por el comentario frenético del bibliotecario, que silenciaba a quien se atreviera a conversar con un largo ¡chsss! 
 
    La amplia biblioteca escolar, ambientada en una fusión ecléctica de viejas estanterías y modernos recursos audiovisuales, ofrecía a los alumnos varias salas de lectura e informática, que podían utilizar en sus ratos libres o guiados por algún académico, para el cumplimiento de programas específicos de aprendizaje. Poseía un extenso número de volúmenes, alrededor de setenta mil; algunos tan antiguos como el templo escolar, que ya cumplía más de un siglo, lo que le otorgaba ese olor característico a libro viejo. Conservaba los amplios ventanales, las robustas estanterías de roble y la boiserie original, que abarcaba dos plantas con un estrecho balcón interno de madera, lo que permitía el acceso a los libros ubicados en la parte superior. Era, sin duda, un espacio solemne pero acogedor, que guardaba en su tradicional estilo neorrenacentista, la capacidad de transmitir con su arquitectura ostentosa, una poderosa presencia que también instruía con su elegancia. 
 
    Maryon, ya frente a su objetivo, se dispuso a acariciar suavemente con su dedo índice, el lomo áspero de cada libro de la estantería; nadie podría negar que no estaba interesada en los diferentes ejemplares que yacían sobre la repisa, pues su actitud era un derroche de talento escénico monumental. Eligió un grueso ejemplar, se giró con sutileza y abrió una página al azar… justo la número 432, mientras sus ojos se posaban en la libreta que yacía sobre la mesa y no sobre el volumen que tenía entre sus manos. Pero no daba crédito a lo que alcanzó a ver, pues tratándose de la libreta de Mateo, se habría esperado cualquier tontería sin importancia. No obstante, se encontró con un impresionante dibujo que no logró a detallar por completo, ya que Mateo lo dejó parcialmente cubierto por el tomo enorme del diccionario. Como verás, las primeras impresiones pueden darnos ideas erróneas de las personas, que nos llevan a juzgarlas de manera equivocada. Pero te aseguro que después de esto, Maryon cambiaría el concepto que se había hecho del latoso del asiento de atrás. 
 
    La pequeña obra de arte mostraba una escena derivada de la fusión surrealista de una historia antigua con un libro de ciencia-ficción, que a su vez transmitía una profunda visión filosófica; algo que jamás esperaría encontrar en aquel chiquillo inquieto. La miraba con asombro, atónita y maravillada, en un esfuerzo por descifrar el mensaje de cada representación del boceto, que además de mostrar una innegable habilidad para dibujar a mano alzada, exhibía un profundo misterio. 
 
    En el centro, se encontraba la imagen de una mujer muy alta, de cabellos largos y dorados. Vestía una túnica blanca y exhibía una sutil gracia y divinidad, propios de una diosa. Ubicada a las puertas de una gran ciudad circular —convertida en ruinas— mostraba con sus manos cruzadas sobre su pecho y la mirada hacia el suelo, una profunda tristeza y melancolía. Detrás de ella, surgían una serie de escalones ascendentes, que conducían a lo que un día fue una puerta de mármol monumental, que al mejor estilo de un arco del triunfo romano, mostraba los restos de sus pilastras unidas en curvatura. 
 
    Sobre la diosa, el globo terráqueo mostraba en el primer plano de su imagen esférica, el continente suramericano; mitad en sombra, mitad en luz… Alegoría de una dualidad, querido lector: la noche y el día, el bien y el mal; como si el amanecer surgiera para desterrar la noche, lo viejo, lo anticuado, lo obsoleto. Encima de este se asomaba el dedo de Dios, representado por una gran mano cuyo índice lo apuntaba y liberaba un sin fin de almas, que aterrizaban sobre la Tierra; la mano viste una túnica, desde cuya manga nacen ángeles y arcángeles, que con espada en mano, descienden para liberar al planeta de la opresión. 
 
    Más arriba, la constelación de Orión, que como sabrás, está simbolizada por un guerrero que alza su espada y se cubre con un escudo impenetrable. Del otro lado de la diosa, opuesto a la mano de Dios, apenas se divisaban las figuras esbeltas y los ojos enormes de seres humanoides junto a la cabeza de una gran serpiente, en cuya piel se retrataban una serie de símbolos extraños; sección del dibujo que estaba sin concluir y que no lograba divisar por completo, pues permanecía oculta debajo del diccionario. Era, sin duda, la escenificación de una batalla. 
 
    «¿Una batalla entre demonios, seres angelicales, humanos y galácticos...? ¡Vaya imaginación!», opinó ella. Sin embargo, no pudo evitar la tentación de desvelar el resto del boceto. Pero cuando se disponía a escurrir sus atrevidas manos sobre la libreta, apareció Mateo, que ya llevaba unos minutos observándola desde la puerta del salón. 
 
    —¿Pero… qué hacés? —preguntó el muchacho con aparente naturalidad mientras arrastraba con ambas manos el respaldo de la silla; buscaba hacerse un sitio en la mesa, pero Maryon, ubicada entre esta y la repisa, se lo impedía—. ¿Habés perdido algo? 
 
    —¡Eh…! ¡Nada!... No se me ha perdido nada… Umm ya lo he encontrado… Este libro. Sí, así es, vine a por este libro que estaba justo aquí detrás, así que… —titubeó presa de los nervios al ser descubierta in fraganti, al tiempo que mostraba el libro abierto que sostenía entre sus manos. 
 
    Una gota de sudor corrió por el centro de su espalda y sus mejillas se encendieron cual botones de rosa. La coartada casi había funcionado, pero cuando quiso marcharse, Mateo le arrancó el libro de un tirón y empezó a echarle un vistazo, con un sobreactuado interés que dejó a la chiquilla con la palabra en la boca. 
 
    —Umm… ¡Tremendo, Maryon! No sabía que te interesaban las civilizaciones antiguas —Sonrió de forma irónica—. Sobre todo la intrigante Mesopotamia… 
 
    Mateo asintió con su cabeza, haciendo referencia al contenido que describía la parte del libro que, hace un momento, ella había seleccionado al azar. Luego dobló la página por la mitad sin que ella lo notara. 
 
    —¡Pues sí que me interesa! —Le arrebató el libro y lo cerró con fuerza, y al apretarlo contra su pecho, subió la barbilla y le miró con arrogancia. 
 
    —¡Qué casualidad! Ya tengo quien me ayude con la tarea de Historia… —dijo entre risas. 
 
    —¿Tarea de Historia? —preguntó al no comprender la ironía del chiquillo. 
 
    —¡Chssssssss! —exclamó el bibliotecario desde la otra esquina de la sala. 
 
    —Mejor me voy a mi sitio —rectificó ella en voz muy bajita, y emprendió el camino de regreso con el libro entre sus brazos. 
 
    Mateo se encogió de hombros, tomó asiento y se colocó las gafas que había dejado sobre la mesa. Tras una larga y profunda respiración, que le llenó los pulmones de ese peculiar olor a libro viejo, deslizó los dedos a través de sus cabellos, mientras sus ojos verdes reflejaban emoción y confusión al observar su libreta. Sumergido en un profundo letargo al contemplar su creación, pensaba, quizás, en lo que ocultaba tras la indudable destreza artística. Finalmente giró su cabeza y clavó sus ojos en Maryon, que avergonzada atravesaba el salón lo más rápido que podía, e interrumpía la concentración de todos los estudiantes con el crujido de sus pasos sobre el suelo de madera. 
 
    Al llegar a su mesilla, tomó asiento, apoyó los codos y se cubrió el rostro con ambas manos al saborear el último pensamiento vergonzoso acerca de lo que acababa de ocurrir. Repasó en su cabeza cada palabra del diálogo sostenido con Mateo, y volvió a recordar el extraño dibujo. 
 
    «Faltó poco», suspiró y acabó riéndose de sí misma con picardía… Había logrado la pequeña hazaña. Y cuando se dispuso a retomar los deberes, se topó con el pesado libro de Civilizaciones Antiguas que había tomado de la estantería y que había dejado sobre la mesa. Naturalmente, decidió echarle un vistazo. Se llevó una gran sorpresa, pues el volumen se abrió justo en la página 432. La misma que antes había abierto al azar, cuando fisgoneaba la libreta del chiquillo; por alguna razón, él la había doblado por la mitad… la había marcado para señalar su lectura. 
 
    «Qué extraño… ¿Por qué Mateo querría dejar la página marcada?», se preguntó mientras ojeaba el capítulo que hablaba sobre la mitología de la civilización sumeria, floreciente en el Medio Oriente, hace más de cinco mil años. 
 
    «Umm… veamos… ¿Qué hay por acá...? Mesopotamia, escritos cuneiformes, templos, sacerdotes sumerios, deidades… ¡Bah!». 
 
    Maryon no le dio importancia a lo que veía en aquellas páginas amarillentas y cerró el libro de un golpetazo, al mismo tiempo que, inocentemente, se decía a sí misma: 
 
    «¿Tendrá tarea extra de Historia?», 
 
    y encogiéndose de hombros, lo apartó hacia un lado de la mesa. Pero tú y yo sabemos que sí tiene importancia… ¿Lo recuerdas? Algo sucedía en los confines de otra dimensión, pero ella aún no percibía la señal, que por alguna razón, Mateo sí supo interpretar. Un misterio se escondía tras sus dibujos y su inestable timidez, y si pones atención a las señales, tú también encontrarás más de una clave que descifrar.
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    Capítulo 10 
 
    El Gnomo de Shasta  
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Tenía la piel grisácea y una pronunciada nariz, redonda y alargada, que se tornaba colorada cada vez que se enfurecía o se llenaba de vergüenza. Sus grandes orejas adornaban una prominente cabeza lampiña que, junto a unas espesas y desaliñadas cejas, completaba el aspecto roñoso de tan extraño y diminuto ser. No superaba el metro de altura, pero su agilidad y rapidez le permitía desplazarse entre los arbustos y las flores, ocultándose tras su paso por la pradera, donde solo los ojos más expertos podrían ser capaces de advertir su presencia. 
 
    Oculto y agazapado entre las ramas de los árboles, esperaba el momento oportuno para acercarse a Maryon, que en ningún momento divisó al diminuto ser; aunque cada vez que tomaba el sendero, la seguía muy de cerca. Sus ojos oscuros, grandes y brillantes, ya habían divisado la reliquia, y harían lo imposible por cumplir su cometido. Había sido elegido y debía cumplir su misión. 
 
    La chiquilla volvió a la plaza esa noche, su portal de acceso hacia otras dimensiones de consciencia. Un lugar insólito e insospechado, pero tan real como la vida misma. No siempre recordaba lo que soñaba, y algunas veces sus sueños volvían a ser absurdos, como le ocurre a la mayoría de los humanos. No tienen ni idea de los lugares hermosos y alucinantes a los que pueden acceder cuando duermen… cuando encuentran su portal. La cuarta dimensión es el mundo de tus sueños, querido lector; es un lugar donde el paso del tiempo no ocurre como en tu mundo material. Por ello, solo cuando estás listo para comprender tu capacidad para desdoblar la realidad, comienzas a explorar y a recordar, pues lo que te separa de las otras dimensiones es simplemente un cambio de perspectiva. Debes descubrir cuál es tu portal… Así dejarás de experimentar solo sueños absurdos y desde allí se desplegarán infinitas posibilidades… si decides aceptar la aventura. 
 
    Mientras la chiquilla caminaba por el sendero, se entretenía y conversaba con las piedras, bailaba con los insectos y jugaba con las flores y sus colores. Fue en búsqueda del maestro y dejó atrás el confort de su plaza, aventurándose a un lugar desconocido, atraída por la aventura y decidida a aprender cómo dominar su mente para manifestar solo cosas buenas en su vida. Estaba convencida de que ese poder escondía la clave para volver a casa. 
 
    Pensativa y reflexiva, recordaba a ese chico extraño, el músico… Al igual que Charlie ya no pertenecían al mundo físico, pero allí eran tan reales que no podía dudar de su existencia. De pronto, escuchó un ruido extraño y miró a su alrededor. Sus ojos inexpertos no lograron divisar nada entre los árboles que le rodeaban, así que se sentó sobre una roca. Charlie se echó a su lado, y se entretuvo masticando un trozo de madera seca. 
 
    «Si nuestros pensamientos son los creadores de nuestras realidades... Entonces somos responsables, en gran medida, de lo que nos acontece», reflexionó y trajo de vuelta a su memoria, la gran verdad que el Maestro Magnético le había revelado, aunque para ella era difícil de asumir. Es una verdad cuántica, querido lector, tan grande como un templo. Muy compleja e inaceptable para la mayoría, pues implica coraje. Tus pensamientos son creadores: los positivos generan experiencias agradables; los negativos atraen incordios. Ciertamente existen cosas que no puedes controlar, pero otras tantas dependen solo de ti. Es cuestión de actitud. Si aceptas que en tus manos está el poder de alcanzar todo lo que te propongas, y que tu vida no es el resultado del azar, dejarás atrás el rol de víctima que te lleva a sufrir una vida llena de desgracias. El éxito o el fracaso son posibles. Tuya es la elección. 
 
    El hombrecillo gris aprovechó la distracción de Maryon y dio un par de saltos entre los pequeños arbustos que rodeaban el sendero, y como por arte de magia, apareció posado sobre la roca. La chiquilla, al ver aquel ser grisáceo vestido con un peto verde hecho de césped, dio un brinco del susto y resbaló sobre las piedras mohosas, cayendo a ras del suelo. Charlie enseguida se abalanzó sobre ella, y con el cuerpo tenso y erguido, rugía y mostraba sus dientes afilados al intruso, sin permitir que el enano se acercara ni un centímetro. 
 
    —¡No os asustéis! ¡No os asustéis! —suplicó mientras enseñaba y agitaba las palmas de sus manos abiertas, al mismo tiempo que su vasta nariz, se ponía cada vez más colorada. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó Maryon al ponerse en pie, un poco asustada. Se ocultaba detrás de Charlie y sacudía con ambas manos, la tierra que había ensuciado sus pantalones—. Si vienes a hacernos daño… mi… ¡mi perro se comerá tu nariz! —agregó y señaló al bandido, que mostraba sus prominentes colmillos con tal furia, que cualquiera creería que era una auténtica fiera. 
 
    —No… No…, no vengo, daño, no. Amigo… yo amigo —respondió y continuó mostrando sus robustas manos de cuatro dedos—. Yabanaumawildjigummaha'nigi… —Señaló hacia el oeste. 
 
    —¿Eh? —exclamó la chiquilla sin comprender el extraño dialecto del hombrecillo. 
 
    —Tenéis, por favor, tenéis venir conmigo… o terrible, cosas terribles no poder suceder —añadió y sacudió la cabeza, al tiempo que se acercaba a ella e intentaba cogerla con una de sus manos. 
 
    Pero Charlie reprimió el intento con una mordida que lanzó al aire, y que casi le arranca la colorada nariz. 
 
    —¡No os atreváis a tocarla, renacuajo! —gritó Kai que apareció repentinamente. Le apuntaba con el arco del violín, como si fuera la espada de un osado guerrero. 
 
    —¿¡Kai!? —dijo ella. No se esperaba la llegada del muchacho, pero en el fondo la encontró apropiada. Podría haberle dado un fuerte abrazo de bienvenida, pues había algo en él que le inspiraba confianza, a pesar de su extravagante apariencia. Sin embargo, todavía era muy pronto para demostraciones efusivas de gratitud. 
 
    El pequeño ser se alejó con lentitud. Temblaba y caminaba hacia atrás al verse sometido por Kai, quien avanzaba hacia él con el arco del violín extendido, y rozaba su atuendo verdoso a la altura del pecho. 
 
    —No hacerme daño, señor. Daño no, os suplico —imploró el hombrecillo que, muerto de miedo, retrocedió de inmediato. Lo suficiente para que Kai dejara de apuntarle con su arma improvisada, y Charlie, por su parte, relajara su instinto protector. Maryon, aún extrañada por la presencia del muchacho, aprovechó para salir de dudas. 
 
    —¿Cómo sabías que estábamos en peligro? 
 
    —Ha sido una casualidad, my lady… —explicó—. Siempre estoy viajando por aquí y por allá. Voy a donde me place y me quedo donde me apetece. ¡Nadie puede decirme a dónde ir! Así que tomé el sendero hasta que, a lo lejos, pude ver que teníais compañía. 
 
    El pequeño gnomo aprovechó el momento del cuchicheo para dar unos lentos y pequeños pasos hacia atrás con la intención de escabullirse de la escena, pero enseguida la niña se percató de los astutos movimientos del hombrecillo. 
 
    —¡Ehhh! ¿A dónde crees que vas…? —exclamó con seriedad y contundencia, aunque tal formalidad no era una de sus virtudes—. Responde primero: Quién eres y para qué has venido. 
 
    —Ummm… Me parece que es un koening —murmuró Kai mientras lo miraba con curiosidad. 
 
    —Koening sí, señor. Yo, koening, sí, sí, sí —dijo el hombrecillo que afirmaba varias veces con su cabeza. 
 
    —¿Koening? ¿Qué es un koening? —preguntó ella. 
 
    —Es un gnomo que habita en los túneles del Monte Shasta, my lady. 
 
    —¿Gnomo?... Ahora entiendo por qué huele a huevos podridos —replicó ella al arrugar la cara con un gesto de asco. 
 
    El hombrecillo acercó su prominente nariz hacia sus axilas y levantó cada uno de sus brazos. Sorprendido por su propio olor, solo pudo repetir el mismo gesto que ella. 
 
    —¡Puaj! —exclamó y también arrugó la cara. 
 
    —¿Ves? —afirmó Maryon. 
 
    —Yo bañar, bañar yo prometo —respondió, y su nariz volvió a encenderse cuál bombilla al tiempo que dibujaba en su rostro, una amable sonrisa. 
 
    La chiquilla se rio, pero a Kai no le parecía graciosa la presencia del gnomo. 
 
    —Umm… Entonces los rumores son ciertos… —agregó mientras frotaba su barbilla y caminaba de un lado a otro. 
 
    —¿Cuáles rumores? ¿Qué está pasando, Kai? 
 
    —Cuenta la leyenda que existe una ciudad escondida bajo el Monte Shasta… Una ciudad de cristal cuyo acceso está custodiado por los koening. Los rumores dicen que estas ciudades están siendo atacadas por una fuerza desconocida. La presencia del koening entre nosotros no es buena señal… 
 
    —¿Ciudades de cristal? 
 
    —Yes, my lady. Son ciudades misteriosas que existen en las profundidades de la tierra. 
 
    —¡¿En serio?!... No puede haber ciudades debajo de la tierra… —aseguró con tono burlón, como si lo encontrara imposible y surrealista. 
 
    —La tierra es semihueca, my princess... —Hizo un guiño que ruborizó las mejillas de Maryon—. Estas ciudades están en lugares ocultos y en la mayoría de los casos, inaccesibles para la gente común. Sus habitantes son seres especiales que habitan entre la cuarta y la quinta dimensión. 
 
    —Huecos, sí, sí, sí. —dijo el gnomo, que no paraba de agitar la cabeza. 
 
    —¡Hala! ¿De verdad hay ciudades subterráneas? Pero… ¿Por qué alguien querría destruirlas? 
 
    —Las leyendas dicen que guardan unas reliquias sagradas muy poderosas… Y siempre hay algún listillo que quiere quedarse con el bote… —respondió Kai y encogió sus hombros. 
 
    —¡Qué horror! ¿Cómo puede haber seres tan despiadados? —negó con la cabeza. 
 
    —The power, my lady… Las ansias de poder... son... ¡Implacables! —exclamó mientras cerraba el puño y lo mostraba con fuerza. 
 
    La chiquilla, descolocada y alarmada con el gesto de Kai, se apartó y volvió a tomar asiento sobre la roca. Por su cabeza desfilaban un sin fin de imágenes de horror, sufrimiento, pena y devastación. Como si experimentara cada acontecimiento en carne propia, conectaba con la angustia y la incertidumbre sufrida por los seres afligidos. En su inocencia no había cabida para tal perversidad, por mucho que la avaricia lo justifique. 
 
    —Venir, venir. ¡Tener venir conmigo! —imploró el gnomo y señaló el péndulo de Maryon, que brillaba como nunca colgado en su cuello. 
 
    —La joya… My lady. Me parece que quiere el colgante. 
 
    —¿Mi péndulo? ¡No, qué va!, no se lo doy a nadie… ¡Es un regalo muy especial! —dijo y lo colocó dentro de una de sus manos. Se cruzó de brazos y le dio la espalda al gnomo. 
 
    El hombrecillo rompió a llorar desmesuradamente, para la sorpresa de todos los espectadores. Se sentó sobre el suelo húmedo y abrazó sus rodillas; no paraba de chillar desconsolado, pues percibía a flor de piel, la vergüenza y el fracaso de la misión tan importante que su pueblo le había encomendado. En pocos segundos, había empapado su extraño atuendo y todo lo que yacía a su alrededor. Tal era su drama que Maryon, al verlo, se avergonzó por la escena egoísta que acababa de protagonizar y conmovida por la reacción del gnomo, comenzó a llorar junto a él con el corazón lleno de ternura. No entendía muy bien qué ocurría, pero una fuerte conmoción dentro de sí la llevó a seguir su intuición. Entonces, secó sus lágrimas con el antebrazo, caminó hacia el pequeño ser grisáceo y se sentó a su lado. 
 
    —No llores pequeño… ¿Cómo te llamas? 
 
    —Yáa č-imari —respondió y le miró con sufrimiento. 
 
    —Uyyy… Eso está muy difícil. Te llamaremos…. ¡Yacci! 
 
    —¡¿Yacci?! —exclamó Kai con los ojos en blanco. 
 
    — Salvar ciudades… Yacci… Tener… Sí, sí, sí —dijo el gnomo. 
 
    —Nosotros vamos a ayudarte, ¿verdad, Kai? —afirmó ella con una mirada inquisidora que atravesó el rostro de su nuevo amigo. 
 
    —Que nosotros… ¿Qué...? —replicó con cara de tragedia. 
 
    —Que nosotros vamos… ¡A ayudarlo a salvar las ciudades de cristal! —gritó ella y se puso de pie de un tirón, mientras apoyaba ambos puños sobre su cintura. La noticia le causaba una gran alegría… 
 
    —Pero… My lady… ¡No tenéis ni idea! —Y llevó sus manos a la cabeza—. No sabemos si el gnomo está diciendo… 
 
    —Si no sabes la manera, la buscas… Y si no la encuentras… ¡Te la inventas…! Así de simple, Kai —interrumpió ella muy segura de sí misma y llena de entusiasmo, solo por la idea de emprender una nueva y emocionante aventura. Era poco precavida y solía pensar muy poco en las consecuencias de sus actos impulsivos, de los que a menudo, por suerte o por intuición, salía airosa. 
 
    El gnomo brincó de alegría. Chapoteaba sobre su propio charco de lágrimas, con unos pies enormes que salpicaban sin cesar. Charlie no paraba de ladrar al ver al hombrecillo agitado y Maryon se rio al ver la graciosa actitud del hombrecillo. Se había contagiado con la emoción que transmitía ese extraño ser; sus ojos oscuros brillaban jubilosos mientras unas pequeñas florecillas brotaban del césped de su peto, transformándolo en un precioso atuendo multicolor. Sin duda, una poderosa muestra de la conexión de su raza con Gaia, la Madre Naturaleza. Kai continuaba petrificado y enmudecido, mortificado tras el compromiso que ella, inocentemente, había adquirido. En su corazón ingenuo solo había espacio para la aventura y la compasión, sin imaginar la trascendencia de sus actos. Estaba lista para asumir nuevos retos, y puedo asegurarte amigo mío, que tú, aunque no lo creas, también lo estás.
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    Capítulo 11 
 
    El Agujero de Gusano 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    El mayor riesgo es no correr ninguno, y Maryon lo sabía. Sentada en su cama sostenía su péndulo de cristal, y observaba cómo los tenues rayos de luz que incidían sobre él desde la lámpara de la mesilla, se difractaban para proyectar numerosos destellos de colores. Era incapaz de responder cuál era el secreto que encerraba la pequeña reliquia, cuál era su poder y más aún, por qué había llegado a ella y para qué. 
 
    «¿Por qué la querría el gnomo?», se preguntó antes de echarse a dormir, después de un día afanoso en la escuela. Tenía la certeza de que tendría un significado especial, pues casi sin querer, la impulsó a comenzar un camino lleno de aventura y desafíos. Un gran reto por superar en un mundo extraño donde se sentía importante, donde tenía un propósito. 
 
    Después de su traslado a Buenos Aires, su vida había cambiado por completo. Vivía sumida en una profunda tristeza, de modo que cualquier vestigio de aventura se perfilaba como algo sumamente atractivo; sin olvidar aquella promesa seductora de poder alcanzar el control de sus realidades y volver a casa. Viajar a la cuarta dimensión a través de sus sueños se había convertido en un escape a esa realidad, aunque no tenía muy claro el proceso… Pero puedo asegurarte, querido lector, que la llave que abre el portal hacia otras realidades es el poder de la intención. Todas las noches Maryon se iba a la cama a la espera de una nueva aventura, en un lugar donde el tiempo no avanzaba mientras ella no estuviera presente. Por eso apreciaba cada lección junto al Maestro Magnético: le ayudaba a comprender los misterios del mundo cuántico que, sin duda, existe y permanece entrelazado con la realidad, aunque pase desapercibido para la mayoría de los humanos. Pero allí radica la maestría, amigo mío… en la comprensión de la existencia de todos los universos paralelos. 
 
    El sendero blanco apareció entre las colinas, brillante como la porcelana. Los chiquillos cruzaron la pradera, atravesando junto a Yacci, arroyos y colinas entre arbustos y flores silvestres. La caminata en compañía de Charlie, su mejor amigo, reconfortaba a Maryon, pues le transmitía seguridad. Sabía que el bribón la acompañaría por siempre; un nexo infinito de amor incondicional que ni el tiempo, ni el espacio, podrían separar jamás. Se encontraba más alegre, optimista, con un propósito. Su vida adquiría sentido de manera inesperada. Percibía una gran confianza en su decisión, aunque de momento no tenía muy claro qué debía hacer ni cómo lograrlo. Ayudar al gnomo fue una actitud impulsiva, alocada, altruista y sin razón, pero sabía que en el fondo había escuchado la voz de su alma: ese pálpito leve que a menudo silenciamos y dejamos de lado sin importancia, cuando en realidad constituye la razón más elevada de nuestra existencia. 
 
    Kai la acompañaba en la travesía con su violín a cuestas, como si fuera un arma inmortal. No apartaba su mirada desconfiada del gnomo, que marchaba orgulloso delante de él y encabezaba el grupo lleno de victoria y alegría, con su peto floreado multicolor. Caminaba con las manos sobre sus tirantes y sus grandes pies marcaban el ritmo de sus pasos, acompañados de vez en cuando, por un ligero y gracioso brinco que la chiquilla encontraba divertido y singular. 
 
    —Yo creo que no ha sido buena idea seguir al gnomo, my lady. 
 
    —¡Venga, Kai! —replicó Maryon—. ¿Quién sino él podría llevarnos a la ciudad de cristal? 
 
    —¿Y si es una trampa? —susurró él en un intento de que Yacci no advirtiera la conversación. 
 
    —El que no arriesga, no gana —contestó ella y le miró de reojo. En el fondo también tenía miedo de enfrentarse a lo desconocido, pero su intuición le decía que confiara en las intenciones del enano. 
 
    El muchacho frunció el ceño y se encogió de hombros. Ella sabía que no estaba muy convencido, pero encontraba apropiada su compañía… Después de todo, conocía mucho más que ella acerca de los misterios de la cuarta dimensión. Así que aprovechó el momento para indagar un poco más sobre ese muchacho extraño que se había convertido en su compañero de viaje. Su historia era muy triste… Fallecer con once años podría figurar antinatural y ella se moría de la curiosidad. 
 
    —¿Cómo fue, Kai? Cuando te… 
 
    —Me quedé dormido —interrumpió al responder bruscamente—. Cuando desperté, vi que ya no era el de antes. Podía observar mi cuerpo en el sofá y todo lucía diferente. Los colores eran más intensos y estaba suspendido en mis propias emociones. Luego comprendí que ya no estaba vivo, o mejor dicho, seguía vivo pero ya no pertenecía a esa parte del mundo, aunque era capaz de sentir, pensar, experimentar... Como si me hubiese quitado un traje que yacía inerte. Durante esa noche, hubo una fuga de gas en la caldera de la casa de mi padre y me fui intoxicando con lentitud mientras dormía. Estaba solo en casa, pues él no regresó hasta la mañana del día siguiente. A veces lo hacía… ¡Siempre estaba de fiesta! Por eso a mi madre no le gustaba que yo estuviera con él. 
 
    —¿No vivían juntos tus padres? 
 
    —No. Mi madre decía que era un irresponsable. Pero yo lo encontraba divertido… ¡Era un músico increíble! Y me enseñaba a tocar el violín. Juntos solíamos practicar con su banda, pero ahora comprendo que su forma de llevar las cosas, quizás, no era lo mejor para un chiquillo de once años. 
 
    —¡Vaya…! ¡Una banda! Súper… Igual que mis padres que están siempre corrigiéndome… Maryon no seas desordenada, Maryon come con modales, Maryon acaba los deberes… —recordó al tiempo que torcía los ojos y sacudía la cabeza. 
 
    Pero Kai le comentaba que al dejar el mundo físico, al que llamamos tercera dimensión, te das cuenta de que la vida no acaba allí y comienzas a ver la existencia con otra perspectiva: 
 
    —Cuando estamos allá abajo, my lady —dijo al referirse a la tercera dimensión—, pensamos que no existe nada más. Solo creemos en lo que somos capaces de ver. Pero en realidad, allí experimentamos una parte muy pequeña del todo… Es como si viéramos la vida a través de unos prismáticos que nos muestran el mundo en blanco y negro. Y al llegar aquí… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Te quitas los prismáticos y comienzas a ver la vida, en colores. 
 
    Ella, perpleja y boquiabierta, lo escuchaba desconcertada; el muchacho era bohemio y divertido, pero en realidad, poseía un conocimiento profundo de muchas cosas… Seguramente lo había adquirido tras pasar mucho tiempo vagando por estos mundos. 
 
    «¡Es que a veces habla como un adulto!», admitió y se dio cuenta de una gran verdad que le causó cierta inquietud: 
 
    —¿Los echas de menos, Kai…? 
 
    El muchacho la miró y no respondió. Entonces, ella comprendió el significado de aquel refrán popular: el que calla, otorga. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El hombrecillo se apartó del sendero y atravesó un espeso follaje que se hizo cada vez más denso. Los chiquillos, acompañados por Charlie, trataban de apartar las ramas y no perderlo de vista. Yacci avanzaba con un dinamismo que el resto era incapaz de alcanzar; se desplazaba con la agilidad innata de su raza silvestre. La dulce pradera se transformó en un espeso bosque y los pequeños arbustos desaparecieron de forma gradual, dando paso a grandes árboles cuyas ramas, cada vez más altas, se entrelazaban para formar un arco que apenas permitía la entrada de dispersos rayos de luz. 
 
    —Me parece que no sabe a dónde va… —opinó Kai al referirse al gnomo—. Deberíamos volver al sendero. 
 
    Su voz denotaba confusión, quizás por el miedo a lo desconocido o su propia inseguridad… La idea de salvar a las ciudades de cristal nunca le hizo mucha gracia. 
 
    —Tranquilo, Kai —replicó Maryon muy confiada—. Yacci conoce muy bien el camino… Míralo… Hasta puede andar con los ojos cerrados. 
 
    —Yacci camino muchas veces —aseguró mientras asentía con la cabeza. 
 
    —¿Lo ves? —dijo ella y al apartar una de las ramas, se percató de la expresión desconfiada de Kai que avanzaba justo detrás de ella. 
 
    La cálida brisa primaveral se hizo cada vez más fresca y los tonos verdosos de los árboles ahora eran pardos y rojizos, transportándolos a la peculiar sensación de una tarde otoñal. El aroma de las flores se había desvanecido y fue reemplazado por el olor a tierra húmeda. Yacci los condujo hacia una pequeña explanada donde un rayo de luz, que traspasaba a través de las ramas, iluminaba como un foco la base de una gran piedra. 
 
    —Llegado aquí, estamos… —confirmó el hombrecillo y hurgó debajo de la roca; giraba alrededor de ella como si estuviera en búsqueda de algún objeto perdido, y se rascaba la cabeza lampiña al tiempo que murmuraba, entre dientes, palabras que no tenían sentido para los espectadores. 
 
    Maryon y Kai no entendían un dialecto tan inusual. Cruzados de brazos, esperaban impacientes a que algo sucediera, mientras Charlie aprovechaba el momento para tomar un pequeño descanso sobre un montón de hojas secas. 
 
    —¿Qué está diciendo? —preguntó ella y se sentó en el suelo. 
 
    —I have no idea, my lady —respondió Kai al negar con la cabeza y sentarse a su lado—. No domino la lengua Shasta… 
 
    —¿Lengua Shasta? 
 
    —Es un dialecto extinto empleado por las tribus nativas de California, en Norteamérica. Por lo visto, los koening como Yacci, han conservado esa lengua original. No por nada son llamados los guardianes de Shasta… —aseguró y lo miró de reojo—. Un volcán aparentemente inactivo, en cuyo interior existen centenares de túneles. Dicen que los koening llevan milenios custodiando estos corredores, pues permiten el acceso a la gran ciudad subterránea de Theelos. 
 
    —¡Vaya...! —respondió la chiquilla salpicada por la curiosidad de conocer una ciudad intraterrena, mientras frotaba sus manos dentro de los bolsillos de la sudadera gris. Circulaba entonces, una corriente muy fresca—. ¿Es allí a dónde nos dirigimos? 
 
    —Eso, my lady, tendrás que preguntárselo al pequeñajo… —respondió con aire despectivo y señaló al gnomo, que no dejaba de hurgar entre las grietas de la gran roca. 
 
    Yacci se sentó agotado sobre ella… No había tenido mucho éxito en lo que se proponía. Se rascó la cabeza y lanzó un largo suspiro, con su nariz colorada y encendida como una bombilla. 
 
    —Kwap·í·ma… 
 
    —¿Cómo...? —replicaron los chiquillos al unísono. 
 
    —Yacci perder… 
 
    —¡¿Perder qué?! —gritaron los dos con desesperación y de golpe se pusieron de pie. 
 
    El gnomo se quedó pensativo, pero no respondió. Entonces, se echó a brincar de alegría sobre la piedra… Como si le hubiera llegado, de repente, una iluminación divina. Los chiquillos sacudieron sus cabezas resignados por la torpeza de Yacci, pero lo observaban con interés. El hombrecillo extrajo de su bolsillo tres pequeñas piedrecillas de un color verde muy brillante, y las colocó sobre la roca, de manera que formaban un triángulo… Luego se dirigió hacia los espectadores, mientras agitaba sus manos: 
 
    —Venid, venid a Yacci… Conmigo... Venid. 
 
    Maryon y Kai asintieron y se colocaron alrededor de la roca. 
 
    —Ɂá·psu… Venid… —agregó y señaló a Charlie, quien respondió con un gruñido desconfiado que le mostraba un colmillo. 
 
    El hombrecillo se asustó y apartó sus manos. De momento, no se llevaban muy bien el gnomo y el perro. Pero la niña, enseguida, replicó: 
 
    —¡Venga, bribón! 
 
    Charlie se levantó con pereza de su cómodo aposento, estiró las patas traseras y se sacudió unas cuantas hojas secas. Una vez colocado junto a Maryon, el hombrecillo recitó una retahíla de frases en su particular dialecto, al mismo tiempo que agitaba los dedos de ambas manos sobre las piedrecitas: 
 
    Ɂaní·Gaia Ɂáni·ní 
 
    réɁ·aɁ 
 
    kurá·Ɂátiťáywi 
 
    uč·i 
 
    Ɂaní·Gaia Ɂáni·ní 
 
    réɁ·aɁ 
 
    kurá·Ɂátiťáywi 
 
    uč·i 
 
    Verdes y brillantes, las piedras se elevaron y giraron con lentitud sin perder la proporción triangular. El péndulo de Maryon, poseído por la misma magia, se alzó sobre su pecho para sorpresa de ambos chiquillos. Se miraban de reojo… nerviosos, excitados, expectantes. Ella observaba con suspicacia cómo las tres piedrecillas danzaban en el aire, hasta que el suelo bajo sus pies comenzó a vibrar… Bajó la mirada y al subir su rostro, recordó la última vez que había experimentado la fuerza del número tres… 
 
    —Tres piedras… Oh, no... ¡El número tres no! —dijo y súbitamente se abrió un hoyo justo debajo de la roca, que provocó la caída drástica de todos hacia las entrañas de la tierra. Había aprendido la lección, ¿lo recuerdas…? El número tres siempre trae consigo la energía de la transformación. 
 
    Cayeron a gran velocidad a través de un agujero oscuro, deslizándose sobre un tobogán que parecía no tener fin. El corazón de Maryon estaba a punto de explotar y solo observaba una tenue luz que provenía de su pecho: el péndulo de cristal se había encendido. Se escuchaba un ruido ensordecedor, procedente de los alaridos de los chiquillos que gritaban sin parar, hasta que el descenso acabó sobre un falso suelo que los retuvo a todos por pocos segundos. No les dio tiempo ni a respirar, ni a sacudirse el polvo de los ojos o reparar en algún golpazo, pues cuando creyeron que la odisea había terminado, el suelo se desplomó de nuevo y provocó una caída estrepitosa hacia el vacío. 
 
    El abismo bajo sus pies se hacía infinito. Descendían a gran velocidad a través de una hermosa espiral de luz llena de anillos multicolores, que los mantenía atónitos y desconcertados. Efectivamente, amigo mío, podría tratarse de un auténtico agujero de gusano, como si la galaxia se hubiese plegado para formar un cilindro… Hasta que el ruido de las rocas que chocaban sobre el agua, anunció, segundos antes, lo que les sucedería a continuación: una colisión inevitable sobre un pozo que los dejó sumergidos en una laguna subterránea. 
 
    Maryon percibió la fuerza del agua fría en todo su cuerpo, y tras descender unos cuantos metros, nadó hacia arriba hasta que alcanzó la superficie. Tomó una gran bocanada de aire y experimentó el alivio de volver a respirar. Pero solo encontró… oscuridad. Gritó angustiada y miró hacia a los lados en busca de Charlie, pues no era muy buen nadador. El péndulo brillaba colgado de su cuello, así que lo colocó fuera del agua, y para su sorpresa, la tenue luz fue suficiente para divisar a Charlie con medio cuerpo fuera del agua, desplazándose como por arte de magia en dirección a la orilla. Tenía cara de susto, como si una fuerza mágica lo estuviese impulsando hacia el exterior. 
 
    Extrañada pero más aliviada, nadó hacia él hasta descubrir que la magia que empujaba a su mascota era, nada más y nada menos, que Yacci. El hombrecillo nadaba hábilmente debajo del animal, y lo mantuvo a flote hasta llegar a la orilla. Charlie se esforzó por tocar tierra con las patas delanteras, pero se le hizo muy difícil apalancar el resto de su cuerpo, de modo que el gnomo le dio un empujón en el trasero con sus grandes pies, sacándolo del agua de un tirón. 
 
    —¡Ḱwí·ɂacwik! —exclamó con una pícara sonrisa mientras pateaba la cola de Charlie, con la satisfacción que se siente tras la conquista de una venganza. 
 
    Maryon observaba la graciosa escena desde el agua, y no pudo evitar echarse unas risas al ver a Charlie despedido por los aires, pero a salvo. Una vez sobre tierra, el bribón se incorporó después de la estampida y se sacudió con fuerza. Salpicaba gran cantidad de agua en todas direcciones, lo que incomodó de nuevo al gnomo, que, desde la orilla, se cubría la cara con los brazos y rezongaba en su extraño dialecto. Charlie se acercó con lentitud y para sorpresa del pequeñajo, quien se esperaba una amenaza inminente, lamió su cara en son de paz, como muestra de agradecimiento por haberlo sacado de las frías aguas del pozo. 
 
    La niña salió del agua con los labios morados y pálida como la nieve. Tiritaba de frío y los observaba aliviada, segura de que habían limado las asperezas del pasado. 
 
    —¿Dónde estamos, Yacci? Al menos podías haber avisado… —dijo temblorosa con los brazos cruzados y un tanto enfadada con el gnomo por la caída sorpresa—. Espera… ¿Dónde está Kai? 
 
    Ella miró hacia todos lados, pero no daba con la imagen del muchacho. Tuvo miedo de haberlo perdido, no porque se hubiera hecho daño en la caída, sino porque percibía cierta inseguridad en su decisión de acompañarlos en la aventura. 
 
    —Aquí estoy, my lady —respondió y levantó su brazo al tiempo que salía del pozo y observaba decepcionado el estuche de su violín lleno de agua. Maryon soltó un suspiro de alivio. 
 
    —Ɂáni·Gaia Ɂáni·ní… Ɂáni·Gaia Ɂáni·ní —recitó el gnomo mientras agitaba sus manos, y súbitamente, deshizo la oscuridad que antes solo era mitigada por el brillo del péndulo de la chiquilla. 
 
    La magia de Yáa č-imari reveló una cueva de proporciones gigantescas, que ahora lucía iluminada por brillantes cúmulos de amatistas y fuentes de cuarzo cristal. La bóveda presumía de impresionantes estalactitas de piedra caliza, delgadas y puntiagudas, que descendían desde lo alto y alcanzaban unos tres o cuatro metros de longitud. Unas pequeñas fumarolas brotaban de las rocas superiores y calentaban el ambiente, lo que redujo la sensación de frío que, tras la reciente zambullida, acechaba a la brigada. 
 
    —¡Hala! Es… hermoso —susurró Maryon con los ojos desorbitados. 
 
    —¡Čéɂ·a! ¡Čéɂ·a! —gritó el hombrecillo y los invitó a continuar la travesía— seguir Yacci debemos, por favor… 
 
    —¿Hacia dónde vamos, Yacci? —preguntó ella. 
 
    —Theeeelos… —contestó al señalar la entrada de un túnel que se ubicaba en lo alto de la cueva, unos siete metros por encima de la laguna subterránea. Debían tomar un camino largo y estrecho que bordeaba la bóveda en toda su extensión. 
 
    —I knew it! —exclamó Kai e hizo un gesto con el puño en forma de gancho—. ¡Nos dirigimos a Theelos…! Entonces, si la leyenda es cierta, esta debe ser… una de las cuevas del Lago Shasta. 
 
    —Lago Shasta… Sí, sí, sí —agregó el gnomo mientras asentía con su cabeza. 
 
    —Debemos estar muy cerca, Maryon —afirmó el chiquillo. 
 
    —Entonces… —murmuró—. ¿Theelos es de verdad una ciudad subterránea? 
 
    —¡Así es! —respondió el muchacho. 
 
    La niña, presa de la emoción que le suponía conocer una verdadera ciudad intraterrena, se quedó intrigada y numerosas preguntas azotaron su cabeza… 
 
    «¿Cómo serán esos seres…? ¿Serán igual que nosotros…?», pensaba al observar la inmensidad de la cueva, sin saber lo que ese túnel, oscuro y tenebroso, podría esconder en su interior. Fuese lo que fuese, estaba dispuesta a averiguarlo.
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    Capítulo 12 
 
    La Prisión de Cristal 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    «¿Para qué caminar tanto si podemos hacerlo más fácil?», se preguntaba Maryon mientras observaba con suspicacia la oscura entrada del túnel, ubicada en lo alto de la caverna. Los brillantes cúmulos de cuarzo y amatista iluminaban el recinto y le otorgaban un aire misterioso pero acogedor, pero era tal su intriga por conocer lo que allí le esperaba, que se le ocurrió aplicar la fórmula mágica que había aprendido para lograr cualquier objetivo: unir mente y emoción. 
 
    El gnomo les invitó a seguir sus pasos hacia un sendero, largo y estrecho, que bordeaba la laguna subterránea. Pero ella ya había decidido que sería mejor tomar un atajo, y que sería oportuno desplazarse con el pensamiento, como lo había ensayado en el pasado, en numerosas ocasiones. Así que respiró profundo y experimentó un gran deseo de llegar hasta lo alto de la cueva. Se imaginó ubicada en la entrada del túnel, a unos siete metros por encima de la laguna, al tiempo que asomaba su cabeza en la oscuridad y palpaba la humedad de las rocas. Y lo más importante: percibía una inmensa alegría por haber logrado con rapidez el ascenso victorioso. 
 
    —¡Esperad! —gritó Yacci al ver que Maryon desaparecía ante sus ojos y volvía a aparecer en el lugar deseado. 
 
    —¡¡Lo he logrado!! —gritó con orgullo al comprobar que había alcanzado su cometido; agitaba sus manos y saludaba a sus compañeros desde las alturas. 
 
    La reflexión del sonido de su voz se escuchó por toda la cueva, repitiéndose como un eco que viajó a través del recinto cerrado. Entonces… se desvaneció de nuevo, para sorpresa de Kai y Charlie, que la vieron esfumarse en la entrada del túnel como si el agujero negro se la hubiese tragado. Yacci se cubrió el rostro con sus manos regordetas, y murmuró entre dientes mientras sacudía su cabezota: 
 
    —¡Impaciente! 
 
    —Pero… ¿A dónde se ha ido? —replicó Kai que observaba al hombrecillo con una mirada inquisidora—. ¿Qué le ha pasado? 
 
    Los ladridos de Charlie resonaron con fuerza en respuesta al sentimiento de angustia y desconcierto que había causado la extraña desaparición de la chiquilla, y comenzó a subir a toda prisa. Kai apuró sus pasos y también inició el ascenso a través del sendero, sin quitar la vista de la entrada del túnel. Se vio tentado a desplazarse con el pensamiento para llegar cuanto antes, tal y como lo había hecho ella, pues su condición le daba el dominio innato de la teletransportación, pero algo le decía que podía acabar de la misma forma. Así que se limitó a andar con rapidez. El gnomo siguió sus pasos, pero la agilidad del hombrecillo era superior y en seguida se puso a la cabeza; llevaba cientos de años explorando esos túneles mágicos y conocía todos sus secretos. 
 
    —¿Dónde está Maryon, Yacci? ¡Responde! —preguntó Kai de nuevo, un tanto exasperado. 
 
    El gnomo se detuvo por un momento, se giró hacia el chiquillo que lo seguía acelerado y respondió con una mirada llena de preocupación: 
 
    —Prisionera… Maryon… 
 
    —¿Cómo que prisionera? ¿Quién se la ha llevado? —gritó horrorizado—. Ya sabía yo que no debíamos haber venido… 
 
    —Túnel vida tener… Túnel no admitir visitante. Solo Yacci poder pasar con intrusos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Yacci? —dijo la chiquilla y se quedó en silencio. Esperaba una respuesta, pero no escuchó nada—. ¿Kai, Charlie? ¿Dónde estáis? Está muy oscuro… —replicó. Solo podía percibir el sonido ausente del vacío y el eco de su propia voz, que resonaba lejos, muy lejos. 
 
    «¿Dónde estoy? ¿Dónde están todos?», su corazón se aceleraba y la angustia iba in crescendo, al igual que la frecuencia de su respiración. Una voz familiar se dirigió a ella en la oscuridad, pero no la reconoció hasta que una luz blanquecina iluminó su figura. 
 
    —Hola, Maryon. Soy Maryon —murmuró una niña. 
 
    —¿Cómo vas a ser Maryon? ¡Yo soy Maryon! —exclamó, pero cuando la observó de arriba a abajo, no podía negar que era como si estuviera mirándose en un espejo… La misma sudadera azul y los vaqueros ajustados—. ¿Quién eres tú? Y… ¿por qué te pareces tanto a mí? 
 
    Su voz resonó como un eco, pero la niña no respondió. En su lugar, sonrió y la observó con picardía; entonces, se dio la vuelta como invitándola a seguirle, pero sin pronunciar palabra. Maryon siguió sus pasos en la oscuridad, guiada solo por el aura blanquecina que emanaba de la figura de la impostora. 
 
    —¡Espera! —gritó al ver que su propia imagen, un tanto fantasmal, avanzaba con rapidez y se perdía entre los túneles, que se habían convertido en un laberinto sombrío y tenebroso. 
 
    Aunque la había perdido de vista, seguía escuchando sus pasos, así que trató de orientarse a través del sonido. La oscuridad era tan profunda que continuó la marcha con las manos pegadas a la pared, mientras palpaba la humedad de las piedras ásperas y rugosas, hasta que volvió a divisar un pequeño destello. 
 
    —¡Allí estás! —gritó y corrió detrás de ella—. ¡Espera! Tienes que ayudarme… ¡No sé cómo salir de aquí! 
 
    Maryon continuó a través del túnel, en un intento por alcanzar la figura fantasmal de aquello que lucía como ella misma… Hasta que llegó a una habitación idéntica a su dormitorio: la misma cama de madera lacada en color blanco vestida con un edredón esponjoso de rayas multicolores; la pequeña biblioteca, el escritorio desordenado y la cortina a juego con los cojines. La impostora se sentó frente al tocador, tomó un cepillo y peinó su espesa cabellera, que siempre llevaba trenzada hasta las puntas. Maryon observaba la escena estupefacta, con un gran sentimiento de confusión. Era como si observara su vida desde afuera, como si fuese un mero espectador…. Pero tenía que hallar una salida, así que insistió en preguntarle dónde estaba y cómo podía salir de ese extraño lugar. La niña escuchaba distraída y hacía caso omiso a sus palabras, hasta que por fin rompió el silencio y murmuró, sin dejar de mirarse en el espejo: 
 
    —Te has pasado de lista. Siempre tomando el camino más corto… La puerta ancha… 
 
    —Solo quería salir más rápido de la cueva, tenemos que llegar a Theelos antes de que… 
 
    —¿Y tú piensas que vas a salvar una ciudad? ¿Quién te crees que eres? —interrumpió con tono ofensivo y clavó sus ojos en ella. 
 
    Maryon se quedó en silencio por unos segundos, con la cabeza gacha; las palabras de la impostora revivían el miedo y la incertidumbre que albergaba muy en el fondo de su corazón. Era como si ella supiera, con exactitud, cómo meter el dedo en la llaga para que todas sus dudas renacieran a flor de piel. Pero acostumbrada a no dejarse vencer tan fácilmente, ni siquiera por ella misma, improvisó unas palabras con energía, al tiempo que mostraba la gema que colgaba en su cuello: 
 
    —¡Soy Maryon… y tengo este péndulo mágico! 
 
    La impostora rompió a reír. 
 
    —¿En serio? ¿Un péndulo mágico? Pero si ni siquiera sabes cómo funciona, greñuda con patas… —respondió con sarcasmo mientras trenzaba un mechón de sus cabellos. 
 
    —¡Ehh! ¡No soy una greñuda con patas! —replicó enfadada con los puños en la cintura, pues acababa de recibir una cucharada de su propia medicina. 
 
    —Sí que lo eres… —murmuró entre risas y se miró en el espejo. 
 
    Maryon se sintió realmente ofendida y las dudas volvieron a resurgir dentro de su corazón. 
 
    «Es verdad… ¿Quién soy yo para hacer algo tan grande, si ni siquiera sé qué es lo que tengo que hacer?», sollozó atrapada y consumida por la culpa. 
 
    «Si no hubiese sido tan impaciente… Ahora estaría con mis amigos». 
 
    —Sabes que puedes regresar en cualquier momento, Maryon. Con solo unir pensamiento y emoción puedes abandonarlo todo... Y eso te llevará de vuelta al sendero blanco en un pispás —aseguró la impostora con suspicacia desde el tocador. 
 
    «Es cierto…», admitió al cerrar sus ojos con una leve sensación de alivio… Como si se hubiese quitado la carga de una mochila. Estaba tentada a renunciar; si abandonaba, volvería a la normalidad de sus sueños absurdos, que no la conducían a ninguna parte. El que no arriesga ni gana ni pierde, querido lector, y si haces siempre lo mismo, seguirás obteniendo los mismos resultados. Es una verdad cuántica. 
 
    Entonces, una voz inesperada pero muy familiar resonó con firmeza dentro de su cabeza:  
 
    «El camino difícil y angosto, mi pequeña Maryon, conduce a un gran sufrimiento, pero también a la más grande de las recompensas». 
 
    Tras reconocer la dulce voz, abrió sus ojos y dijo para sí misma: 
 
    «Sí, maestro. Ahora lo entiendo todo. Debí tomar el sendero… aunque fuese largo y estrecho. Las cosas que en un principio parecen más fáciles, luego nos conducen a mayores dificultades. Es lo que ocurre cuando tomamos atajos innecesarios». 
 
    La chiquilla enfocó toda su energía en reencontrarse con sus amigos y apretó el péndulo contra su pecho. Una fuerza mágica estalló como una gran explosión y cientos de trozos de cristales cayeron al suelo... Retomar la confianza en sí misma había destruido la prisión que la mantenía encerrada dentro de sus propios temores, y como por arte de magia, volvió al borde de la laguna… justo al inicio del sendero que antes había decidido no tomar. Kai, Charlie y el gnomo, alegres de recuperarla de nuevo, le esperaban desde lo alto… ansiosos de continuar la travesía.
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    Capítulo 13 
 
    La Paradoja del Tiempo 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    —El tiempo es una ilusión —afirmó el profesor al iniciar su discurso matutino. 
 
    Caminaba en silencio de un lado a otro con las manos cogidas detrás de la espalda, mientras observaba a los chiquillos. Su marcha sigilosa aumentaba la intriga de la audiencia… Los niños ya sabían lo que ocurriría a continuación: una curiosidad científica que, por lo general, le encantaba a la mayoría de los alumnos. 
 
    Maryon permanecía absorta en sus pensamientos… Desde que sus sueños se habían transformado en aventuras, experimentaba cierta confusión acerca de su percepción de las cosas, pues con certeza, ahora era capaz de vivir en dos realidades paralelas: la del mundo material y la del mundo de sus sueños, al que también conocemos como cuarta dimensión. Las experiencias vividas dentro de la cueva de Shasta habían sido reveladoras… Aprendió que eludir responsabilidades conduce a conflictos mayores y la impostora le hizo reflexionar acerca de cómo se percibía ella misma y cómo esa imagen era capaz de limitarla, si no fortalecía su autoestima y no valoraba sus propias capacidades. Allí estaba la trampa de la prisión de cristal, querido lector: era el reflejo de su inseguridad ante los desafíos de la vida. 
 
    «¡No puedes despistarte ni un segundo!», aseguraba ella y reafirmaba su creencia de que era un mundo muy extraño, pero a la vez interesante y retador… No podía esperar a que llegase la noche, y volver a sumirse en un sueño profundo que le transportara de forma mágica a ese lugar. Deseaba descubrir qué sorpresas encontraría dentro de ese túnel oscuro que le esperaba en lo alto de la laguna subterránea. Y por supuesto, encontrarse con Charlie, Kai y Yacci, que le esperaban en lo alto de la cueva. Resultaba intrigante el hecho de que el tiempo no avanzara sin ella, pues cada vez que volvía, retomaba la aventura desde su propia perspectiva… Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Ángel, el profesor: 
 
    —A ver, chicos… decime… ¿Pensás que es posible viajar en el tiempo? 
 
    La clase se estremeció, y el silencio que antes reinaba se rompió tras el bullicio formado por un sin fin de comentarios, unos en pro y otros en contra, pero que al unísono eran imposibles de descifrar. 
 
    —¡Qué va, profe! Eso solo se ve en pelis... —Dejó caer uno de los alumnos. 
 
    —Ciertamente, Jorge, es algo que habés visto muchas veces en novelas o películas de ciencia ficción… ¿Recordás El planeta de los simios? —preguntó el maestro. 
 
    Unos pocos levantaron la mano y el resto negó con la cabeza. 
 
    —Es un clásico de los años sesenta… muchos no lo recordaréis —admitió mientras tomaba asiento sobre el escritorio—. Pero la cinta narra la historia de un astronauta, quien junto a su tripulación, tiene un aterrizaje forzoso en un planeta habitado por simios inteligentes y parlantes, donde las personas, sin facultades humanas, son poco más que animales salvajes. 
 
    —Creo que unos cuantos se han mudado a nuestra clase… —dijo Verónica desde la primera fila, al dirigirse a un par de niñas que estallaron en risas al escuchar el comentario. 
 
    «¡Qué simpática!», gruñó Maryon desde su mesilla y frunció el ceño; observaba con disgusto que más de un compañero le respondía a Verónica con una mueca despectiva. 
 
    —¡Venga, chicos! Seriedad por favor… —reclamó Ángel con cierto disgusto—. Lo interesante de este film, es que utiliza uno de los fenómenos derivados de la teoría de la relatividad de Einstein, que explica una posibilidad para realizar viajes en el tiempo: la dilatación temporal. Mirá… 
 
    »Para los astronautas, su viaje espacial ha durado unos pocos meses. Sin embargo, para la Tierra y el mundo ajeno a la nave, que ha permanecido en reposo, han pasado miles de años. 
 
    —¿Entonces, el tiempo pasa más rápido en la Tierra? —preguntó una niña. 
 
    —Así es, Irene. Podríamos decir que pasa de forma más lenta para un sujeto en movimiento que para otro estacionario o en reposo —aclaró mientras se levantaba y paseaba de nuevo por todo el recinto—. Si viajamos en una nave espacial a una velocidad cercana a la de la luz, el tiempo para nosotros pasará más despacio que el de la gente que se quedó en la Tierra. Por tanto, al volver al planeta, estaremos en el futuro. 
 
    —Curioso… —dijo Mateo que estaba sentado detrás de Maryon. 
 
    —Muy curioso… —afirmó ella y asintió con la cabeza. 
 
    —Entonces, ¿ahora pensás que es posible viajar en el tiempo? —preguntó el maestro con picardía, que sonreía y agitaba su rubia melena. 
 
    Un murmullo aprobatorio se escuchó en derredor. 
 
    —Es lo que les ocurrió a los astronautas en la película —agregó—, pues al final descubrieron que ese lugar donde habían aterrizado por accidente, era el mismísimo planeta Tierra pero miles de años en el futuro, que lucía transformado y ahora estaba dominado por los simios… pero no quiero hacerles más spoiler… 
 
    La clase entera se echó a reír. Como siempre, había sido un apunte interesante antes de la lección sobre los números decimales, cosa que a Maryon y a sus compañeros, se le hacía más que aburrido. Así que ella decidió desconectar y volver a sumirse en sus pensamientos, que resultaban mucho más entretenidos que estudiar las fracciones. Pero de pronto, una idea alocada sacudió su cabeza… 
 
    «¿Será posible que el tiempo en la cuarta esté sufriendo aquello de la dilatación temporal?», aunque inverosímil, para ella, el razonamiento tenía sentido… 
 
    «Eso explicaría por qué, cuando vuelvo a dormir y regreso a mis sueños, parece que el tiempo no ha avanzado…», dedujo mientras apoyaba la barbilla sobre la palma de su mano y posaba el codo sobre la mesilla. Sin duda era una chiquilla inteligente. Una reflexión avanzada que no era habitual en la mayoría de los niños de su edad. Y así es, querido lector… La comprensión de la naturaleza del mundo cuántico no es sencilla, pues supone una sacudida al sentido común de los humanos. Contraria a vuestra experiencia cotidiana, puede ser difícil de aceptar. Pero el tiempo se mueve a diferentes velocidades respecto a distintos observadores, y no posee una referencia uniforme en todo el Universo, incluso a nivel cuántico, y ha sido demostrado por los científicos de vuestra era… Hay mucho más en esta historia por descubrir, y si me acompañas, cambiarás la manera de experimentar tu propia realidad… Naturalmente.
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    Capítulo 14 
 
    El Laberinto 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Una vez que aceptas tus límites, puedes ir más allá de ellos… Más allá de tu propia prisión de cristal. Reconocerlos es el primer paso para deshacerte de los muros traslúcidos que te separan de tus sueños. Sus paredes son más frágiles de lo que crees, amigo mío, y construir una autoimagen poderosa sobre ti mismo derrumbará cualquier impedimento que se presente en tu camino. 
 
    Maryon volvió a la cueva y subió como un tirón a través del sendero que bordeaba la laguna subterránea, sin mirar atrás. Alegre de haber superado semejante prueba, enfocó toda su energía en reunirse con sus amigos que le esperaban en la entrada del túnel. 
 
    —¡Ɂáť·u! —exclamó el hombrecillo al verla mientras brincaba con sus enormes patas. 
 
    —¿Estás bien, my lady? —agregó Kai con una sonrisa tímida—. ¿Qué te ha ocurrido? 
 
    Charlie no dejaba de mover la cola y se restregaba entre las piernas de la chiquilla, que lo abrazaba y acariciaba llena de júbilo. Maryon explicó lo acontecido, consciente del aprendizaje que había adquirido. 
 
    —Fue todo muy raro… —agregó reflexiva—. No ha sido fácil superar mis propios conflictos… 
 
    —Umm… Magia del túnel… —murmuró Yacci en voz bajita, al tiempo que hacía un gesto con la mano para que los chiquillos lo escucharan más de cerca, como para que el mismísimo túnel no oyera sus palabras—. Prisionero miedo profundo… ¡Terrorífico! 
 
    Ambos se quedaron espantados con las palabras del hombrecillo, pero ella, que ya había tenido bastante, replicó de inmediato: 
 
    —¡Pues ya está! Salgamos de aquí cuanto antes… 
 
    Caminaron a través del túnel oscuro, iluminados por dispersos cúmulos de cuarzo y amatista que se encontraban incrustados en las paredes rocosas. Se encendían al verlos pasar gracias a la magia del gnomo, que creaba un efecto de luz violácea y le otorgaba un aire místico y acogedor a la galería. Yacci encabezaba la comitiva: utilizaba ese poder interior que lo mantenía conectado con Gaia, la Madre Naturaleza… Lo guiaba y orientaba tras semejante laberinto. Cientos de túneles se desplegaban bajo la tierra, y las piedras que conformaban las paredes, cambiaban constantemente de lugar… construyéndose y reconstruyéndose tras el paso de los chiquillos. Podría esperarse que obedecieran una distribución aleatoria, pero cada roca viviente, querido lector, seguía un específico plan geométrico determinado por el gran espíritu de la montaña de Shasta. 
 
    —¡That´s crazy! —gritó Kai al detenerse por un momento a observar el impactante desplazamiento de las rocas, mientras llevaba sus manos a la cabeza—. ¿Dónde nos has metido, enano? 
 
    —¡Parece un Tetris! —recalcó la chiquilla, que no daba crédito a la forma en que se agrupaban y desagrupaban las piedras. 
 
    —¡Seguidme! —gruñó el gnomo—. Os perderéis… 
 
    —¡Muévete, Kai! —exclamó ella y tiró de su camiseta, pues permanecía quieto y embelesado… abducido por la danza de las rocas que transformaban el camino que dejaba a su paso, borrando toda posibilidad de retorno. 
 
    El tirón de Maryon fue deficiente y una de las piernas de Kai quedó atrapada dentro de un muro. No reaccionó con rapidez, y la pared se formó sobre su pantorrilla, llevándolo hasta el suelo. El muchacho gritó desesperado, abatido por la angustia de no poder sacar la pierna aprisionada por las rocas. 
 
    —¡¡Yacci, haz algo!! —imploró ella al tiempo que golpeaba las piedras con los puños, pero el muro permanecía inmóvil, sin ánimos de colaboración ninguna. 
 
    Charlie rascaba las piedras con las patas delanteras y Yacci hurgaba afanado dentro de los bolsillos de su peto, sin encontrar ninguna piedrecilla mágica que le permitiera, como antes, abrir un hoyo lo suficientemente amplio para ayudarle a escapar. La chiquilla, al ver que nada de lo que hacía daba resultado, resolvió empujar cada una de las piedras que componían el muro, hasta que, para su sorpresa, una de ellas se desplazó hacia delante y luego retrocedió a su posición original. 
 
    —¡Hala! —susurró con sorpresa—. Esto debe tener truco… 
 
    Presionó varias rocas con sus manos, pero ninguna cedía al movimiento. Confirmó de nuevo el desplazamiento de la roca inicial y dio unos pasos hacia atrás para examinar, con una visión más amplia, la pared en conjunto. Estaba compuesta de rocas de diferentes tamaños, y, aun así, todas encajaban a la perfección. Se quedó de brazos cruzados y al observar la pared, recordó aquella clase de matemáticas donde su profesor les explicó la sucesión de Fibonacci. ¿La recuerdas? Esa serie de números que define matemáticamente el Universo, cuya distribución en forma de espiral era la clave geométrica de muchos patrones en la naturaleza. 
 
    «¿Y si la clave está en la espiral áurea…?», razonó mientras hacía un esfuerzo por recordar la secuencia exacta de los números de la sucesión: 
 
    «0,1,1,2,3,5,8,13,21,34…». 
 
    —A ver… Cada número es el resultado de la suma de los dos anteriores… —murmuró hasta que, de un chispazo, le vino una gran idea—. ¡Ya está…! Puede que esto funcione: Si la primera piedra es el uno —dijo y presionó la roca que antes se había movido—, la siguiente piedra es el uno también, es decir, otra piedra del mismo tamaño… 
 
    Localizó la única roca cercana a la primera que coincidía con esa descripción, se acercó a la pared y la presionó con su mano. La roca se movió y volvió a su posición original. 
 
    —¡Sí! —gritó eufórica. 
 
    —¿Qué haces, my lady? —preguntó Kai angustiado desde el suelo, sin dejar de sujetar su pierna con ambas manos. 
 
    —¡Chsss! No me desconcentres ¡por favor! —protestó. 
 
    «El siguiente número es la suma de los dos anteriores, que sería un dos… La próxima roca debería ser una que duplique el tamaño de las dos primeras…», 
 
    así ubicó el siguiente objetivo en el muro, y al empujarlo, volvió a tener éxito. 
 
    —¡Sí! —Alzó los puños. 
 
    «Y la siguiente sería un tres. Otra que triplique su tamaño…». 
 
    Maryon localizó y presionó cada roca que coincidía con el patrón, hasta confirmar que su ubicación coincidía con la proporción descrita por Fibonacci, y dibujaba sobre la pared, una espiral áurea en toda su regla. Como era de esperarse, al presionar la clave geométrica sobre el muro, este se deshizo como por arte de magia… 
 
    —¡Sí! —Volvió a levantar los puños—. ¡Rápido, Kai! —gritó al ver que su plan había funcionado y que su compañero tendría pocos segundos antes de que las rocas se unieran de nuevo para conformar el muro. 
 
    —¡Yes! —exclamó el chiquillo aliviado—. Thank you, my lady —añadió al tiempo que se levantaba del suelo y hacía una cortés reverencia. 
 
    Yacci brincó emocionado y una pequeña flor brotó de uno de los bolsillos de su peto. La arrancó y se la ofreció a la chiquilla, que aceptó, con dulzura, ambas muestras de agradecimiento. 
 
    —¡Čéɂ·a! —dijo y abatió sus manos para indicar que debían avanzar con rapidez. El hombrecillo sabía que los túneles de Shasta eran misteriosos, querido lector, y debían estar atentos sin bajar la guardia. 
 
    Todos reanudaron la marcha. Maryon mantenía la esperanza de encontrar pronto la salida, y aunque confiaba en la intuición del gnomo, que aseguraba conocer el lugar como la palma de sus manos regordetas, ya se le había hecho largo el laberinto. De vez en cuando cruzaba su mirada con Kai, mientras se desplazaban a través de los pasillos húmedos y resbalosos. La niña comprendía que los desafíos superados aumentaban poco a poco la confianza entre ellos, ya que después de todo lo vivido, percibía que de alguna manera el túnel los estaba transformando. Ella no era la misma niña que atravesó el agujero de gusano y cayó a las frías aguas de la laguna subterránea; poco a poco tomaba conciencia de que la aventura, que en un principio parecía un juego, se tornaba más y más desafiante. 
 
    Pronto los pasillos oscuros cambiaron ligeramente su aspecto y dejaron de reconstruirse. Los cristales de cuarzo y amatista iluminaban el camino, pero ya no era un corredor estrecho: se asomaban amplias estancias conectadas a través de orificios circulares de diferentes tamaños. Los más grandes simulaban puertas de acceso labradas sobre la roca; circunferencias perfectas que los chiquillos atravesaban con asombro… Sin duda, otro capricho geométrico de la montaña. Las paredes ahora lucían talladas con símbolos extraños y estaban llenas de pinturas que Maryon catalogó como rupestres, al recordar aquellas manifestaciones artísticas de civilizaciones antiguas que se encontraban dentro de las cavernas. Se había detenido a observarlas más de cerca. 
 
    —¿Quiénes han realizado estos dibujos? —preguntó la niña mientras acercaba su péndulo brillante hacia la pared, y acariciaba la roca con la yema de sus dedos. 
 
    —Sǔsti'ka… —susurró el gnomo. 
 
    La chiquilla le miró y se encogió de hombros. 
 
    —Ancestros… —aclaró al tiempo que elevaba sus manos e iluminaba el recinto por completo. 
 
    Los cristales de amatista se encendieron y dejaron a la vista una gran estancia circular de amplias dimensiones; nada que ver con los pasillos estrechos y húmedos que antes recorrían con prisa. Los chicos observaban boquiabiertos una gran cantidad de dibujos realizados sobre la roca que, sin duda, contaban una gran historia. 
 
    —Look at these, my lady… —El muchacho señaló una de las representaciones; mostraba seres de diferentes aspectos y tamaños: unos muy altos vestidos con túnicas que transportaban un enorme disco, y otros con cabezas lampiñas y cuerpos muy pequeños de los cuales brotaban hierbas y flores—. Si parece el enano… —agregó entre risas al referirse al gnomo. 
 
    —¡Son como tú, Yacci! —reconoció ella y corrió hasta allí para verlos más de cerca. 
 
    —Katchina… —El hombrecillo se arrodilló frente a la imagen de los seres más altos e hizo una reverencia. 
 
    —Cuéntanos, Yacci, cómo es que conoces estos túneles… ¿de dónde has venido? —sugirió Maryon. 
 
    El gomo se incorporó y al colocar sus manos sobre los dibujos, recitó unas pocas palabras en su extraño dialecto: 
 
    Ɂaní·Gaia Ɂáni·ní 
 
    swáhuwaḱ·impá·Ɂ 
 
    iɁ·í·kíɁ·ičax 
 
    im·í·rím·aɁ 
 
    Charlie se sobresaltó, cuando el reflejo violáceo de la amatista se desplazó sobre las paredes y dio vida a las pinturas. Comenzaron a moverse a través de las rocas, al tiempo que el hombrecillo bailaba y narraba la historia que los Sǔsti'ka —los aborígenes más antiguos de Shasta—, plasmaron en los muros de la cueva, hace miles de años… 
 
    Yacci contaba que una civilización desconocida, llamada katchinas por estos indígenas, construyó los túneles que permitían el acceso al interior de la montaña de Shasta y a la ciudad subterránea que allí permanece. Provenían de un continente hundido bajo las aguas, en la región donde hoy se ubica el Océano Pacífico, y poseían grandes conocimientos tecnológicos que les ayudaron a sobrevivir a la catástrofe que destruyó su antiguo territorio. No pertenecían a tu mundo, querido lector… venían del espacio, y llegaron a la Tierra desde las siete hermanas —Las Pléyades—, hace cientos de miles de años. 
 
    Maryon y Kai se sentaron en el suelo y Charlie se echó junto a ellos. Era alucinante observar las pinturas en movimiento mientras se desplazaban sobre las paredes rocosas… sin quitar mérito a la danza histriónica del hombrecillo, que era todo un espectáculo y hacía reír a la audiencia, pues se movía sigilosamente con expresiones exageradas. Cuando hablaba de los katchinas, que eran considerados como dioses, Yacci se echaba sobre el suelo con gracia y hacía unas cuantas reverencias. 
 
    La historia narraba que al llegar a Shasta, los katchinas trajeron una gran reliquia que debía ser custodiada… Un disco enorme, que, según la leyenda, era de un material más valioso que el oro puro. Entonces, solicitaron la ayuda de Gaia, la Madre Naturaleza, quien dio vida al espíritu mágico de la montaña. El Gran Espíritu creó una raza de pequeños hombrecillos, cuya misión era proteger los túneles de acceso a la ciudad de cristal. Emergieron desde la misma tierra, de allí su conexión con Gaia, su magia y su capacidad de retoñar como las flores que adornaban su atuendo, verde como el césped. Así nacieron los koening, amigo mío, una entidad al servicio de la Montaña Sagrada, cuya lealtad ha permanecido inquebrantable desde el principio de los tiempos. 
 
    De pronto, un fuerte estruendo semejante a una explosión sacudió las paredes del túnel e interrumpió la historia. Provocó el colapso de la galería, que se tambaleaba y se derrumbaba delante de sus narices. Yacci gritó lo más fuerte que pudo: 
 
    —¡Corred! 
 
    Y se echaron a andar a toda prisa, sorteando las piedras que caían sin cesar, hasta que un pequeño rayo de luz natural anunció una posible salida y les llenó de ilusión. Sin embargo, la abertura pronto se vio obstruida por las rocas, y causó en Maryon una gran tristeza e impotencia. Al verse atrapada sin salida, se desplomó y cayó de rodillas sobre el suelo húmedo y lleno de escombros. 
 
    —¡Nooo! —gritó desesperada al cubrirse la cabeza… El túnel seguía desmoronándose y en breve quedarían aplastados bajo las rocas. 
 
    Kai empujaba las piedras con toda su fuerza, pero eran demasiado grandes y el polvo se hacía cada vez más denso; ya era casi imposible respirar. En tales condiciones, era muy difícil descifrar ninguna clave geométrica y la chiquilla no sabía qué hacer. Y cuando las posibilidades de sobrevivir eran inexistentes, cuando el miedo era lo suficientemente grande y la derrota se percibía a flor de piel, experimentó de nuevo el deseo de escapar, de abandonar… De volver a la tranquilidad de la plaza, con sus flores multicolores y el intenso verdor de los árboles que observaron durante años sus juegos inocentes, las risas de sus amigos y la ilusión de la infancia eterna dentro de su corazón. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, cargadas de la impotencia de verse derrotada y afligida. Pero, aunque la tentación era muy grande, mayor era el compromiso adquirido con su propósito. Así que cerró sus ojos y se cubrió por completo... con el manto indestructible de la fe. 
 
    «Ayúdame, maestro…», imploró y de inmediato se escuchó un trueno que desintegraba desde afuera, una tras otra, las rocas que obstruían la salida, transformándolas en arena. 
 
    «Tu fe te ha salvado, pequeña», dijo esa voz familiar que ella ya conocía y dio las gracias en silencio mientras limpiaba sus lágrimas. Maryon no salía de su asombro, y su corazón latía cada vez más fuerte, incapaz de resistir tanta alegría al observar que, desde el exterior, algo abría un agujero por donde escapar. 
 
    «¡Estamos salvados!», exclamó, y cuando quiso decir alguna palabra, la imagen de un hermoso ser de piel blanca, ojos traslúcidos y largos cabellos rojizos, apareció y extendió su mano a través del hoyo. Tenía las orejas puntiagudas y una mirada penetrante que se le hizo familiar. La chiquilla no dudó en cogerla ni un segundo, y rápidamente fue arrastrada fuera del túnel. El resto de sus compañeros fue saliendo uno a uno, mientras ella, cubierta por el polvo de la cueva y cegada por la luz, observaba con dificultad el hermoso paisaje: una enorme laguna rodeada de cientos de árboles que servían de antesala a la imponente Sierra Nevada de Shasta, que los recibía con los brazos abiertos.
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    Capítulo 15 
 
    El Vínculo 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La luz hería sus ojos. Adoloridos y golpeados por la claridad divisaron a un oso Grizzly, mucho más grande de lo habitual, que levantaba las rocas que obstruían la salida del túnel con sus enormes garras. Le acompañaba un hombre muy alto, de largos cabellos rojizos atados en una coleta; desintegraba otras tantas piedras al colocar sobre ellas, una vara larga de madera. Sería sin duda una vara de poder, querido lector, y puedo asegurarte que sí lo es, pues la Raza Escarlata de las Pléyades habla el lenguaje de la Tierra, y así como los gnomos, mantienen una profunda conexión con la naturaleza de este mundo. 
 
    Charlie corrió al encuentro de Maryon, quien lo esperaba con los brazos abiertos. 
 
    —¡Lo logramos, bandido! —dijo al abrazarlo y este movió la cola con furor. 
 
    —Bienvenida Maryon, soy Ylenia, te estábamos esperando —susurró la hermosa criatura que la sacó de la cueva, e hizo una reverencia hacia ella, que la niña respondió con el mismo gesto—. Pertenezco a la Raza Escarlata de las Pléyades. Él es mi compañero Irahaya, y también nos acompaña Wuudoq, el Gran Oso Rojo. Ambos hicieron un gesto con la cabeza, que todos respondieron con respeto. 
 
    —Es más hermoso de lo que imaginé —agregó Ylenia con un brillo de esperanza en sus ojos, refiriéndose al péndulo que colgaba del cuello de la chiquilla. Ylenia era muy alta y esbelta y vestía una túnica de color marrón, que dejaba descubierto uno de sus hombros. Llevaba una corona dorada y un cinturón de piedras preciosas que brillaban al igual que sus grandes ojos azules. Su cabello, largo y rojo como el rubí, lucía una hermosa trenza de espiga que le llegaba hasta las rodillas. 
 
    —¡Muchas gracias, Ylenia! —respondió sonrojada y sorprendida, pues sospechaba que el colgante escondía algún secreto que aún no podía imaginar—. Nos han salvado del infortunio... Este es Charlie —agregó mientras acariciaba al animal. 
 
    —Y yo soy Kai —interrumpió el muchacho, dando un paso hacia el frente. 
 
    —Todos han sido muy valientes… Atravesar los túneles de Shasta no es tarea fácil. El espíritu de la Gran Montaña te pone a prueba en todo momento. Ahora debemos llegar a Theelos —expresó Irahaya con seriedad—. Ha habido una nueva explosión y otra ciudad de cristal ha sido destruida. Esta vez… la Ciudad Blanca. No sabemos si el Disco Solar Aromane ha sobrevivido al ataque. La onda expansiva pudo apreciarse en todo el mundo intraterreno. 
 
    —¿Aromane? —preguntó Maryon. 
 
    —Sí, pequeña —afirmó Ylenia—. Aromane es uno de los trece Discos Solares que se encuentran custodiados en las ciudades de cristal. Es la cuarta que ha sido atacada… Tememos que Theelos pueda ser atacada en cualquier momento. 
 
    —¡Oh no! No podemos permitirlo… —exclamó la chiquilla y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —¿Sería ese el estruendo que causó el derrumbe de los túneles? —preguntó Kai. 
 
    —Efectivamente —respondió Wuudoq el Gran Oso, con una voz grave y profunda que dejó a los chicos impactados… No esperaban semejante rareza—. La Montaña Sagrada se sacude y se rebela frente a cualquier amenaza. Todos estamos conectados. 
 
    Ylenia se acercó al hombrecillo, que se restregaba sobre la hierba y así limpiaba su atuendo. Daba pequeños brincos y se sacudía el polvo que le cubría desde los pies hasta la cabeza. 
 
    —Buen trabajo, Yáa č-imari —dijo mientras se agachaba y colocaba sus manos sobre sus hombros—. Sabía que no nos decepcionarías. 
 
    La nariz de Yacci se encendió como una bombilla, al tiempo que su rostro dibujaba una hermosa sonrisa y su peto renacía, cubriéndose con pequeñas y hermosas florecillas multicolores. Se encontraba feliz de haber cumplido la misión que le había sido asignada: traer a la niña y a su péndulo hasta Theelos. Así, con la mirada alta y ese caminar desenfadado, encabezó la marcha hacia la ciudad de cristal, con las manos posadas sobre los tirantes de su peto, que ahora floreado, mostraba con orgullo la fidelidad hacia el espíritu de la Gran Montaña. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La caminata a orillas del río se hizo amena, con el susurro del agua golpeando sobre las piedras. Pequeños saltos de agua le adornaban en toda su extensión y el olor a tierra húmeda y pino silvestre cautivaba a los chiquillos, sobre todo a Maryon, que disfrutaba del paisaje y observaba maravillada a los Rojos pleyadianos. Su gran estatura y hermoso cabello rojizo le inspiraban seguridad y confianza. En su interior, tenía la sensación de que en ellos había algo familiar, algo que le transmitía tranquilidad, lealtad e integridad. Así mismo, encontraba inverosímil que un oso Grizzly de semejantes proporciones fuese capaz de hablar… Ni en sus momentos de mayor creatividad hubiese imaginado tal extravagancia. 
 
    —Pertenece a la Raza de los Osos Cósmicos, querida —dijo Ylenia dulcemente en respuesta a sus pensamientos. La niña sonrió y comprendió que ella debía dominar la telepatía. 
 
    —Así es, Maryon. Procedo de Alkaid, una de las estrellas de la constelación de la Osa Mayor —explicó Wuudoq y señaló con una de sus garras, el collar de dieciocho cuentas que colgaba en su cuello, una por cada estrella de la constelación—. Vinimos a este planeta hace miles de años y siempre hemos permanecido a la custodia de su sabiduría ancestral… Desde los tiempos de nuestra amada Lemuria. 
 
    —¿Lemuria? —preguntó el muchacho. 
 
    —Así es, Kai. Lemuria fue el continente que dio origen a la humanidad —contestó el oso mientras se detenía a beber agua del río—. Fue una civilización avanzada a nivel tecnológico y llena de sabiduría, formada gracias a la contribución de otros seres provenientes de estrellas lejanas como Sirio, Pléyades, Arcturus, Orión, Venus y Antares. 
 
    «¿Extraterrestres?». 
 
    —Exactamente, Maryon —respondió Ylenia y puso de nuevo en evidencia su gran capacidad para leer los pensamientos—. La sabiduría lemuriana vino de las razas estelares, y ustedes, los humanos, también son hijos de las estrellas. —Hizo un guiño sin detener la marcha. 
 
    —Era una sociedad pacífica —continuó Wuudoq—. No había guerras. Todos vivíamos en paz y armonía. Las decisiones se tomaban al contemplar el bien de todos. La ciencia se usaba con amor. Muchos de vosotros estuvisteis allí, y han vuelto a nacer en esta era para terminar lo que empezó hace más de cincuenta mil años… 
 
    «¿Vuelto a nacer…?», se cuestionó con los ojos como platos. 
 
    —Sí, Maryon —afirmó Ylenia—. Todos sois almas antiguas. Por eso estáis aquí. Las almas antiguas son seres que han reencarnado muchas veces, desde el principio de los tiempos… Han nacido una y otra vez y se han vuelto más sabias con cada experiencia en la Tierra… —Colocó una mano en el hombro de la chiquilla—, o en cualquiera de las dimensiones —agregó y observó a Kai—, ya que se aprende en todos los niveles. 
 
    Kai le devolvió una mirada estupefacta. Hasta ahora parecía ajeno a los acontecimientos. La niña le observó de reojo y arqueó sus cejas, con esa expresión de tener la razón. Quiso decirle que, en el fondo, ella presentía que él tenía que venir… pero se contuvo. 
 
    —¿Y qué pasó con Lemuria? —preguntó el chico para eludir la mirada acusadora de Maryon. 
 
    —Lemuria no estaba destinada a durar —respondió Wuudoq—. No era ese el objetivo. El objetivo era ser la civilización madre que diera origen a la evolución del ser humano en la Tierra. Así que tenía que desaparecer… Y lo hizo, bajo un cataclismo descomunal que la sumergió bajo las aguas del Pacífico y borró todo vestigio de su existencia. 
 
    —¡Vaya! Tal y como nos lo ha contado el gnomo… —Kai señaló al hombrecillo que seguía encabezando la comitiva, como si fuese el líder de una expedición. 
 
    —Entonces… —agregó la niña—. ¿Los katchinas fueron los sobrevivientes de Lemuria? 
 
    —Sí, pequeña… Así fueron reconocidos por los antiguos pobladores de estas tierras —afirmó el oso. 
 
    —Efectivamente, chicos —intervino Irahaya—. La ciudad fue fundada tras la caída de Lemuria para albergar a los que pudieron escapar de la catástrofe, conservar su cultura y sus registros históricos —dijo al tiempo que rehacía la coleta que sujetaba su largo cabello rojizo—. Y nuestra raza fue la encargada de construir su emplazamiento, debido a que somos hábiles constructores de túneles dentro de las montañas. 
 
    Maryon agradeció la aclaratoria con un pequeño gesto de sus manos y comprendió entonces la agilidad con que los Rojos, Ylenia e Irahaya, les habían rescatado del colapso de la cueva. Se preguntaba dónde estaría el resto de su raza… 
 
    «¿Vivirán en la ciudad subterránea?». 
 
    —Los Rojos somos observadores silenciosos, Maryon —informó Ylenia sin perder el semblante cálido y armonioso—. Nos ocultamos en los bosques, y no solemos hablar con los seres humanos, pero escuchamos su voz interior, sus pensamientos, y la manera como entran en conexión con la naturaleza. 
 
    —Somos fieles compañeros de los árboles y las montañas, pequeña —agregó Irahaya al tiempo que les indicaba que podían detenerse a descansar. 
 
    La brisa, suave y fresca, azotaba la abundante melena de la chiquilla. Charlie, permanecía junto a Maryon, sin alejarse de ella ni un segundo, como buen compañero protector. Ella se sentó sobre una roca y no pudo evitar el recuerdo de su tierra natal. Le encantaban las excursiones que a menudo hacía con su familia, por los hermosos senderos que ofrecía el Teide, que a diferencia de estos paisajes otoñales, estaban aderezados por una singular vista al mar. Todavía les echaba de menos… sobre todo a sus familiares y amigos. Kai, cabizbajo, se echó sobre el suelo y acariciaba el violín sin emitir una sola nota. Ella intentaba adivinar sus pensamientos, pues estaba segura de que aunque nunca hablara de ello, él también extrañaba a su familia. 
 
    —¿Dónde estará el Maestro Magnético, Kai? —Recurrió a una buena excusa para iniciar una conversación. 
 
    —Está en todas partes, my lady —respondió sin levantar la mirada. 
 
    —¿Cómo puede ser? Hace rato que no aparece… —reclamó ella con los ojos como platos. 
 
    —Solo se muestra para dar lecciones —reprochó—. Es buen tío, aunque un tanto misterioso. Te ayuda a entender las cosas, pero no hace nada que puedas hacer por ti mismo… 
 
    —Acompáñame, Maryon —interrumpió Ylenia que le invitó a tomar su mano—. Pero antes deja aquí tus zapatos. Quiero mostrarte algo. 
 
    La niña asintió con la cabeza y se disculpó con el muchacho por marcharse repentinamente; se sacó los tenis y se puso de pie. Charlie se incorporó deprisa y sacudió todo su cuerpo, decidido a hacerles compañía. Ylenia aprobó la moción y juntos caminaron a través de los árboles que estaban fuera del sendero, dejando al resto descansar bajo la sombra de los abetos. Ella caminaba con cuidado, con cierto temor de hacerse daño en las plantas de los pies… pero pronto se percató del suave tacto de la hierba húmeda y de la sensación de relajación que le proporcionaba el roce de las piedras. 
 
    —El bosque es realmente un templo, pequeña —explicaba Ylenia mientras caminaba y tocaba los árboles; posaba la palma de su mano en la corteza y se quedaba quieta frente a ellos con los ojos cerrados—. Es un espacio de conexión y comunión con la Tierra, que nos permite acceder a estados de consciencia muy profundos. Aquí conectamos con la energía del amor incondicional… la fuerza motriz que impulsa la vida en todo el Universo. 
 
    »Percibe la energía de los árboles. Sólo con su presencia nos inspiran… Así nos sintonizamos con la Madre Gaia; es muy sencillo, solo es necesario observarla; sentir las sensaciones en la piel y prestar atención a los colores y las formas. 
 
    Maryon caminaba junto a ella y repetía sus movimientos. Respiraba profundo y colocaba su mano sobre los árboles… Percibía su olor, su textura, su energía. 
 
    —Cada elemento de la Tierra está confeccionado a la perfección, como si fuese una obra de arte —dijo y tomó la rama de un arbusto—. Las hojas de los árboles, con su inigualable detalle y precisión, diseñan rutas luminosas que se encargan de transportar información desde el cielo hacia la Tierra; sus formas son canales por donde fluye la energía que los troncos sostienen como un pilar. 
 
    La niña observó los detalles de las hojas que Ylenia le mostraba; acariciaba sus contornos y nervaduras… y percibía una especie de calidez, seguridad y paz inigualables. Nunca se había detenido a observar y conectar con el bosque. 
 
    —La madera de los árboles ofrece una vía de conexión y sintonización permanente con la Tierra, por ello, muchos sabios la utilizan para potenciar su fuerza interior. —Continuó caminando por el bosque—. Una simple rama puede convertirse en una vara de poder… lo habrás visto en muchos profetas, líderes y magos de tu tiempo. 
 
    La popular historia acerca del estudiante de la escuela de magia vino de inmediato a su cabeza, y le causó cierta gracia; también recordó a Irahaya haciendo añicos a las piedras que obstruían la salida de la cueva. Utilizaba un gran listón… 
 
    «Seguro que esa era una vara de poder…», sospechó y observó a Ylenia, quien, con picardía, asintió con la cabeza. 
 
    —Cuando necesites contactar con tu verdadera esencia, descargar malas energías y volver a sentir paz… abraza a un árbol. Toma el tiempo necesario para sumergirte en la energía de ese santuario sagrado a través de la meditación y la oración. Descálzate y accede a tu interior, y reestablece tu equilibrio mental y emocional. —Se agachó y ensució su dedo índice con un poco de barro, luego manchó ligeramente sus labios e invitó a Maryon a hacer lo mismo—. Aquí, dentro del bosque, en los árboles y en las hojas, en la tierra y en el agua… me encontrarás siempre que lo necesites. 
 
    La tierra húmeda sobre los labios de la chiquilla cerraba el circuito de conexión con Gaia, que recargaba la energía en cada una de sus células y establecía un vínculo eterno. Una pequeña vibración de su péndulo le erizó la piel, y se difundió como un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Respiró hondo y se sintió en paz consigo misma. Dio las gracias a Ylenia con una reverencia, y junto a Charlie, volvieron sobre sus pasos hacia el claro del bosque donde sus compañeros los esperaban para reanudar la marcha. 
 
    —Debemos apresurarnos, Ylenia —indicó Irahaya al verla—. Pronto la luz del atardecer cederá a las estrellas… Hay que llegar a la cascada antes de que anochezca. 
 
    Ylenia asintió con la cabeza. 
 
    —¿Y cómo llegaremos a Theelos? —preguntó la niña al calzarse los tenis. 
 
    Wuudoq e Irahaya cruzaron sus miradas, y el oso, con un gesto aprobatorio, exclamó: 
 
    —¡Subid, mis pequeños amigos! —Inclinó su cabeza, invitándolos a subir a su espalda. 
 
    Yacci fue el primero en saltar al lomo del imponente animal, con su actitud relajada y divertida, mientras Maryon y Kai cruzaban sus miradas llenas de duda y sorpresa. 
 
    —¡Vamos, chicos!… ¡No hay tiempo que perder! —insistió Irahaya y cogió a Charlie en sus brazos; se perdieron en el bosque con rapidez, pues el pleyadiano trepaba y saltaba de árbol en árbol con agilidad. Los chiquillos no tuvieron más remedio que subir de prisa sobre la espalda del oso, al tiempo que Ylenia repetía la hazaña de su compañero, con la habilidad que solo un ser de otro mundo puede mostrar. 
 
    —¡Cogeos fuerte, pequeñuelos! —advirtió Wuudoq al levantar sus patas delanteras para emprender la travesía más impresionante que Maryon hubiese imaginado. La montaña sagrada de Shasta les observaba con su habitual sombrero de nubes lenticulares, sin perder la majestuosidad y el misticismo que la envuelven desde el inicio de las Eras. El desafío más grande estaba a punto de comenzar.
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    Capítulo 16 
 
    El Consejo de los Trece Ancianos 
 
      
 
      
 
    Era de Libra (Año 12 170 – 13 020 antes de Cristo). 
 
    Era una mañana cálida, en la tierra del Sol y de la Luna, en los tiempos de la Era de Libra. La montaña resplandecía iluminada por las luces del alba mientras sus blancas cúspides, testigos del canto de la tierra, observaban el florecimiento de la vida una vez más. La gran protectora de la isla se alzaba prominente, majestuosa, silenciosa. Observaba como testigo eterno, toda la diversidad y la belleza que luego vio su fin bajo las aguas del Pacífico, pero conservaba sus historias de amor, de vida, de sabiduría y hermandad a través de los tiempos. La conexión con la Gran Montaña no se perdió nunca, acorde con el Gran Plan. 
 
    Era una mañana serena y luminosa, pero la tranquilidad imperturbable del bosque se vio interrumpida por el paso firme y decidido del Consejo de los Trece Ancianos, que con una marcha acelerada, atravesaban su espesura cubierta por enormes y milenarios árboles de secuoyas de tronco recto y cilíndrico. Las ramas horizontales, ligeramente curvadas hacia abajo, eran desplazadas al andar y cedían el paso a los ancianos de una forma dócil y natural; era tal su conexión con Gaia, la madre Naturaleza, que el suave color pardo rojizo de las ramas inferiores se transformaba en un verde intenso rebosante de nueva vida y vitalidad, al percibir su poderosa energía. Se dirigían al centro de la isla, justo al Templo del Fuego Blanco, ubicado en lo alto de la Gran Montaña, Kilauea: la guardiana de los tiempos. 
 
    Te contaré, querido lector, lo que ocurrió hace unos trece mil años, durante la Era de Libra, cuando el concilio se inició justo al llegar a la zona central del santuario. Las túnicas de los ancianos eran mecidas por la brisa que agitaba sus largos y blancos cabellos y avivaban las llamas de una gran hoguera eterna, ubicada en el centro de la explanada, en el corazón de Lemuria. La mirada serena de cada uno de ellos, llena de una inmensa sabiduría, se fundía en el fuego nacarado. En tanto, ubicados alrededor de las brasas y sentados en sus tronos de piedra, discutían el diseño del Gran Plan para proteger el legado de su sabiduría ancestral. 
 
    —Las líneas del tiempo nos han mostrado una serie de sucesos potenciales que están cobrando cada vez más fuerza —informó con seriedad uno de los ancianos, conocido como Merlín, mientras se colocaba de pie con las manos entrelazadas bajo las mangas anchas de su túnica—. Los Caminantes han elegido el sendero oscuro… reflejo de sus corazones envenenados por las sombras de sus egos. 
 
    —Así es, maestro. Se han dirigido hacia la inmaculada Isla de Atlantis, donde aún se sostiene la inocencia gracias a la frecuencia del Rayo Coral que emana del volcán Teide; ubicado en la región antípoda de nuestra Isla Lemuria —agregó Onaya, sacerdotisa de la Raza Escarlata de las Pléyades. 
 
    —Son almas cuya curiosidad y libre albedrío los conduce a tomar ciertos caminos que interfieren con la armonía de lo que se supone es un plan colectivo —agregó Merlín que caminaba alrededor de la hoguera—. Sin embargo, tampoco en ello habita el error, pues esta experiencia posiblemente sea necesaria para el aprendizaje global de todos los seres. 
 
    —¡Debemos procurar que nuestra labor dentro del plan se cumpla! —exigió el gran maestro Melquisedec al tiempo que golpeaba el suelo con la vara que sostenía en una de sus manos. 
 
    —Ellos están tomando la elección que ha sido impulsada desde su corazón, ya sea por ego, por poder o por amor —replicó Onaya, cuyo rostro reflejaba como siempre, calidez y comprensión—. Si juzgamos sus actos estaríamos actuando como ellos, en desconexión con la fuente de la compasión. No podemos detenerles, puesto que no nos corresponde… —Miró en silencio a todos los ancianos y agregó—. Aunque transformen la vibración de Atlantis y hayan modificado ya, de forma irreversible, el destino de nuestra amada Lemuria. 
 
    Su dulce y reflexiva voz resonaba en todos los presentes, que finalmente apoyaron su comentario con un gesto aprobatorio, pues sin lugar a duda, se trataba de una verdad incuestionable… No podían evitar tal infortunio. Uno de los ancianos conocido como Quetzalcóatl —la Serpiente Emplumada—, vestido con ropajes multicolores, levantó sus manos hacia el cielo, hizo una plegaria en silencio y comenzó a andar alrededor de la hoguera, al mismo tiempo que lanzaba pequeños brotes de un extraño arbusto al blanquecino fuego central. Era una danza mágica, propia de un ritual, que ejercía con ímpetu y furor. Los ancianos observaban expectantes, ansiosos por conocer el desenlace de la reunión. Las brasas ardían con más fuerza, mientras el intenso olor a hierba se difuminaba por toda la explanada, gracias a la suave brisa del alba. Cuando Quetzalcóatl volvió a su sitio, se dirigió a los sabios maestros: 
 
    —Lemuria nace con el propósito de sostener la integridad y crear el puente necesario para la unificación de todas las dimensiones. Para ello sostenemos la vibración del Rayo Arcoíris. 
 
    »Nuestra labor es recordarle a la Humanidad de dónde proviene su esencia, sin exigencias, sin presiones. Solo debemos sostener esa vibración impulsada por el Amor Incondicional. Sabemos que Los Caminantes pretenden apoderarse de todo el territorio de Atlantis, y cuando lo hagan, volverán para liderar Lemuria. Por ello, debemos estar preparados. No desde el miedo, sino desde la amorosa aceptación de lo que estas almas representan para nosotros y el colectivo. 
 
    »Realizaremos, por lo tanto, un nuevo Plan que nos permita extender la vibración del Rayo Arcoíris más allá del tiempo y el espacio, para que en el momento preciso, pueda renacer la sabiduría sobre la Tierra, una vez más. 
 
    El concilio entero empezó a aplaudir, en señal de aprobación. El maestro Quetzalcóatl retomó el discurso y caminó satisfecho alrededor de la hoguera con las manos entrelazadas detrás de su espalda, con una cálida y suave expresión en su rostro que transmitía tranquilidad y sosiego a toda la asamblea. 
 
    —El Gran Plan se realizará en dos fases —anunció—. La primera involucra la creación de un vehículo que albergue los códigos de luz, las frecuencias y el patrón numérico lemuriano… Un vehículo que resguarde la sabiduría y la vibración genética de origen galáctico que posee la Humanidad, en conexión con la energía Kundalini del planeta —levantó la mirada para observar la expresión de la audiencia—. A esto le llamaremos Disco Solar, y eventualmente, será la clave del despertar cuántico de los hombres. 
 
    Los presentes observaban al maestro Quetzalcóatl, con sus alegres ropajes multicolores. Cruzaban sus miradas expectantes y vigilantes mientras la luz de alba se hacía cada vez más luminosa. En algunos se percibía una pizca de melancolía, pero al mismo tiempo, dominaba la certeza de que hacían lo correcto y lo apropiado para preservar el legado de su tierra a través de los tiempos. 
 
    —Crearemos trece Discos Solares —informó Merlín al tiempo que fruncía el ceño y agitaba sus manos de forma circular hacia la hoguera. Su maniobra provocó que el fuego blanquecino revelara la imagen nítida de trece círculos brillantes, que como monedas doradas, se mostraban y desaparecían una tras otra, en una danza simétrica dentro de la llamarada del fuego central—. Cada uno será resguardado en ciudades de cristal, ubicadas en el interior de montañas sagradas, inaccesibles para la mayoría de los seres que habitan la Tierra, lo que constituye la segunda fase del Gran Plan. 
 
    La audiencia, enmudecida instantes atrás, discutía las palabras de Merlín e iniciaba un leve murmullo lleno de impacientes comentarios, que se propagaban por toda la estancia gracias a la brisa cálida que azotaba esa mañana, en lo alto de la montaña: 
 
    «¿Y dónde estarán las ciudades? ¿Cómo vamos a proteger los discos? ¿Quiénes lo llevarán a cabo…?». 
 
    —¡Seres de poca fe! —exclamó irritado el maestro Quetzalcóatl—. ¡Confiad en el Gran Plan! No dejéis que el miedo os domine antes de tiempo… Las ciudades de cristal estarán ubicadas en puntos estratégicos de activación a nivel planetario, que funcionarán como portales hacia otras dimensiones, en concordancia con la energía de Gaia, nuestra Guía. 
 
    Merlín agitó de nuevo sus brazos y la imagen del globo terráqueo apareció dentro de las llamas; giraba lentamente y mostraba todo su esplendor. Sus ojos clavados en la hoguera reflejaban un impresionante dominio del elemento fuego, que obedecía al movimiento de sus manos y a la determinante expresión de su rostro. 
 
    —¡Compañeros! —gritó Merlín al señalar la esfera terrestre—. ¡Prestad Atención! —gruñó—. Sabéis que la energía Kundalini de Gaia es una corriente de energía vital subterránea que recorre la Tierra, como si fuese una serpiente invisible que se mueve a través de las profundidades telúricas. —Una serpiente de color rojo apareció sobre el globo terráqueo, como una corriente serpenteante sobre la imagen de los continentes. 
 
    »Cada trece mil años se desplaza acorde con el movimiento de precesión de los equinoccios, y establece los puntos de activación de la Tierra. 
 
    »Se mueve a través de una de las cadenas montañosas más grandes, que recorre todo el continente más próximo a Lemuria. Esta cadena de montañas representa la columna vertebral de Gaia, y sitúa en toda su extensión, los puntos específicos de conexión y anclaje de los trece Discos Solares… ¡Nada está destinado al azar! ¡La poderosa energía de Gaia los protegerá…! 
 
    —¿Y cómo realizaremos el anclaje de los discos en las ciudades de cristal, maestro? —preguntó Onaya, que conservaba, como pocos, un semblante seguro y confiado, con esa dulce expresión característica de los pleyadianos del noroeste de Lemuria. 
 
    —Querida, Onaya —respondió Merlín, ahora más sereno—. Para ese fin, hemos creado una Hermandad de Guardianes… siete hombres y seis mujeres quienes asumirán la misión de llevar los discos fuera de Lemuria, y realizarán la activación planetaria correspondiente para el cumplimiento del Gran Plan. Serán recordados para siempre como... ¡La Orden Esmeralda! 
 
    Las llamas nacaradas de la hoguera se tornaron de un color verdoso, brillante y pasajero. Obedecían las palabras del sabio maestro, que con una muestra indudable de su poder sobre los elementos, ponía fin a la reunión. Así, amigo mío, terminó el gran concilio que resguardaría la sabiduría infinita de una de las civilizaciones perdidas más enigmáticas de todos los tiempos. Te preguntarás… ¿Quiénes son los trece ancianos que encabezan esta parte de la historia? Y puedo asegurarte, que aunque algún nombre te suena familiar, son un grupo de sabios estelares que han protagonizado numerosas leyendas a lo largo del tiempo, pero sin duda, la primera de todas se inicia en la isla de Lemuria. Son viajeros de las líneas del tiempo, que pueden ver más allá de la realidad y navegar a través de los infinitos potenciales que el Universo despliega para crear el futuro; han permanecido, durante milenios, como observadores respetuosos de los acontecimientos planetarios. Pero hoy, en la Era de Acuario, es hora de que su legado milenario salga a la luz… y Maryon, quizás, tenga que descubrirlo.
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    Capítulo 17 
 
    Entrelazamiento Cuántico 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    El sonido del redoblante retumbaba en la cabeza de Maryon. La banda practicaba en medio del patio, y ella observaba a los chavales tocar los instrumentos mientras algunas de sus compañeras bailaban con pompones y hacían piruetas al ritmo de la música. Allí estaban Verónica y su cortejo, las avispas, que junto a otras, conformaban el equipo de porrismo y animación. No podía negar que lo hacían de fábula, aunque para ella seguían siendo presumidas y arrogantes. Por lo visto, preparaban algún número para la celebración del aniversario del colegio, ya que, al ser una escuela religiosa, siempre festejaban el nacimiento del clérigo fundador. El otoño anunciaba su llegada con alguna llovizna esporádica, que refrescaba el ambiente de vez en cuando, aunque las tardes seguían siendo cálidas. Y para fastidiar el ensayo de la comitiva musical, la lluvia se asomó y obligó a los chavales a suspender el intento. 
 
    La profesora de gimnasia, una morena muy alta y delgada, de pelo afro y piel oscura, les indicó que debían marcharse pues ese día era imposible continuar dentro del salón de actos. Estaría ocupado con otras actuaciones… Las miradas de decepción de los chiquillos se cruzaron con la de unos pocos espectadores, algunos niños que, como Maryon, aguardaban en el patio de la escuela, en las inmediaciones de la salida. Esperaban a que sus padres les recogieran del recinto escolar. 
 
    —Se te dan muy bien los deportes, Maryon… Te he visto en las clases de gimnasia —dijo la profesora al cruzarse con ella que intentaba esquivar a la banda para llegar hasta la puerta del colegio—. ¿Querés unirte al equipo de porristas? —agregó y señaló con la cabeza al resto de las chicas que la acompañaban. 
 
    Maryon, que caminaba con la cabeza gacha y se cubría de la llovizna con la mochila, levantó la cabeza y la miró con asombro. 
 
    —Pues… —titubeó—. Muchas gracias, pero… 
 
    —¡La isleña no tiene ni idea, profe! —interrumpió Verónica con un brinco que la colocó a su lado y enseguida se asomaron el par de chicas que conformaban su cortejo—. Solo fastidiaría nuestro avance… y estamos a punto de lograr la exhibición. 
 
    El cortejo asintió con la cabeza a modo de apoyo y Maryon frunció el ceño. Tenía razón Mateo al decir que intentarían picarla de nuevo. Pero en esta ocasión, tampoco le interesaba formar parte de su equipo. 
 
    —Yo creo que lo haría fenomenal, Verónica —replicó la profesora—. Maryon, si deseas unirte, solo avisá en secretaría —añadió. 
 
    La niña asintió con la cabeza y le dio las gracias. La profesora se marchó y ella se quedó un segundo frente a las avispas, percibiendo sus miradas como flechas mientras la llovizna se hacía cada vez más recia. 
 
    —Ni se te ocurra… —amenazó Verónica y la escrutó con la mirada. 
 
    Pero Maryon hizo caso omiso a sus provocaciones; no había necesidad de aguantar los desaires de sus compañeras, y como tampoco le apasionaban los protagonismos que suelen ensalzar a los equipos de porristas, ignoró el comentario y se marchó sin mediar palabra. 
 
    «Mira que son tontas…», pensó al tiempo que buscaba un refugio de la lluvia cerca de la puerta de acceso a la escuela. Desde allí podía divisar la calle Ayacucho desde las cristaleras de la entrada, aunque la imagen de los buses escolares, aparcados por toda la vía, bloqueaba las vistas. Pronto se asomó el coche de sus padres y la chiquilla corrió bajo la lluvia tras obtener el permiso de Miguel, el celador, que no dejaba que ningún alumno saliera del recinto sin la compañía adecuada. Se subió al asiento trasero y se sorprendió al ver a su madre en el lugar del conductor. 
 
    —¿Dónde está papá? —preguntó la niña al colocarse el cinturón de seguridad mientras se secaba la cara mojada. Echaba en falta la presencia de su padre. Por lo general, siempre acudían juntos al colegio al terminar la jornada laboral. 
 
    —Se ha quedado más tiempo en la oficina —respondió su madre que la observaba a través del espejo retrovisor. 
 
    Maryon arrugó el rostro. Aunque era un apasionado de su trabajo, tenía que pasar algo muy gordo para trabajar horas extras. Solía decir que solo los ineptos eran incapaces de realizar su trabajo en el tiempo para el que eran contratados… Lo demás era amor al arte. 
 
    —¿Todo bien, mamá? 
 
    —Sí, querida. Sólo que la investigación no avanza como esperábamos. Los registros se han alterado recientemente y desconocemos el motivo —explicó con preocupación—. Tu padre se ha quedado para analizar las variaciones registradas en los últimos días. 
 
    —¿Y qué es lo que está ocurriendo? —preguntó mientras observaba la ciudad revuelta a través de la ventanilla. El tráfico de la hora punta era infernal. 
 
    —Los datos indican que el campo geomagnético ha sufrido una sacudida. —Hizo un esfuerzo por adaptar su explicación—. Es como si se hubiese detonado una bomba atómica… pero el gobierno no ha notificado la realización reciente de pruebas nucleares en la atmósfera terrestre. 
 
    —Bomba atómica… —susurró la niña y se cruzó de brazos. Recordó la explosión que casi le deja atrapada dentro de los túneles de Shasta. 
 
    Se preguntaba si podía haber alguna relación entre las explosiones en el mundo intraterreno y el empeoramiento de la Anomalía del Atlántico Sur… Motivo por el que sus padres se habían trasladado a Buenos Aires. Y efectivamente, así es, querido lector… Todos estamos conectados, y lo que ocurre en el mundo de los sueños afecta el mundo material… y viceversa. Los científicos de tu era le llaman entrelazamiento cuántico: un fenómeno extraño donde dos partículas permanecen conectadas y lo que le sucede a una, le afecta a la otra sin importar la distancia que las separa, o la dimensión en que se encuentran. Un gran físico de vuestro tiempo le llamó acción fantasmagórica, pues la encontraba inverosímil… Es un fenómeno peculiar, y hasta puede parecer paranormal, pero es un hecho verídico demostrado por los eruditos de tu mundo. 
 
    —Así es, Maryon. Aunque los ensayos nucleares están prohibidos desde hace muchos años por tratados internacionales, tu padre está convencido de que algún país está violando la norma de forma clandestina. —Se rio—. Pero puede que haya más motivos… —dijo y observó a Maryon a través del retrovisor. 
 
    La chiquilla observó intrigada la mirada de su madre. 
 
    —¿Y qué otra cosa puede ser? —preguntó con cierta suspicacia. 
 
    —Ehh… El cambio climático, por ejemplo —titubeó—. En cualquier caso, me temo que esto nos llevará más tiempo de lo que pensábamos. —Se encogió de hombros. 
 
    Maryon no pronunció palabra, pero el comentario le causó un gran disgusto. Todavía soñaba con volver a su antiguo cole y jugar con sus amigas de toda la vida. Sobre todo después del reciente altercado con las avispas… Le estaba costando integrarse a la clase. Se quedó un rato en silencio y agregó: 
 
    —Sabes, mamá… Hoy me han propuesto unirme al equipo de porristas. 
 
    —¡Es fantástico, Maryon! —exclamó con una sonrisa. 
 
    —No tanto… —replicó. 
 
    —Estoy segura de que lo harías muy bien… ¿Qué es lo que no te convence? —preguntó y volvió a mirarla por el espejo retrovisor. 
 
    —Nada… —Se quedó en silencio unos segundos—. ¿Podemos ir a alguna parte…? No sé, ¿algún parque? No quiero ir a casa —pensó en que le vendría bien reconectar con la naturaleza… tal y como Ylenia le había enseñado. 
 
    —¿Con esta lluvia? —protestó su madre. 
 
    —Parece que va a escampar… —dijo al tiempo que observaba el cielo a través de la ventanilla del coche. 
 
    —De acuerdo —aceptó—. Demos un paseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esa noche fue fácil conciliar el sueño. El paseo por el parque le sentó fenomenal, y aunque fue breve, conectar con la naturaleza le ayudó a disipar las malas vibras generadas tras el momento agrio con sus compañeras de clase. No siempre puedes librarte de tales circunstancias, querido lector, pues en la vida interaccionas con cientos de personas y no todas son iguales. Algunas son agradables; otras… no tanto. Pero puedo asegurarte que cada una de ellas aparece en tu vida para darte un mensaje o una enseñanza. Ninguna circunstancia está dada al azar… Y hasta las personas más repulsivas se presentan para darte una lección. Lo importante no es lo que te ocurre… es lo que haces con lo que te acontece y cómo gestionas lo que sucede a tu alrededor. El aprendizaje viene dado cuando asimilas que las situaciones desagradables, los retos y las dificultades son las que te hacen crecer. Están allí para hacerte más grande, más fuerte. No puedes cambiar la conducta de las personas que te rodean, pero sí puedes cambiar tú, transformarte en tu mejor versión, y no dejar que ninguna circunstancia rompa tu equilibrio. No es un asunto fácil, como comprenderás… pero es un atributo de la maestría. Y descubrirás que llega un punto en que la negatividad y el conflicto te resbalan, eres más feliz, y enfocas toda tu energía en lo que realmente importa. 
 
    Esa tarde, Maryon y su madre acudieron a una plazoleta ubicada en medio de la ciudad, muy cerca de la escuela. No era muy grande, pero contaba con amplios jardines y enormes árboles, lo suficientemente extensa para que ella se sintiera satisfecha. Y aunque la llovizna cesó, su madre no le dejó quitarse los tenis. Caminaron un rato a través de las veredas, con los chubasqueros a cuestas por si volvía la lluvia, y la chiquilla pudo deleitarse con el aroma de las flores y el susurro de los arbustos, aderezado con el sonido del tráfico de la tarde. Abrazó a los árboles, observó el verdor de sus ramas y la forma de sus hojas, sintió la tierra húmeda sobre sus labios… Y hasta creyó escuchar la voz de Ylenia, mientras su madre se reía al verla conversar con los arbustos. Ella también disfrutaba de la pequeña tregua que esos pequeños emplazamientos le proporcionaban a la gran ciudad… selva de concreto y cristal. Esa noche Maryon volvería a la Montaña Sagrada de Shasta, querido lector, ligera como una pluma, para continuar una gran aventura sobre el lomo de un animal imponente: un enorme oso Grizzly, que bajo el cobijo de Gaia, la Madre Naturaleza, les conduciría hacia el más grande de los retos.
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    Capítulo 18 
 
    Theelos 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). Maryon se aferraba con fuerza al lomo del animal, mientras este se desplazaba con rapidez al llevarlos a cuestas a través del bosque. El oso bordeaba la laguna a través de un estrecho camino entre los árboles, que permitía disfrutar del hermoso reflejo de la Sierra Nevada de Shasta sobre las aguas. Yacci se divertía como si de un rodeo se tratara, pero Kai abrazaba la espalda de Wuudoq con los ojos cerrados. El corazón del oso latía con fuerza, y la chiquilla podía escucharlo como la marcha de un redoblante que la mantenía abstraída en una escena casi surrealista. Le recordó a la banda de la escuela. 
 
    El espeso bosque dio paso a un estrecho rocoso y el oso descendió con lentitud a través de un riachuelo serpenteante que los llevó hacia el interior de una cueva. Charlie y los Rojos pleyadianos, Ylenia e Irahaya, esperaban junto a un muelle de madera que permitía el embarque de una pequeña nave, lo suficientemente amplia para llevarlos a todos. Wuudoq inclinó su cabeza y estiró sus patas delanteras para facilitar el descenso de los chicos, pero Yacci, con un ágil brinco, se puso en tierra firme de inmediato. La niña descendió con facilidad, pero Kai, todavía mareado por la travesía, acabó en el suelo un tanto indispuesto. 
 
    Subieron al bote y el riachuelo, convertido en un río subterráneo, los condujo a través de la cueva, que poco a poco se hizo más oscura. Ylenia pronunció una simple palabra y con un gesto de su mano, iluminó el recinto a través de los cúmulos de cuarzo y amatista que abundaban incrustados entre las rocas. El péndulo de Maryon también brillaba colgado sobre su pecho, con esos destellos multicolores que ya les eran familiares y que les habían proporcionado claridad en el pasado. 
 
    Pronto el sonido del agua en caída libre anunció la llegada del fin del trayecto, o al menos eso esperaban los chiquillos, al observar que la barca se movía cada vez más rápido y la corriente, que en un principio los impulsaba con suavidad, se había convertido en un agitado descenso. El túnel llegaba a su fin, y con ello, el inicio de una catarata. Maryon cada vez más nerviosa, apretaba sus manos y se aferraba a la barandilla, pues veía que la pendiente se incrementaba y se acercaban al borde con rapidez; de vez en cuando, pequeños enclaves rocosos estremecían la nave con intensidad. Percibía el agua helada salpicar sobre su rostro y su corazón latía con fuerza, desbocado. 
 
    —Tranquila, Maryon. No tienes nada que temer —dijo Ylenia al advertir el temor de la niña—. Solo debes confiar. 
 
    Kai se puso de pie y balbuceó algunas palabras queriéndose bajar del bote. Dio unos pasos hacia atrás al mismo tiempo que la embarcación se inclinó hacia delante: la pendiente se incrementaba gradualmente. Wuudoq apoyó una de sus patas sobre el hombro del muchacho y lo obligó a tomar asiento, tras dirigir una mirada fulminante que Kai supo comprender. Charlie, por su parte, yacía tumbado bajo las piernas de Maryon y cubría sus ojos con ambas patas, mientras Yacci se reía al ver la cara de susto del bribón. 
 
    —Esta cascada es el Salto de la Fe —gritó Irahaya desde la proa. Se hacía escuchar a pesar del fuerte sonido de las aguas, justo antes de emprender la caída libre—. Es el control de acceso a la ciudad de Theelos, pues solo los seres puros de corazón salen ilesos. La Montaña Sagrada pone a prueba a todos sus visitantes… La cueva y el laberinto de túneles fueron solo el inicio… Ahora, están a punto de atravesar la última prueba: esta es la forma en que hemos protegido la ciudad por milenios… ¡Bienvenidos los dignos! —exclamó, y la embarcación cayó hacia el vacío. 
 
    Maryon permaneció inmóvil y apretó sus ojos. Su corazón latía acelerado y por un momento padeció miedo, frío y angustia. Recordó el momento en que casi lo abandona todo, aplastada por las rocas dentro de una cueva oscura al creer que ya no había salida. Pero fue su fe la que la mantuvo con esperanza y al final recibió el auxilio de la magia de los pleyadianos. Estos recuerdos la ayudaron a recobrar la confianza en sí misma y se sintió capaz de lograr cualquier cosa. 
 
    Y cuando menos se lo esperaba, una extraña sensación de calma la invitó a mirar a su alrededor. Ya no percibía el agua salpicar con fuerza, ni el vacío del descenso bajo sus pies. Cuando por fin se atrevió a abrir sus ojos, el dulce rostro de Ylenia la observaba de cerca y le tendía la mano. La chiquilla la observó sorprendida, al comprobar que la tripulación entera ya había desembarcado y que el descenso a través del Salto de la Fe había ocurrido como por arte de magia. La cascada, de unos cien metros de altura, lucía imponente desde allí, y ella se alegraba de haber salido ilesa. 
 
    —La fe es la que te mantiene a salvo, Maryon —aseguró Ylenia mientras tomaba su mano y la ayudaba a salir del barco para reunirse con el resto, que esperaba, impaciente. 
 
    —¡Lo hemos logrado, my lady! —exclamó el muchacho y le dio una palmada en la espalda. 
 
    —Han sido muy valientes, chicos —agregó Irahaya satisfecho, y de inmediato les invitó a continuar. 
 
    Dejaron atrás el muelle y un sendero rocoso les condujo hacia el puente que permitía el acceso a una ciudad circular, de unos treinta y dos kilómetros de diámetro, construida dentro de una cúpula de cristal cuya altura podría alcanzar más de tres kilómetros. La chiquilla admiraba su imponente estructura y se preguntaba cómo dentro de la Gran Montaña de Shasta podría existir una cueva de semejantes proporciones. 
 
    La ciudad de cristal brillaba resplandeciente, tal y como si fuese un día de verano. La majestuosa entrada que lucía unas pilastras de mármol unidas en curvatura, semejante a un arco del triunfo romano, les daba la bienvenida. Dos osos Grizzly, vestidos con armaduras doradas, custodiaban la puerta con sendas lanzas que mantenían cruzadas y bloqueaban la entrada. La mirada inquisidora de los osos se relajó al ver a Wuudoq, que con un simple gesto, logró que los guardianes permitieran el acceso de la comitiva. 
 
    Maryon, con su baja estatura, se sintió aún más pequeña al pasar junto a los osos, que erguidos podían alcanzar unos tres metros. Observaba con respeto sus garras potentes y sus enormes cabezas, cubiertas de una cota de malla que estaba hecha de oro puro. Pero enseguida se distrajo con la espectacular visión de la ciudad, que ahora percibía más de cerca. Nunca su cuerpo experimentó tal sensación de ligereza y sus ojos no habían visto tal hermosura, pues un jardín lleno de espectaculares esculturas florales y fuentes de agua les recibía. Siete arbustos en formas de animales tenían el protagonismo: un dragón cubierto de flores blancas acompañado de un lobo, un tigre, un caballo, una tortuga y un halcón; sus figuras rodeaban un pequeño lago, de donde surgía el cuerpo de una ballena. Estaba medio sumergida, y su cola se asomaba junto con una cascada de agua que brotaba desde su cabeza. 
 
    —Este jardín fue construido en honor a las Madres Cósmicas… —explicó Ylenia al ver la impresión de los chiquillos, que cruzaron sus miradas y encogieron sus hombros—. Representan las razas primigenias que constituyeron el ADN humano, y son guardianas de la frecuencia solar y la conciencia crística en toda la galaxia. 
 
    Maryon no comprendió del todo el comentario, pues su atención se centró en las brillantes construcciones que tenían alrededor. Las viviendas y los edificios eran de forma circular y estaban construidos con una especie de piedra, cuyo alto contenido cristalino emitía la suficiente cantidad de luz para iluminar toda la bóveda. De allí el misterio de su apodo como ciudad de cristal, ya que brillaba resplandeciente… aunque estuviera construida en las profundidades del volcán. Te preguntarás… ¿De dónde provenía el oxígeno que les permitía respirar? Puedo asegurarte que la mayor parte era producido por un ecosistema de plantas y árboles, que junto con una serie de conductos de ventilación hacia la superficie, lograban el equilibrio perfecto dentro de la inmensa cúpula. 
 
    Ya dentro de la ciudad, avanzaron con rapidez sobre modernas veredas móviles, rumbo a la zona central donde se encontraba el Templo de la Gema Viviente, morada de los Reyes de Theelos. Se apreciaba una tensa calma, y muchos ciudadanos se dirigían en masa hacia algún lugar. Podían medir más de dos metros de alto y vestían túnicas blancas y sandalias, aunque los más jóvenes también llevaban ropajes multicolores. La chiquilla les observaba en silencio, sorprendida por la alta tecnología que divisaba a su alrededor. Estaba claro que los theelosianos dominaban el electromagnetismo: todos sus sistemas de transporte funcionaban con la fuerza antigravitacional. Poseían toda clase de elevadores, motocicletas y pequeños vehículos que flotaban por los aires, y que les servían para trasladarse por toda la ciudad. Había mucho movimiento por todos lados, y la ciudad se veía convulsionada. 
 
    —¿A dónde se dirigen? —preguntó Maryon mientras los observaba desde las alturas, pues la vereda fue ascendiendo poco a poco y les permitió contemplar las hermosas vistas. 
 
    —Puede que estén desalojando Theelos —respondió Irahaya—. Temen que sea el blanco del próximo ataque y desean colocar a la mayor cantidad de ciudadanos a salvo. 
 
    —¿Y todas esas personas viven en esta pequeña ciudad? —preguntó Kai, que no veía a su alrededor suficientes edificios como para albergar a tantos ciudadanos. 
 
    —No, Kai —explicó Ylenia—. Este es solo el primer nivel de Theelos… donde se encuentran los edificios administrativos, los templos y algunas viviendas. 
 
    —Really?! 
 
    —Así es. Debajo existen cuatro niveles subterráneos, que alcanzan una profundidad de más de kilómetro y medio… —añadió Irahaya, orgulloso—. Theelos alberga una población de más de un millón de habitantes. 
 
    «¡Impresionante!», pensó Maryon y por un momento deseó ver el resto de la ciudad, que seguro lucía aún más espectacular. Estaba fascinada con la apariencia de sus edificios brillantes, jardines y plazoletas… con esos vehículos flotando por doquier. Una mezcla elegante de hermosos y amplios espacios naturales con la más alta tecnología. 
 
    —Algún día podremos enseñarte la majestuosa creación de los intraterrenos, pequeña. Pero ahora nos urge ver a los reyes. Te están… esperando —añadió Ylenia en respuesta a sus pensamientos. 
 
    —¿Y… a dónde los llevan? —preguntó Kai haciendo referencia a los ciudadanos de Theelos y señalando la multitud que tenía ante sus ojos. Su expresión denotaba interés y preocupación. 
 
    —Probablemente a otra ciudad intraterrena más segura —supuso Wuudoq—. Pronto lo descubriremos.
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    Capítulo 19 
 
    El Cristal Álmico 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). Fascinación e intriga. El misterio es la cosa más bonita que podemos experimentar… Seduce como el aura multicolor del Templo de la Gema Viviente, que desde lo lejos, ya invitaba a correr por sus estancias. Era una pirámide de piedra de grandes proporciones, construida con una matriz cristalina procedente de Venus, que irradiaba todos los colores del espectro de luz. Al acercarse a la imponente estructura piramidal, el corazón de Maryon latía desbocado; era tal su belleza y esplendor, que era todo un honor ser solicitada en aquel lugar. Sin embargo, no podía imaginar qué clase de ser podría desear la destrucción de semejante grandeza. Pero ella se sentía importante… aunque no sabía el motivo. Las palabras de Ylenia quedaron grabadas a fuego: 
 
    «¡Me están esperando!». 
 
    Al llegar a las puertas del santuario, una dulce voz resonó en la mente de toda la comitiva, y apareció delante de sus ojos, la figura de una mujer muy alta, vestida con largas y brillantes túnicas: 
 
    «Bienvenidos a nuestra hermosa ciudad. Todos son tiernamente amados. Soy Rian a Mu, reina de Theelos». 
 
    Ylenia e Irahaya apoyaron una de sus rodillas en el suelo e hicieron una reverencia frente a la reina, cosa que imitó el resto de la comitiva. 
 
    «Rian, mi compañero y rey de Theelos, desea que disculpen su ausencia… En estos momentos está coordinando la evacuación de los ciudadanos hacia otras ciudades de la Red de Agartha, a través de nuestra flota de trenes subterráneos. Como sabéis, Theelos pertenece a una red de ciudades intraterrenas, que hoy en día superan la centena, y todas nos encontramos conectadas a través de la tecnología cristalina y electromagnética. Podéis levantaros. Seguidme, por favor», dijo sonriente, se dio la vuelta y los invitó a entrar en el templo. 
 
    «¿Red de Agartha?», se preguntó la niña sorprendida, tanto por la belleza de la reina como por el comentario; no se esperaba que, dentro de la Tierra, hubiera tantas ciudades como esta. Luego levantó la mirada, observó a Kai que le hacía un guiño y sonrió, pero ella no se movió. Esperó a que los Rojos tomaran la iniciativa. Estaba orgullosa de sí misma, pues lo habitual es que hubiese sido la primera en correr tras la reina, atendiendo a su espíritu desenfrenado e impaciente. Pero esta vez, optó por la serenidad que le indicaba su intuición. 
 
    Las puertas se abrieron cuando la reina levantó sus manos, y una vez dentro, observaron con admiración un recinto perfectamente decorado con gemas de toda clase y escaso mobiliario de estilo moderno; daba la sensación de que el salón era más grande de lo que se observaba desde el exterior. En el centro, una fuente gigantesca llenaba el espacio de paz y vitalidad, y el sonido de sus aguas invitaba a la relajación. De ella brotaban cientos de cristales: pequeños cúmulos bañados y sumergidos como si fuese un árbol de gemas brillantes. 
 
    «Bienvenidos al Templo de la Gema Viviente. Lugar donde es custodiado Emanashi, uno de los trece Discos Solares que fue traído desde Lemuria hace miles de años para la conservación del legado de sabiduría de esta tierra legendaria», declaró la reina mientras Maryon y Kai observaban estupefactos la danza mágica de las aguas y los cristales de la fuente. 
 
    «Hoy nos encontramos en una situación excepcional, pues siempre hemos vivido en paz con todos nuestros hermanos... Los de arriba y los de abajo», agregó con los brazos abiertos, al tiempo que mostraba las palmas de sus manos. Luego las juntó a la altura del pecho y su mirada se perdió en el infinito. 
 
    «Una amenaza desconocida atenta contra las civilizaciones intraterrenas… Queridos míos, en cualquier lugar de esta galaxia podemos encontrar seres de oscuridad. Pero hasta ahora solo han sido afectadas las ciudades, que como Theelos, custodian estas reliquias… cuatro de las cuales ya han sido destruidas tras una explosión devastadora. El equilibrio de nuestro mundo está en juego». 
 
    —Mi reina —susurró Irahaya y se arrodilló frente a ella—. Descubriremos quién está tras semejante propósito… Está claro que tiene como objetivo la destrucción de los Discos Solares. 
 
    «Valiente Irahaya. Estáis en lo cierto. Pero no estáis solos. La Flota Plateada Intergaláctica está en camino. Están reuniendo pistas en las ciudades afectadas acerca de las armas de nuestro agresor. Los sobrevivientes que habitaban las ciudades de luz nos informan sobre una evolucionada tecnología altamente destructiva… Su poder es local, pero su onda expansiva puede sentirse a través de toda la Red de Agartha», afirmó al tiempo que colocaba su mano sobre uno de los hombros del pleyadiano y lo invitaba a ponerse de pie. 
 
    «Y sus efectos electromagnéticos también han empezado a sentirse en la superficie…». 
 
    Sus ojos se posaron en Maryon, quien pilló la indirecta ipso facto y recordó el asunto en que estaban trabajando sus padres… 
 
    «¡Sabía que esa era la razón de que el agujero magnético se esté haciendo más grande!», ratificó la niña y sintió una corazonada, como una pequeña vibración que confirmaba su sospecha. 
 
    «...Quizás, las explosiones ocurridas en el mundo intraterreno sean la razón por la cual han empeorado sus últimos registros… ¡Tengo que contárselo a papá!». 
 
    Pero su emoción fue interrumpida por el comentario de Kai, que lucía raramente interesado por la situación: 
 
    —¿Y qué pasaría si se destruyen todos los discos, my queen? 
 
    Maryon se sorprendió por el repentino interés del muchacho. Hasta ahora se mostraba escurridizo ante los compromisos. Pero la reina, que no perdía el semblante armonioso, respondió: 
 
    «Querido Kai. Los Discos Solares tienen como objetivo devolver a la humanidad una sabiduría que les corresponde por derecho universal. Un conocimiento que les conducirá a la evolución de su especie a otro nivel. Son fundamentales para el desarrollo de altas capacidades cuánticas. Sin este poder, la humanidad estaría condenada a vivir para siempre en la mediocridad de la enfermedad, la guerra y el sufrimiento… Incluso… podrían acabar en la autodestrucción». 
 
    —¡Nooo! —exclamó Maryon y llevó sus manos hacia su cabeza. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, mientras se imaginaba la catástrofe de una tercera guerra mundial: una profecía tan anunciada como temida en otros momentos de la historia. 
 
    —Y además… —agregó Wuudoq—. Estarían a merced de aquellos seres tenebrosos que viven de esas bajas intenciones, y que desean someterles para perpetuar la oscuridad. 
 
    La chiquilla no salía de su asombro. Jamás hubiese imaginado que en realidad existían seres oscuros que quisieran dominar el mundo. Le recordaba a un cuento de ciencia ficción. 
 
    —La amenaza siempre ha existido, chicos… —aseguró Irahaya—. Pero es hora de que el mundo sepa quiénes son sus verdaderos aliados… 
 
    Maryon caminó hacia la fuente y Charlie se acercó a ella. Observaba los cristales brotar y crecer… Parecían tener vida. Era como ver el renacer de cientos de florecillas brillantes que se abrían como una rosa en plena primavera. Un espectáculo hermoso, pero aún más fascinante, y alentador, era el hecho de saber que existían verdaderos seres de luz. Tan reales como la vida misma, querido lector, pero invisibles para la mayoría. Puedo asegurarte que algunos vienen de las estrellas, otros habitan en las profundidades de la tierra... Pero siempre han estado allí, protegiendo a la humanidad en silencio desde otros planos dimensionales y desde el principio de los tiempos. 
 
    La chiquilla, cabizbaja, acariciaba a su fiel acompañante cuando advirtió la presencia de la reina a su lado. Un pequeño sobresalto tensó su espalda y aceleró un poco su respiración. Su altura y su belleza imponían tanto como su sabiduría. 
 
    «Esta es la Fuente del Cristal Álmico, Maryon», susurró mientras ella la miraba desde abajo con una tímida sonrisa, pero la serena expresión de su rostro calmó enseguida el temblor de sus rodillas. 
 
    «Los cristales son muy importantes para los theelosianos, pues los usamos para todas las actividades de nuestra vida diaria. Permiten comunicarnos, navegar dentro de nuestra ciudad, nos guían y potencian nuestras habilidades cuánticas telepáticas y de teletransportación. Además, es una fuente constante de purificación de nuestros cuerpos y de conexión con la Madre Gaia». 
 
    —¡Vaya! ¿De verdad pueden teletransportarse…? —preguntó la niña y enseguida se tapó la boca con la mano; la reina le imponía respeto y se esforzaba por guardar la compostura. 
 
    Rian a Mu sonrió y se dirigió a todos los presentes: 
 
    «Cada theelosiano recibe una iniciación en este lugar sagrado al cumplir los once años... la edad en la que comienzan el camino hacia la maestría. Es la fuente quien percibe la energía vibracional del individuo y le asigna un cristal, que el theelosiano recibe con amor y lo conserva para siempre... Cuando los cristales llegan a nosotros, es porque hay un vínculo entre nuestra alma y su energía», añadió y le hizo un guiño a la chiquilla, que permanecía boquiabierta con las cejas levantadas. Se percataba de la casualidad de haber recibido su péndulo justo al cumplir los once. 
 
    —Su majestad —dijo Ylenia al dar un paso al frente con la cabeza gacha, cosa que interrumpió los pensamientos de Maryon acerca del péndulo—. ¿Cómo podemos ayudar a hacer frente a semejante amenaza? No sabemos nada aún sobre nuestro enemigo y Theelos debe ser protegida... 
 
    «Mi querida Ylenia…», respondió con un brillo en sus ojos…. Sonrió y señaló la gema que la niña llevaba en su cuello… 
 
    «Ya han traído con ustedes nuestra única esperanza…». 
 
    Todos los presentes miraron a Maryon mientras la pequeña sentía el peso de una responsabilidad que no sabía cómo asumir. 
 
    «¿Por qué yo…?», se preguntó y cogió el péndulo entre sus manos. Lo apretaba contra su pecho al tiempo que experimentaba una confusión de sentimientos. Tal vez miedo, incertidumbre, emoción… Pero de algo estaba segura: el péndulo de cristal, que había llegado a ella por casualidad, era la clave de todo. 
 
    Rian a Mu les condujo entonces hacia un pasillo estrecho que desembocaba en una gran galería. Los llevaba hacia el interior de la pirámide, un lugar mágico y especial al que pocos podían acceder. Descendieron a través de escalones brillantes, de modo que el recinto no necesitaba ningún tipo de iluminación. Estaban construidos con la misma piedra que las viviendas de Theelos: una tecnología cristalina fotoluminiscente. Al llegar al final del recorrido, después de descender unos siete metros, se adentraron en la cámara principal del templo. 
 
    «Este es Emanashi…», informó la reina al señalar un impresionante disco dorado de unos ocho metros de diámetro, que yacía suspendido a un metro y medio del suelo. Forjado en oro puro, exhibía símbolos extraños tallados en su superficie, que Maryon no había visto jamás. La chiquilla lo observaba y caminaba con lentitud a su alrededor. Miraba por encima y por debajo, solo para comprobar que el disco se encontraba suspendido en el aire, sin que ningún artefacto lo mantuviera a flote. Yacci, por su parte, permanecía de rodillas frente al disco y no dejaba de hacer reverencias: bajaba y subía sus brazos extendidos, como si adorara a un dios. 
 
    «Los Discos Solares fueron elegidos como puntos de enlace y reconexión con la Conciencia Solar durante la era culminante de Lemuria y en ellos se grabaron las memorias ancestrales y la sabiduría de la Tierra. Un conocimiento que ha perdurado a lo largo de las eras… y aguarda el momento idóneo para resurgir», explicó la reina mientras todos observaban hipnotizados, cautivados por la poderosa presencia vibratoria del disco. La niña lo miraba fijamente, poseída por su extraño magnetismo, y casi sin darse cuenta, una de sus manos se extendió con la intención de tocarle: su pequeño dedo índice se acercó al borde del objeto, pero tal maniobra fue interrumpida por la voz de Wuudoq que la sacó del trance: 
 
    —La sabiduría lemuriana, mi querida Maryon, le pertenece a toda la humanidad. Se ha mantenido oculta y custodiada en los trece discos, pues hasta ahora los humanos no estaban listos para su comprensión. 
 
    —Pero la hora ha llegado —afirmó Ylenia—. Han alcanzado un mayor nivel de conciencia y pronto serán revelados estos secretos… 
 
    —¿Y cuáles son estos secretos? —preguntó la niña. 
 
    «El dominio de altas capacidades cuánticas», respondió la reina de inmediato y les indicó que era el momento de abandonar la recámara secreta para volver al vestíbulo. 
 
    Maryon se quedó la última en el ascenso y cuando todos habían abandonado la sala, se detuvo por un momento y regresó al encuentro del disco. Solo quería tocarlo y de momento había controlado el impulso. Así que, suspicazmente, extendió su mano hacia él y cuando la yema de su dedo índice rozó la superficie, una descarga eléctrica recorrió todo su cuerpo, como un escalofrío que la agitó de pies a cabeza, y la dejó mareada y descompuesta. Perdió el equilibrio y se echó al suelo por unos segundos. Se levantó aturdida y así abandonó la recámara lo más rápido que pudo, con las piernas temblorosas, pues sus compañeros ya se habían reunido de nuevo en el vestíbulo del templo. 
 
    La hermosa danza de la Fuente del Cristal Álmico les mantuvo distraídos al punto de no percibir el retraso de Maryon. Sin embargo, un sonido agudo, penetrante e inesperado, rechinó en los oídos de todos los presentes. Kai cubrió sus orejas con las manos y Yacci introdujo sus dedos regordetes en sus oídos, mientras arrugaba el rostro con disgusto y sorpresa. Charlie buscó cobijo entre las piernas de Maryon justo cuando la chiquilla se incorporaba al vestíbulo un tanto apurada. El chillido ocasionó que el suelo, las paredes y todo lo que había a su alrededor, vibrara con fuerza, hasta que el temblor destruyó, uno tras otro, los pequeños cristales que se encontraban dentro de la fuente. 
 
    Los trozos diminutos salpicaban por doquier y el péndulo de Maryon vibraba con intensidad y se estremecía sobre su pecho. Lo cogió entre sus manos… Temía que estallara como todos los demás, pero no pudo soportar la energía que irradiaba: ardía como si se tratase de un casquillo recién forjado. 
 
    Asombrados y desconcertados, protegían sus rostros con los brazos en alto pues una nube de cristales rotos cubría sus cabezas, hasta que el temblor cesó por un segundo… solo para anunciar la llegada de una fuerte explosión que arrasó con todo lo que había en el exterior del templo. 
 
    La fuerte onda expansiva sembró una fuerte confusión en el vestíbulo. Maryon abrazó y cubrió a Charlie con su cuerpo hasta que un fuerte golpe en el pecho la estremeció y la llevó directamente al suelo. Su corazón se detuvo por un segundo y su respiración cesó. Una onda de calor le recorrió de pies a cabeza, volvió a respirar y tomó una gran bocanada de aire que la dejó mareada por completo. 
 
    «¡Maestro Magnético…!», exclamó antes de perder el conocimiento, mientras una ráfaga de escombros caía sobre ella. Dentro de su corazón sabía que podía recurrir a ese extraño ser lleno de sabiduría. La ciudad de Theelos había sido atacada como había ocurrido con otras ciudades de cristal, y esta vez no habían salido ilesos… Que tu esperanza sea más grande que tus miedos, querido lector. Esto es, sin lugar a dudas, otra prueba de fe.
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    Capítulo 20 
 
    El Gigante 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La confusión se convirtió en sosiego. Cientos de cristales rotos cubrían el recibidor, pero para sorpresa de todos, el Templo de la Gema Viviente seguía en pie. Ylenia yacía sobre el suelo y sostenía a Maryon entre sus brazos. Limpiaba su frente con ternura, sucia de polvo y escombros. Charlie la miraba con ojos tristones, pero permanecía acurrucado sin separarse de ella ni un segundo. 
 
    —¿Estáis todos bien? —preguntó Irahaya que inspeccionaba a cada uno de los presentes; quería estar seguro de que solo hubiese pérdidas materiales que lamentar. 
 
    Ylenia insistía en despertar a la pequeña y le daba palmaditas en sus mejillas, pero sin mucho éxito. Yacci se quejaba de tener astillas clavadas en su peto y sollozaba con su inmensa nariz encendida cual bombilla; cada vez que las extraía, se retorcía y se esforzaba por alcanzar aquellas que le punzaban justo detrás en su espalda. 
 
    —¿Se encuentra bien? —susurró Kai sin acercarse a Maryon. Se mostraba un tanto preocupado, pero su actitud era forzada. Casi rallaba en la apatía. 
 
    —Ha recibido un fuerte impacto —respondió Ylenia—. Necesita descansar. 
 
    «Llevadla con Mikos. Él la traerá de vuelta y contestará nuestras preguntas. Las sospechas del poder del péndulo puede que sean ciertas… No nos hemos equivocado al traerla con nosotros», dijo la reina Rian a Mu, afectada por la explosión. 
 
    —¿Mikos? —preguntó el muchacho. 
 
    —Sí, Kai. Mikos es la más alta eminencia en tecnología cristalina dentro del mundo intraterreno —contestó Wuudoq mientras sacudía su cuerpo con fuerza para liberarse de los restos de la explosión y formaba una gran nube de polvo a su alrededor. 
 
    —Él podrá explicarnos por qué el templo no ha sido destruido tras el estallido —agregó Irahaya que ayudaba a Ylenia a ponerse en pie y colocaba a la niña sobre el oso, que se ofreció a llevarla sobre su lomo. 
 
    «Me temo que se trata, sin duda, del ataque de un arma de alta tecnología sónica. Pero en esta ocasión, el péndulo ha interferido… Y nuestra pequeña ha recibido todo el impacto sobre su pecho. Sin embargo, el Disco Solar Emanashi…», aseguró la reina e hizo una larga pausa, que, por un segundo, dejó sin aliento a todos los presentes que la miraban sin pestañear. 
 
    «Aún permanece», informó finalmente. 
 
    —¡Ɂáni Gaia! —exclamó Yacci emocionado y lleno de alegría. Elevaba sus puños hacia al cielo y brincaba con sus grandes pies, alborotando el polvo que cubría el suelo del vestíbulo. Era aún más gracioso cuando emitía algún quejido con cada salto, pues aún quedaban astillas de cristal clavadas en su peto. 
 
    La buena noticia les otorgó una breve sensación de alivio, pero seguían preocupados por la chiquilla, que continuaba sumida en un letargo imperturbable. Entonces, aceleraron sus pasos y abandonaron el templo piramidal, que, por fortuna, había resistido la embestida. Pero al salir, observaron atónitos cómo los edificios yacían destruidos y los jardines ardían en llamas… Theelos lucía devastada debajo de la cúpula de cristal, que también estaba severamente fragmentada y ponía en peligro la seguridad de los pocos ciudadanos que aún permanecían en ella. 
 
    —¡Oh... no! —susurró Ylenia cuando sus pupilas alcanzaron las ruinas, llevó sus manos al pecho y cayó de rodillas hacia el suelo. 
 
    Irahaya cerró los ojos y apretó los puños… Un silencio desolador prevaleció en un momento que duró una eternidad. La visión de la hermosa ciudad destruida arañaba el ego de los Rojos, cuya raza junto con la tribu de los Osos Cósmicos, había protegido a Theelos desde su construcción en la Era de Libra, unos quince mil años atrás, cuando el continente de Lemuria se hundió bajo las aguas del Pacífico. Una mezcla de impotencia y tristeza se observaban en los ojos traslúcidos de Ylenia e Irahaya, que nunca imaginaron que el poder devastador de la explosión pudiera causar tal destrozo en una ciudad de tan alta tecnología. Wuudoq, lleno de coraje y con la chiquilla a cuestas, solo pudo expresar su impotencia al liberar un rugido lleno de sentimiento: su vibración resonó en los corazones de todos los presentes. 
 
    Con el rostro lleno de lágrimas, Ylenia observaba la escena con dolor. La frustración de Irahaya, la ira de Wuudoq y el desconsuelo de Yacci habían detenido el tiempo. El hombrecillo se lamentaba y se arrastraba con su prominente nariz encendida, mientras los ojos marrones de Kai miraban a Ylenia con desconcierto y ella ocultaba la cabeza entre sus manos... Así, permanecieron petrificados ante la triste imagen de la ciudad, pues parece mentira querido lector, que minutos antes, lucía esplendorosa y radiante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La travesía a través de Theelos sin las veredas móviles se hizo larga y amarga. Wuudoq avanzaba sin pausa, pero sin prisa, al tiempo que sus compañeros seguían sus pasos en silencio, conmovidos y desconcertados… el panorama era desesperanzador. Las viviendas y edificios ahora estaban transformadas en ruinas; se hacía difícil transitar por las veredas sucias y llenas de miles de cristales rotos, pero Irahaya escudriñaba cada detalle con suspicacia, en búsqueda de alguna pista de lo sucedido. Se dirigían hacia las puertas de la ciudad, donde hasta las mismas figuras de las Madres Cósmicas, que antes lucían como hermosos arbustos llenos de flores, habían sido consumidas parcialmente por las llamas. El aire cargado de hollín entorpecía la respiración y ensuciaba sus ropajes, ya desgastados tras la explosión. 
 
    El corazón del oso latía con fuerza, y Maryon, aún aturdida y recostada sobre su lomo, percibía cada pum pum como un tambor que retumbaba a lo lejos. Poco a poco fue escuchando los latidos más y más cerca, hasta que recuperó la consciencia y logró abrir sus ojos con dificultad, pues sentía sus párpados tan pesados como como dos bloques de acero. Pero de pronto, la imagen de un gigante de unos tres metros de alto apareció detrás de los restos de un muro. La niña pestañeó varias veces hasta asegurarse de que no eran alucinaciones suyas. Entonces, percibió su mirada desafiante: dos ojos de fuego la atravesaban como cuchillas voladoras. El extraño ser de aspecto despiadado la observaba y acariciaba su barba, larga y espesa... Sus ojos encendidos mostraban poder, ira e indignación. No era un theelosiano, en lo absoluto, querido lector… Si algo les caracterizaba, era su estilizada belleza y su carácter dulce y amable, lleno de bondad y compasión. 
 
    La chiquilla se incorporó con dificultad y balbuceó algunas palabras mientras apuntaba con su brazo hacia las ruinas… 
 
    —¡My lady! —exclamó Kai al verla sentada sobre el lomo del oso. 
 
    Wuudoq se detuvo de inmediato y los Rojos se acercaron a ayudarle; se encontraba un tanto desorientada. 
 
    —¿Lo han visto? Estaba allí, justo allí… —dijo ella al señalar el lugar donde antes se encontraba el gigante, pero ya había desaparecido sin dejar rastro. 
 
    —¿Quién, Maryon? —preguntó Irahaya—. ¿De quién se trata? 
 
    —¡El gigante! Estaba allí... ¡Lo prometo! —respondió sin bajar su brazo. 
 
    Irahaya dio un salto que lo colocó en un instante en el lugar donde la niña había observado al gigante, y buscó incisivamente por todos los alrededores de la muralla con la agilidad y velocidad que caracterizaba a su raza. Desapareció por unos minutos y luego regresó lleno de coraje. 
 
    —No hay rastro alguno, Maryon —informó con un tono de decepción. 
 
    —Lo vi, allí estaba… Tienen que creerme… —imploró ella cabizbaja y con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Tranquila, pequeña —susurró Ylenia—. Te creemos. 
 
    —¿Cómo era? —preguntó Irahaya—. ¿Puedes recordarlo…? 
 
    —Era grande y robusto… Como de tres metros de alto y con los ojos encendidos como dos antorchas. Tenía los cabellos muy largos, una barba fea y espesa, y… ¡un brazalete! —respondió con la mano en la barbilla—. ¡Eso es…! Llevaba muchos collares de oro y un brazalete muy extraño en una de sus manos... 
 
    Los Rojos se quedaron pensativos y cruzaron sus miradas, al tiempo que Wuudoq escuchaba a la niña con preocupación. 
 
    —Continuemos… Debemos informar a la reina —agregó el oso con un tono severo mientras giraba su enorme cabeza y volvía al trote. 
 
    Maryon observó que su descripción del gigante no le hizo nada de gracia al animal, pero Irahaya asintió con la cabeza y todos obedecieron sin pestañear. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las puertas de la ciudad estaban desiertas y sin rastro de los osos guardianes. Lo que antes destacaba como un arco del triunfo romano, solo mostraba los restos de sus pilastras… aquellas que una vez estuvieron unidas en curvatura. La imagen de la reina Rian a Mu apareció en la entrada de la ciudad y lucía abstraída en una inmensa tristeza. Sus manos cruzadas sobre su pecho y la mirada gacha transmitían pena y melancolía. Maryon la observaba llena de confusión: la imagen de una mujer en la entrada de una ciudad devastada, se le hizo familiar. Una sensación de déjà vu florecía dentro de sí, al mismo tiempo que su cerebro buscaba una explicación lógica para tal sospecha. 
 
    «¿Dónde he visto esto antes?», se preguntó. Hasta que por fin, la pieza que faltaba en el puzle de su mente encajó como la monedita que, al caer, enciende el tan ansiado interruptor… 
 
    —No puede ser… —murmuró—. ¡Es como la imagen del dibujo de Mateo! Entonces… ¡Su dibujo es la representación de la destrucción de Theelos! 
 
    En ese instante, la hermosa mujer levantó la mirada hacia la comitiva, que se acercaba de prisa. La niña se bajó del lomo de Wuudoq y se adelantó apresurada, y al llegar frente a ella, hizo una reverencia colocando su rodilla sobre el suelo e informó sin levantar la mirada: 
 
    —Lo he visto, mi señora… ¡Era enorme! 
 
    «Querida Maryon, me alegra que estés bien. Has recibido una fuerte conmoción debida a la explosión», dijo y la invitó a levantarse y ella asintió con la cabeza. 
 
    «Nuestra ciudad ha sido destruida, pero el Templo de La Gema Viviente sigue en pie. Presumimos que tu péndulo de cristal ha interceptado la potente vibración de la onda expansiva... Han devastado nuestro hogar, pero gracias a ti, el Disco Solar Emanashi aún persiste… Pronto descubriremos quién está detrás de todo esto», afirmó mientras observaba a la chiquilla con los ojos llorosos, pero sin perder la serenidad. Y con decisión, agregó: 
 
    «Es momento de actuar. Yo misma los llevaré con Mikos... Nuestra civilización resurgirá de nuevo como lo hizo en los tiempos de la amada Lemuria, y la paz volverá a reinar en el mundo. Nos esperan tiempos difíciles y llenos de tribulaciones, pero después de la tormenta, los intraterrenos resurgiremos y volveremos a la superficie como está predestinado. La noche oscura y larga que nos ha separado por tanto tiempo de los humanos está llegando a su fin, y emergeremos en un futuro próximo para enseñarles a hacer de la Tierra, el verdadero paraíso que siempre ha sido y que es. Síganme. No hay tiempo que perder». 
 
    Las palabras de la reina encendieron la chispa que Maryon necesitaba para llenarse de ilusión y de energía. Cogió el péndulo con su mano y al observarlo, sus simples problemas terrenales lucían insulsos delante de semejante desafío. Aunque el miedo y la incertidumbre le agobiaban, más grande era su deseo de hacer el bien. Sabía que había nacido para hacer algo grande, y que su destino, si es que acaso estaba escrito, escondía un gran propósito. Era el momento de encarar el futuro con valentía, confianza y acción. Estaba dispuesta a hacer lo imposible… pues para lograr los sueños, amigo mío, hay que con todo y a por todo… Naturalmente.
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    Capítulo 21 
 
    Creer para Ver 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    «Estoy segura de que están conectados…», pensaba Maryon sin dejar de mover la cuchara en forma circular mientras jugaba con los grumos del gofio sobre la leche. Su padre contemplaba su teléfono móvil y leía las noticias matutinas, al tiempo que saboreaba una taza de café. Ella permanecía con la idea de que el agujero magnético que tanto les preocupaba a sus padres, y que les mantenía lejos de Tenerife, estaba relacionado con las explosiones ocurridas en el mundo intraterreno. 
 
    «Y… ¿cómo se lo digo?», tres vueltas más a la leche… 
 
    «No va a creerme…», sacudió su cabeza y se imaginó una conversación con su padre, así, tan alegremente: 
 
    «Papá… Existen unas ciudades dentro de la tierra que están siendo atacadas por seres oscuros, cuya arma super potente ha destruido a seres inocentes, y, además, está alterando el campo magnético del planeta...». 
 
    —¡Sí, claro! —murmuró en voz alta sin darse cuenta. 
 
    —La leche no tiene la culpa, Maryon —respondió su padre entre risas al ver la expresión de la chiquilla abstraída, que peleaba con el tazón y la cuchara. 
 
    —¿Eh…? 
 
    —Hija, termínate ya el desayuno que ya es hora de ir al colegio —replicó. 
 
    —¿Papá? 
 
    —Dime, Maryon. 
 
    —Ummm… 
 
    —¿Qué sucede, pequeña? 
 
    —Ehh… nada… solo que… ¿Cómo va lo del agujero? 
 
    —Pues es un asunto bastante complejo, hija. Aún no logramos descifrar por qué está empeorando... Es un verdadero enigma. —Se llevó ambas manos a la cabeza y frunció el ceño—. El gobierno asegura que no hay interferencias nucleares, pero yo no estoy tan seguro… 
 
    —Y no es solo un misterio que resolver, Maryon… Las consecuencias climáticas son cada vez mayores —agregó su madre con voz taciturna al acercarse a la cocina. 
 
    —La intensa variación del campo magnético terrestre está empeorando el cambio climático —afirmó él mientras le mostraba los titulares de las noticias más recientes en su teléfono móvil: 
 
    Ascienden a 48 los muertos por las inundaciones en el noreste de Estados Unidos. 
 
    Las sequías recientes en Europa son las peores en los últimos dos mil años. 
 
    California registra el año más seco en más de un siglo. 
 
    Un terremoto de magnitud 5,9 sacude Tokio, el más intenso desde el año 2011. 
 
    El volcán de La Palma entra en erupción.   
 
    —¡Oh no! —exclamó la chiquilla—. ¡Muy cerca de casa! 
 
    —Es una pena que no estemos en Tenerife… hubiese sido interesante participar en ese proyecto y colaborar con nuestros hermanos palmeros —añadió su padre. 
 
    —Y desde este lado del charco, la NASA nos presiona cada vez más y más… En todo el continente americano, y parte del Océano Atlántico, la radiación solar ha aumentado, y representa un serio problema tanto para la tecnología que está en órbita como para la salud de los astronautas —comentó su madre desconcertada con la mirada gacha. 
 
    «Claro… ha habido una nueva explosión en Theelos… por ello se ha incrementado», sospechó la niña y dijo en voz alta: 
 
    —Y si… 
 
    —¿Sí? —respondió su padre afligido por los titulares sin dejar de mirar el móvil. 
 
    —Y si la razón fuese algo extraño… algo como… ¿de otro mundo? 
 
    —¿Qué quieres decir, Maryon? —preguntó su madre que la miraba fijamente. 
 
    —Sí. Algo que pudiese estar ocurriendo en otro lugar, algo así como… ¡Un universo paralelo! 
 
    —¡Venga, Maryon! Estás viendo muchas pelis… —gruñó él y se guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —En serio… es que… 
 
    —Vámonos ya, que se hace tarde —concluyó, sin más. Bebió el último sorbo de café y se levantó de la mesa. 
 
    La pequeña se quedó consternada y malhumorada, pero luego comprendió que su historia era increíble. No tenía pruebas y jamás encontraría a alguien que creyera en sus palabras. La mayoría de las personas son muy escépticas, querido lector. Pero su madre, que la observaba de reojo mientras recogía los platos del desayuno, le dijo: 
 
    —No le hagas caso, Maryon. Sabes que tu padre es como santo Tomás: necesita ver para creer… Recuerda: por sus frutos los conoceréis… Mejor convencer con resultados. —Le hizo un guiño. 
 
    Maryon la observó atónita. Pero antes de que pudiera decirle algo, su padre gritó eufórico desde la puerta: 
 
    —¡Maryon, se hace tarde! 
 
    La chiquilla apuró los pasos y corrió a cepillarse los dientes. Pero al mirarse en el espejo durante unos segundos, surgió dentro de sí una revelación… 
 
    «Si logro detener al gigante y acabar con las explosiones… no solo evitaré la destrucción de las ciudades intraterrenas, sino que también, el asunto del agujero se arreglará y les demostraré que tengo razón. Y lo mejor será que mis padres no tendrán que trabajar aquí nunca más… Así… ¡¡Volveremos a casa!!». 
 
    Entonces, ocurrió algo inesperado: el péndulo de cristal vibró sobre su pecho y ella percibió un ligero cosquilleo. Lo cogió entre sus manos y lo observó con asombro… y comprendió que la energía del péndulo estaba a su favor. Sonrió con suspicacia y se dijo: 
 
    —Lo tomaré como un sí. 
 
    Cogió su mochila y se marchó, con una emoción muy grande que recorrió todo su cuerpo, llenándola de alegría y entusiasmo. Ahora tenía más de un motivo para continuar. Pero hace falta más que una razón para lograr el éxito, amigo mío. Hace falta fe… La certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve… Creer antes de ver. Es ser capaz de crear una visión clara en tu interior de lo que deseas, convencido de que es posible para ti y acompañarlo de una seguridad absoluta de que, pase lo que pase, lo lograrás. Y cuando actúas desde la autoconfianza, y la acompañas de acción con sabiduría… eres… imparable.
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    Capítulo 22 
 
    La Legión Oscura 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La ciudad de cristal resplandecía, aunque estaba convertida en ruinas. Maryon volvió a Theelos para continuar con la travesía, acompañada de la reina Rian a Mu, que los condujo a través de un sendero rocoso que rodeaba la ciudad y los alejaba de las puertas principales, donde solo quedaban los restos de las pilastras. Ella les guiaba y se movía con rapidez, sin perder el semblante confiado y armonioso, que mostraba junto con la elegancia de su túnica brillante. El ambiente se hacía cada vez más denso, pues la cúpula fragmentada por la explosión había alterado el exquisito equilibrio que mantenía la temperatura y la calidad del aire de la ciudad en perfectas condiciones. Maryon la observaba y meditaba acerca de los poderes que poseían estos seres intraterrenos… Dominaban la telepatía, la teletransportación, controlaban los elementos… y seguro que se le escapaban unas cuantas cualidades más. Quería ser como ella, hermosa, estilizada… pero sobre todo, segura, confiada y mágica… muy mágica. 
 
    «¿Cómo es posible que los seres humanos no conozcamos su existencia… si vivimos todos en el mismo mundo?», se preguntaba al tiempo que hacía un esfuerzo por no quedarse atrás. 
 
    «Aún no están listos, querida. La mayoría de los seres humanos no están preparados para conocernos, pues todavía permanecen dominados por el egoísmo y la violencia. Sólo los seres puros de corazón, y con un mayor nivel de conciencia, pueden contactarnos por voluntad propia a través de la cuarta dimensión. Las dimensiones superiores dominan a las inferiores, por eso nosotros sí los conocemos a ustedes y hemos permanecido vigilantes por eones, como observadores silenciosos de la evolución humana. Pero pronto, pequeña, viviremos juntos en un mundo de abundancia y gozo, donde reine la paz y la armonía», respondió la dulce voz de la reina en su mente, mientras se giraba por un momento para dirigirle una amable sonrisa. Luego alzó su brazo y en un segundo, el camino rocoso que se había sumido en la penumbra, se vio iluminado por los cúmulos de cristales que yacían incrustados en las rocas, al mismo tiempo que una voz grave y desafiante se escuchó detrás de ellos y les obligó a detener la marcha. 
 
    —¡Entregadme el colgante... o el renacuajo morirá aplastado como una lombriz contra las rocas! —gritó el gigante que apareció de la nada y sostenía al gnomo cogido por la espalda con la punta de sus dedos. Sus ojos lucían encendidos como dos llamas de fuego, al punto de que no se distinguían sus pupilas. 
 
    Los grandes pies de Yacci se movían en un intento absurdo de zafarse de las manos de aquel hombre tan imponente, que lo mantenía elevado del suelo, cogido por los tirantes de su peto. Wuudoq y la reina cruzaron sus miradas estupefactas. La chiquilla captó en ellos un sentimiento de asombro y preocupación. Por lo visto, el personaje les era un tanto familiar… 
 
    —¡Soltadme! Má·ɂi… ćá·pi·s —insultaba el hombrecillo sin miedo, a pesar de que el gigante triplicaba su tamaño. 
 
    —¡Yacci! —clamó Maryon con angustia y corrió en su auxilio, pero fue interceptada por Ylenia, que la cogió por un brazo y la mantuvo inmóvil. 
 
    Charlie, sin embargo, salió como un rayo y fue directamente hacia sus pies. 
 
    —¡Charlie! ¡Nooo! —gritó de nuevo, pero no pudo evitar que se lanzara sobre el gigante con una ferocidad que ella no había visto jamás. 
 
    La mordedura del animal sobre uno de los tobillos del titán lo hizo gritar de dolor y de enfado. Sacudió su pierna con fuerza, y aunque los potentes colmillos de Charlie permanecían clavados en su piel como un grillete, este salió disparado y recibió un buen escarmiento. Luego, medio herido y asustado, se arrastraba y gemía del dolor y del susto, hasta que Kai fue a su encuentro y lo colocó en un lugar seguro. 
 
    Entonces, sin siquiera pensarlo, Irahaya se abalanzó hacia el gigante con su vara de poder en mano, la misma que antes le sirvió para disolver las rocas que obstruían la salida de los chiquillos de la cueva, pero una potente fuerza lo abatió en sentido contrario. El pleyadiano cayó de espaldas contra el suelo, embestido por un hombre muy alto que apareció de la nada. Llevaba ropajes grises y una túnica negra que le llegaba hasta los tobillos, pero su silueta alargada y su rostro escondido tras una holgada capucha, le conferían un aspecto siniestro. Caminaba de un lado a otro con una actitud desafiante, y le expresaba, sin palabras, que recibiría otra arremetida mortal si osaba levantarse de nuevo. 
 
    Irahaya se incorporó con agilidad, hizo caso omiso de la amenaza del desconocido, y lo atacó con su vara de poder. El pleyadiano quiso alcanzarlo mientras giraba por su espalda, pero los dedos del mago oscuro, largos y esqueléticos, lanzaron sendas ráfagas de alta potencia. La fuerza de los rayos proyectó a Irahaya contra el suelo, y formó un círculo de energía que le sirvió al extraño de escudo protector. El encapuchado llevaba un medallón hexagonal en su cuello, que contenía un amuleto con un rubí negro en el centro, del cual emanaban descargas eléctricas que empoderaban su escudo. Maryon miraba la escena atónita, impresionada por la gema y el poder que desprendía. 
 
    Irahaya, incansable y audaz, volvió a levantarse aunque con mayor dificultad, pues los golpes comenzaban a pasarle factura. Buscó a Ylenia con la mirada, que aún sujetaba a la chiquilla para evitar que su ímpetu de salvar a Yacci, le hiciera cometer una locura. Ylenia comprendió el gesto de su compañero, entregó la niña a la reina y corrió de prisa al mismo tiempo que Irahaya lanzaba su vara en la dirección del contrincante. La vara rebotó como un resorte sobre el escudo electromagnético del encapuchado y salió disparada por los aires, pero la maniobra sirvió de distracción para que Ylenia se acercara lo suficiente y colocara sus manos sobre el suelo. Una enorme fuerza sacudió la montaña y todo lo que había alrededor. El escenario de batalla se abrió en dos, e hizo que el mago oscuro cayera dentro de una gran abertura que se había producido en medio del camino. 
 
    El gigante, lleno de coraje al ver a su aliado fuera de juego, lanzó al gnomo por los aires, que, tras impactar contra las piedras, cayó al suelo gravemente herido e inconsciente. Los chicos gritaron al ver a su pequeño amigo moribundo sobre las rocas y Charlie no paraba de ladrar, sostenido por las manos de Kai que lo retenía entre sus piernas. Pero no tuvieron mucho tiempo para lamentarse, pues el gigante expulsó a través de su boca, una gran cantidad de aire que se convirtió en un tornado que giraba y giraba cada vez con mayor velocidad. La reina, al ver que se iniciaba una poderosa tormenta, tomó a los chiquillos por los brazos y los arrastró a través del sendero. 
 
    Maryon se negaba a avanzar y extendía sus manos hacia Yacci, presa del pánico y el dolor de verlo exhalar, lo que parecía ser, su último aliento. Sus lágrimas rodaban sobre sus mejillas y gritaba su nombre, una y otra vez. No podía creer lo que ocurría frente a sus ojos. Caminaba arrastrada mientras Kai tiraba de su ropa, sin dejar de mirar hacia atrás, extendiendo sus manos con el afán de alcanzar al pequeño gnomo. Hasta que pronto reaccionó y comprendió la necesidad de aprovechar la confusión del momento para escapar, y se dejó llevar para proteger la única esperanza de los intraterrenos: el péndulo de cristal. 
 
    Wuudoq, al ver lo que había ocurrido con el hombrecillo, se llenó de furia y soltó un gemido colosal al posarse sobre sus patas traseras. Mostraba su imponente cuerpo erguido de unos tres metros de altura, y tras desahogar todo su coraje al exhibir unos colmillos enormes, corrió y corrió hasta estamparse contra un saliente rocoso. La colisión generó una avalancha sorpresa, que dejó cubierto al gigante y al agresor que se encontraba dentro de la grieta. Grandes rocas cayeron sobre sus cabezas y el impacto proporcionó el tiempo justo para que Wuudoq y los Rojos pudieran huir. El oso recuperó a Yacci con el hocico y juntos emprendieron una marcha veloz que les permitió alcanzar a la reina y a los chiquillos, al tiempo que sorteaban la abatida del tornado que había originado el gigante con su poder de crear tempestades. 
 
    Luego de un ligero serpenteo, el camino llegó a su fin y todos acabaron reunidos en un callejón sin salida. El sendero terminaba en una pared rocosa que a simple vista no tenía escapatoria, pero la reina Rian a Mu, posó su mano sobre el muro y una roca gigante se desplazó unos pocos metros fuera de su posición. La abertura dejó a los chiquillos estupefactos: cruzaron sus miradas llenas de sorpresa y alivio. La reina avanzó hacia el otro lado, y con un gesto, les indicó que siguieran sus pasos. Una vez dentro, la roca gigante volvió de nuevo a su posición original, y los ocultó dentro de la montaña sin dejar rastro. 
 
    Detrás de la gran roca, encontraron un pasadizo que servía de antesala a una puerta de bronce. Hermosa e imponente, lucía incrustada dentro de una pared de la montaña. Wuudoq llevaba al hombrecillo moribundo colgado en su hocico, y aprovechó el momento para dejarlo descansar sobre el suelo. Una grave herida laceraba su cabeza. Había perdido mucha sangre, y el tono grisáceo de su piel se tornaba cada vez más oscuro. Ylenia se acercó de inmediato y tras comprobar que su estado era irremediable, acarició su cabeza lampiña con un profundo sentimiento de amor y de compasión. 
 
    Maryon observaba la escena de pie frente al gnomo: apretaba los puños y dejaba correr sus lágrimas, consumida por la impotencia y la injusticia. Ylenia levantó su rostro, la observó con sus ojos traslúcidos y con un simple gesto, le indicó que podía acercarse a despedirse del hombrecillo. Ella se arrodilló de inmediato, y le dijo mientras tomaba una de sus manos: 
 
    —Mi pequeño Yacci… 
 
    El gnomo abrió sus párpados con dificultad. Sus ojos grandes y oscuros ya no brillaban como antes, sin embargo, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Instantáneamente, sus miradas se cruzaron y comenzaron a revivir, uno tras otro, los recuerdos que juntos experimentaron, llenos de sentimientos. Como si fuese el rodaje de una película, cada remembranza afloraba cargada de emoción y ella recordó esa capacidad de percibir sensaciones sin palabras, que disfrutó al estudiar el Libro de los Números en la Biblioteca de las Claves Cósmicas. Entonces, el gnomo balbuceó unas palabras lleno de alegría: 
 
    —Yacci feliz de volver a Gaia… —suspiró—. Yacci feliz péndulo en Theelos… 
 
    La niña sollozó con un nudo en la garganta, incapaz de pronunciar palabra. 
 
    «Maestro… ¡Haga algo, por favor!». 
 
    —Ɂé·wa… Ɂé·wa… —murmuró el hombrecillo y levantó su brazo con dificultad para señalar algo en la distancia… 
 
    —¿Qué ha dicho? —preguntó la pequeña con dificultad. 
 
    —La está viendo… —respondió Ylenia que contenía sus lágrimas y sonreía. 
 
    —¿Viendo qué…? ¿Qué está pasando? —insistió y observó a Kai que permanecía de pie y ocultaba su rostro, con la barbilla clavada en el pecho. Él también había pasado por esa experiencia, y Maryon pedía una explicación. Pero el chiquillo no tuvo el valor de devolverle la mirada. 
 
    Entonces, la reina respondió: 
 
    «Ha visto… la luz…». 
 
    —Yacci marchar en paz… —susurró el gnomo y cerró sus ojos por última vez. 
 
    Como por arte de magia, su cuerpo fue tomando el aspecto de las rocas. Su piel se endureció lentamente, desde la cabeza hasta los pies, y se fundió con las piedras del camino. El peto de césped que le servía de atuendo fue perdiendo vida y se transformó en hierba seca. Antes lucía verde y frondoso, y de vez en cuando, se engalanaba con los colores de alguna florecilla silvestre, pues retoñaba al conectarse con la emoción de la felicidad. Y ahora, amigo mío, no quedaba más que paja y arena. 
 
    Irahaya tomó su vara de poder y la colocó sobre los restos de Yacci. Dio tres golpes secos sobre la roca y la paja se encendió en llamas. La niña permanecía de rodillas, sin comprender la mayor de las injusticias… Desahogaba su culpa y lloraba sin consuelo, al observar como el fuego consumía la hierba seca. Lamentaba no haber hecho todo lo posible para salvar a Yacci. Ylenia la abrazaba mientras los presentes permanecían enmudecidos, cabizbajos, tristes por la pérdida del hombrecillo. 
 
    Kai tomó su violín, un poco estropeado tras el episodio en la laguna subterránea, pero aun así, ejecutó una triste pero hermosa melodía. Cada nota honraba la vida del pequeño valiente, al tiempo que observaban la transformación llenos de pena. Así, no quedó rastro de Yáa č-imari, pues parecía que se lo hubiera tragado la tierra. Pero puedo asegurarte que no ha sido como tú crees… Fue una fusión con Gaia, la madre naturaleza. El gnomo de Shasta no había muerto. Simplemente volvía a ser parte de la Gran Montaña. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El fuego ya se había consumido por completo, pero seguía ardiendo dentro del corazón de Maryon. Kai también permanecía ausente; ella sabía que él no había empatizado mucho con el gnomo, sin embargo, intuía que había más brasa dentro de su alma que la causada por la muerte injusta del hombrecillo. 
 
    El momento sirvió para descansar un poco y retomar fuerzas… les esperaban más desafíos. La reina hizo un pequeño gesto e Ylenia comprendió que era hora de seguir adelante. 
 
    —No te aflijas más, Maryon —dijo Ylenia en un intento de consuelo mientras secaba sus lágrimas—. Todos nacemos con un propósito, una misión. Y una vez la hemos culminado, se termina nuestro tiempo en cada plano de la existencia. Pero las almas son eternas… Vuelven a vivir una y otra vez, y el nexo de amor que los une a sus seres queridos no se rompe jamás: hace posible el reencuentro. 
 
    —Los koening son una raza al servicio de la Montaña Sagrada, chicos —agregó Irahaya al acercarse a Kai y colocar su mano en la espalda del chiquillo—. Yáa č-imari cumplió la misión que le fue asignada, con valor y osadía. Honraremos su recuerdo permaneciendo leales al compromiso de proteger nuestro mundo. 
 
    Tras las sabias palabras de los Rojos, la niña se levantó con determinación. Con una seriedad impoluta, nada habitual en ella, se dirigió al oso: 
 
    —Wuudoq… ¿Quién era ese gigante? ¿De quién se trata? —preguntó mientras secaba sus lágrimas con el antebrazo, decidida a seguir adelante con coraje y valentía. Estaba utilizando su dolor como impulso… La muerte de Yacci no sería en vano. 
 
    El oso miró a la reina, quien le devolvió una mirada aprobatoria. 
 
    —No estamos seguros, Maryon. Pero me temo que su descripción coincide con la de una raza muy antigua, llamada Anunna —respondió—. Llegaron a la Tierra desde otro planeta hace cientos de miles de años, a través del Portal de Orión, y ocuparon, principalmente, la región de Mesopotamia. 
 
    «Mesopotamia… Umm… ¿Dónde lo he visto antes…?», hizo un esfuerzo por recordar… Lo de las civilizaciones antiguas en el Oriente Medio le sonaba muy familiar. 
 
    —Eran seres muy altos, de piel blanca y cabellos largos que poseían altas capacidades cuánticas —prosiguió Wuudoq—. Uno de ellos reinó durante mucho tiempo sembrando miedo y oscuridad. Era cruel y vengativo. Pero luego, cuando la Tierra fue controlada por los atlantes, fue desterrado al inframundo. 
 
    —¡Vaya! —exclamó—. ¿Y por qué no se habla de todo esto en los libros de historia? 
 
    —La historia escrita por el hombre solo refleja una parte de la realidad. Muchas verdades han permanecido como mitos, que se han difundido en antiguas escrituras o se han propagado como leyendas a través de generaciones. Otras, al no haber pruebas ni vestigios de su existencia, simplemente se han olvidado. Pero no por eso no son reales —afirmó el oso—. Y se descubrirán… Todo a su debido tiempo. 
 
    —¿Y qué hay del mago oscuro? —agregó el muchacho, y Maryon lo miró sorprendida por su repentino interés. 
 
    —Querido, Kai —respondió Ylenia—. Si Wuudoq no se equivoca, me temo que se han unido dos de las más grandes amenazas que pueden acechar a la humanidad… para dominarla… incluso sin su conocimiento. 
 
    —Así es… —afirmó Irahaya—. Una legión oscura formada por uno de los dioses Anunna más poderosos y crueles de la antigüedad… y… 
 
    —¿Y? —preguntó Maryon. 
 
    —Una hermandad de seres tenebrosos, que desde la caída de Atlantis han permanecido en las bajas dimensiones astrales —agregó Wuudoq—. Controlan las mentes humanas sembrando el miedo en el subconsciente colectivo, llevándolas hacia la negatividad, hacia la guerra, hacia el caos y la desesperanza. 
 
    »Se alimentan de las energías negativas y los malos sentimientos, y han influido durante milenios sobre la humanidad, con el objetivo de que permanezca sumida en la confusión. Eran conocidos hace miles de años como… Los Caminantes. Ese amuleto hexagonal es su marca… y es… inconfundible. 
 
    Ella, firme y decidida a hacer lo imposible por honrar la muerte del gnomo, se secó las lágrimas que quedaban en su rostro y se dirigió hacia la reina; hizo una reverencia al apoyar en el suelo una de sus rodillas y le dijo: 
 
    —Continuemos, mi señora. No habrá ni una desgracia más. Haré lo que sea preciso. Por alguna razón este péndulo de cristal ha llegado a mis manos y me corresponde actuar. Guíeme y seguiré sus pasos. 
 
    «Así será, pequeña. Tu valentía y fortaleza te acompañan». 
 
    Las palabras de Rian a Mu resonaron dentro de su cabeza, ahora serena y confiada: sabía que hacía lo correcto. La antigua Maryon, dramática e insegura, también se había fundido con las rocas de la montaña. El dolor de la injusticia había despertado en ella tal compasión, que una nueva niña resurgía empoderada, sin miedo de afrontar cualquier desafío. 
 
    No obstante, Kai la observaba con duda y recelo. No me extraña, querido lector… Nunca se mostró seguro de iniciar este viaje y parecía que allí tampoco encontraba su lugar. Podría pensar que este desafío no era suyo. A menudo se mostraba atraído por la aventura, mas no por el compromiso. Desde hace mucho, su alma vivía errante sin el valor de enfrentar lo necesario para salir del estado de transición; permanecía en la cuarta, vagando por doquier… Esa era su elección. 
 
    Es lo que ocurre con la mayoría de los seres humanos, amigo mío: prefieren tomar el camino fácil y huir de las responsabilidades… Piensan que sus actos no tienen relación ni influencia sobre su entorno, pero todos están conectados. La transformación que hará del mundo un lugar mejor es una tarea global; no solo de unos pocos que, como Maryon, se atreven a luchar por sus ideales. Ella siempre se sintió diferente… ¿Tú también? Es algo muy normal… Todos son los llamados y pocos los elegidos. Y si alguna vez has pensado que no encajas en este mundo, es porque has venido a cambiarlo.
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    Capítulo 23 
 
    Lemuria 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    «Sólo aquellos que intentan el absurdo pueden lograr lo imposible, Maryon», dijo la reina con dulzura y la invitó a ponerse de pie. 
 
    «Pero antes de continuar, queridos míos, es hora de que conozcan la verdadera historia de nuestro origen: la amada Lemuria. Conservar su legado, su cultura, y los antiguos registros de la Tierra, fue el motivo que nos trajo a construir la ciudad de Theelos, en las profundidades de esta Montaña Sagrada. Usamos nuestra maestría sobre la energía, los cristales, el sonido y las vibraciones para excavar dentro del volcán de Shasta, con la ayuda de razas estelares que hoy en día nos acompañan… pues jamás se han marchado de este planeta», miró complacida y agradecida a los Rojos y a Wuudoq, que hicieron una pequeña reverencia, y prosiguió: 
 
    «Elegimos ocultarnos en el mundo subterráneo porque la humanidad de ese entonces no estaba preparada para convivir en armonía con nuestra civilización. Y hoy en día, muchos no han comprendido que todos somos huéspedes de este planeta, pues Gaia, la Madre Naturaleza, se ha ofrecido como una plataforma para la evolución simultánea de muchos reinos. Los humanos siguen pensando de forma arrogante que son los únicos, y como raza superior, creen que tienen el derecho de controlar y manipular a seres inferiores más vulnerables…». 
 
    Maryon asintió con la cabeza, y miró a Kai, que le devolvió un gesto aprobatorio. Ambos sabían que las palabras de la reina eran ciertas y sabias… Los humanos han maltratado y aniquilado a muchas especies del reino animal y vegetal, hasta el punto de su extinción. Sin embargo, cada día hay más seres que, como tú querido lector, apoyan la conservación del planeta. No me cabe duda de que si estás leyendo estas líneas, dentro de ti también existe la semilla de la conciencia del cambio. 
 
    «Pero tanto nosotros, los seres del mundo intraterreno, como las razas estelares que habitan aquí y fuera de este mundo, los hemos observado durante milenios… y permanecemos expectantes, esperando el día en que la evolución de la conciencia humana permita la integración de todos los reinos en armonía y paz. Y ese día está más cerca de lo que vosotros pensáis, mis pequeños…». 
 
    Los chiquillos cruzaron sus miradas llenas de asombro, al tiempo que la reina se sentaba sobre una roca y les invitaba a tomar asiento. Consideraba de vital importancia revelar ciertas verdades antes de atravesar la puerta de bronce. Permanecía cerrada y Maryon la observaba mientras escuchaba la voz de la reina, dulce y serena, dentro de sus pensamientos. Se preguntaba qué sorpresas encontraría detrás de ella, pues la Montaña Sagrada guardaba muchos secretos. Echaba de menos al maestro, pero entendía que las dificultades vividas tenía que afrontarlas por sí misma, y eso la había hecho crecer. Sabía que no estaba sola; el maestro era un ser multidimensional y Kai le había confirmado que estaba en todas partes. Con seguridad, habría intervenido para asistirle en el pasado, aunque ella no fuese consciente de ello… Fue su voz la que le ayudó dentro de la prisión de cristal, y tras su llamada de auxilio dentro de la cueva, aparecieron los Rojos, en el momento más oportuno. Charlie se echó a su lado y ella acarició su cabeza con afecto, reconociendo una vez más que su compañía, en esta aventura, le reconfortaba. Había sido un gran regalo… Entonces recordó el momento en que llegó a la plaza junto al Maestro Magnético; un obsequio de su parte, sin duda… Y hasta ahora lo entendía. 
 
    El ambiente dentro del pasadizo que servía de antesala a la puerta de bronce, cálido tras el fuego que consumió los restos del gnomo, dio cobijo a los presentes que escuchaban la voz de la reina Rian a Mu. Su vestido brillante le confería un aura mágica, que lucía aderezada con su semblante armonioso. Relató una bella historia, amigo mío, y sus ojos brillaron de emoción con cada palabra que evocó más que un recuerdo. 
 
    Reveló cómo Lemuria fue la tierra de la amorosa diversidad, pues cada roca, cada cristal, cada flor y cada corazón vibrante de vida, yacía conectada con la energía del Rayo Arcoíris, que desde lo alto de la Gran Montaña Kilauea, sostenía una altísima frecuencia vibratoria. La misma que perduraría hasta los nuevos tiempos, gracias a la sabiduría del Consejo de los Trece Ancianos y a la valentía de la Orden Esmeralda. 
 
    Ubicada en la mitad del Pacífico, esta isla sostenía la convivencia armoniosa de seres humanos altamente evolucionados junto con cinco razas procedentes de las estrellas: la Raza Escarlata de las Pléyades, la Tribu Esmeralda proveniente de Orión; los Coralinos, también procedentes de las Pléyades; los Índigos de Sirio y, por último, en la zona central de Lemuria, los Áureos Alados. Razas estelares que vinieron a la Tierra a sembrar la semilla de la evolución y la sabiduría. 
 
    Era un portal abierto para recibir información de toda la galaxia, en comunión con la Tierra, con todos sus seres vivos y cada uno de sus elementos. Aunque más allá de las fronteras de Lemuria, en esos tiempos, la civilización humana era por demás precaria y no tenían acceso a tal nivel de evolución. Además, la isla era invisible para cualquier ser humano que habitara en la tercera dimensión, es decir, el mundo de tu realidad consciente. 
 
    Los lemurianos fueron seres humanos evolucionados, que vivieron durante milenios en conexión e intercambio libre con las razas galácticas; practicaban el amor puro y la capacidad creadora de todas las dimensiones dentro del cuerpo humano, con un amplio desarrollo de la consciencia multidimensional. ¿Recuerdas que te hablé de las capas, es decir, de los diferentes aspectos de una misma realidad capaces de coexistir dentro de ti? Pues ellos experimentaban todas las dimensiones integradas en coherencia. De esta manera, querido lector, vivían en la vibración de la quinta dimensión, pero su cuerpo físico permanecía en la tercera. Comparados con un humano actual, los lemurianos tenían entonces una mentalidad muy avanzada. 
 
    Sin embargo, a medida que la Tierra fue acercándose al fin de la era de Libra —hace unos quince mil años antes de Cristo— la conciencia de la humanidad fue menguando y el egoísmo dentro de Lemuria floreció, mermando su naturaleza amorosa y espiritual. Se creó entonces un pequeño consejo de cinco seres, Los Caminantes, provenientes de la Hermandad del Rubí, cuya sed de poder y de dominación se incrementó y los sumergió dentro de la conciencia de la dualidad: la eterna lucha entre la luz y la oscuridad. 
 
    Sus ansias de experimentación y curiosidad, los llevaron a recorrer tierras lejanas fuera de Lemuria… Viajaron principalmente hacia Atlantis, ubicada del otro lado del mundo en el Océano Atlántico: una cultura también muy avanzada en pleno florecimiento, que se convertiría en una de las civilizaciones madre del planeta. Pero a su regreso, tras haber observado las condiciones precarias del hombre de las cavernas y otras culturas menos espirituales, ya habían perdido la conexión con el Rayo Arcoíris, y, por tanto, la consciencia de vida fundamentada en el amor y la unidad. De esta forma, olvidaron que el propósito fundamental de la existencia era el aprendizaje a través del libre albedrío, es decir, que cada ser estaba destinado a evolucionar a su manera, a su propio ritmo y sin juicios. La vida y la verdad, querido lector, tienen muchos matices y múltiples maneras de ser interpretada; no hay formas buenas ni malas, cada ser recorre el camino que, por propia elección, decide transitar. 
 
    La Hermandad del Rubí, por su parte, estaba integrada por ciento cuarenta y cuatro hombres y mujeres, maestros de gran amor y sabiduría, cuya misión era guiar a los lemurianos en su proceso de aprendizaje: sembrar la semilla de las altas capacidades cuánticas, desarrollar el potencial de cada ser y mantener la conexión galáctica con el Universo. Esta avanzada civilización fue sostenida gracias a la vibración del Rayo Arcoíris en la quinta dimensión, compuesto por siete rayos sagrados, que representan los principios básicos de la Divinidad. 
 
    El Rayo Arcoíris que emana de la Montaña Sagrada Kilauea, concentra un portal de luz que establece un puente dimensional entre la tercera y la quinta dimensión, de modo que su frecuencia puede ser percibida a través de los sueños por aquellos humanos de corazón e intención pura. Y si estás leyendo estas líneas, no es un hecho casual… serás tú uno de ellos… ¡Yo sé quién eres tú! Te conozco, como a todos los seres de este mundo. 
 
    Estarás preguntándote… ¿Qué son altas capacidades cuánticas? Son los atributos mentales de los lemurianos: la telepatía, teletransportarse a otras dimensiones, la precognición, el dominio de los elementos en armonía con Gaia, la Madre Naturaleza… ¡Y mucho más! Todo eso bajo el poder de la fuerza más importante del Universo, la razón y el motor de la existencia: el amor. Puedo asegurarte que a pesar de ser fantásticas, todos tienen posibilidades de desarrollarlas, incluso hoy en día, incluso tú… aquí y ahora. 
 
    No obstante, esos atributos también pueden ser utilizados por la otra polaridad; es parte del derecho a la libre elección. Y fue lo que hicieron Los Caminantes. Con el tiempo fueron sembrando la discordia entre los dos mundos, que se debatían en una guerra de ideologías: los lemurianos estaban convencidos de que los humanos debían evolucionar por su propia cuenta y seguir su libre albedrío hasta llegar a desarrollar altas capacidades cuánticas. No así, los atlantes creían que todas las culturas menos desarrolladas debían ser controladas por su gobierno y que estos debían forzar el aprendizaje para que evolucionaran más rápido. Durante un tiempo, ambas culturas compartían el dominio del planeta, pero los atlantes eran más ambiciosos… Querían el control absoluto. 
 
    Las tensiones entre ambas civilizaciones crecieron hasta estallar en una gran guerra. Los lemurianos eran pacíficos, pero los atlantes eran guerreros con un alto dominio de la tecnología nuclear y sónica. Así, la luz de la exuberante Lemuria fue apagándose dentro de los corazones, pues la paz y la armonía que antes reinaba en esas tierras, fue sustituida por el ego y el miedo de sus habitantes… Entonces, el Consejo de Trece Ancianos lemuriano creó un plan para resguardar la semilla sagrada de su sabiduría y mantener la vibración del Rayo Arcoíris; temían que se perdiera el legado de esa civilización y sabían que la guerra podría significar el fin de la humanidad. El plan fue la creación de trece vehículos de luz: trece Discos Solares para almacenar altas frecuencias vibratorias y el secreto de las altas capacidades cuánticas. 
 
    La guerra entre lemurianos y atlantes ocasionó la destrucción de Lemuria, tras un holocausto termonuclear que originó fuertes desastres naturales, terremotos, maremotos y erupciones volcánicas. Ese hermoso continente quedó sumergido para siempre bajo las profundidades del Pacifico, al mismo tiempo que el Imperio Atlante resurgía con fuerza. Lemuria fue una civilización que desaparecería irreversiblemente, aunque su legado ancestral quedaría registrado para la eternidad en trece Discos Solares, que fueron custodiados y escondidos por la Orden Esmeralda. Estos se encargaron de su traslado hacia trece ciudades intraterrenas ubicadas a lo largo del continente americano, pues así estaban lejos de Los Caminantes y de la dominación atlante. 
 
    Te preguntarás… ¿Qué ocurrió con Atlantis y estos cinco seres? Esa, amigo mío, es otra historia… Pero puedo asegurarte que la influencia oscura de Los Caminantes no ha dejado de intervenir en la evolución de la humanidad. Su objetivo siempre fue mantener la dominación oscura sobre la Tierra y retrasar el inevitable despertar de la conciencia del ser humano. Pero la historia no acaba allí. Solo acaba de empezar... ¿Resurgirá el poder ancestral lemuriano acorde con el Gran Plan del Consejo de los Trece Ancianos, o quedará sumergido en las líneas del tiempo? Eventualmente, lo descubrirás.
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    Capítulo 24 
 
    ¿Página 432? 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    El despertador sonó, como siempre, a las siete. Pero Maryon era incapaz de levantarse. Recordaba sus sueños una y otra vez. Permanecía en ella esa rara sensación de hormigueo en todo su cuerpo, que ya se había hecho habitual, cada mañana, desde que comenzó a soñar con el Maestro Magnético y a viajar por la cuarta dimensión. Era como si una energía le recorriera de pies a cabeza, y luego se disipaba poco a poco. Sentía su cuerpo vibrar más rápido y hasta a veces, como si flotara entre las nubes. Era agradable, y aunque desconocía su origen, no la mortificaba en lo absoluto. Ya se iba acostumbrando… y seguro que eran los efectos de experimentar ambas realidades, la del mundo físico y la del mundo cuántico, donde el paso del tiempo es tan relativo. ¿Cuál es más real…? Podrás preguntarte, querido lector, pero como ya te he comentado: son diferentes aspectos de una misma existencia, es decir, las dos caras de una misma moneda. 
 
    Después de asearse y prepararse para ir a la escuela, una vez en la cocina, luchaba con el desayuno. El tazón de leche con gofio estaba más insípido que nunca. Ella lo revolvía una y otra vez con la cuchara, sin poder olvidar la imagen del hombrecillo fundiéndose con las piedras del camino. Se sentía rara, distinta, como si fuese otra. Las experiencias dentro de la montaña habían dejado huella. Triste y cabizbaja, era incapaz de probar un bocado. La Gran Montaña de Shasta la había puesto a prueba muchas veces… Se había enfrentado a sí misma, a sus miedos e inseguridades dentro de los túneles; la cascada había probado su fe y ahora se sentía culpable y abatida por la pérdida de su pequeño amigo, el gnomo, quien fue un ejemplo de valentía sin igual. Lo dio todo por cumplir su propósito de vida, y ella estaba agradecida pues su partida le había hecho asumir, de una vez por todas, que en la vida existen responsabilidades incuestionables. 
 
    De camino al cole, el bullicio acostumbrado y el tráfico matutino de la ciudad de Buenos Aires la sumía en el aburrimiento. Desde la ventanilla del coche observaba a la multitud abstraída en su rutina, que caminaba automatizada de aquí para allá. Las mismas calles llenas de gente, la lucha interminable de los automóviles por avanzar y su padre siempre maldiciendo los atascos, era el escenario típico de todas las mañanas. Aunque dentro de los límites del barrio destacaban amplios espacios verdes que contrastaban con los monumentos y los edificios residenciales, llamaba su atención las pequeñas entradas a las estaciones de metro, pues en Tenerife no tenían transporte subterráneo. 
 
    La imagen de una viejecita muy extraña, que la miraba desde la acera unos metros más allá, la atrapó por un instante y la sacó de la apatía. Lucía una cabellera blanca y lacia, atada en una trenza que le llegaba a la cintura. Muchos collares de cuentas grandes y redondas adornaban su cuello y destacaban sobre una blusa blanca, que llevaba holgada junto con una falda larga y floreada. A juzgar por sus rasgos, debía proceder de alguna etnia indígena, pues era habitual verlos por la ciudad. Su madre le había hablado de ellos… Frecuentaban también las zonas de trabajo de campo. La viejecita observaba a Maryon sin pestañear, con esos ojos negros, pequeños y rasgados, que apenas se notaban en un rostro tostado y arrugado, señal de sabiduría y longevidad. 
 
    Permanecía inmóvil y justo cuando el coche de sus padres avanzó con lentitud delante de ella, la chiquilla escuchó una voz en su mente que decía: 
 
    «Enauac na naaxat shiỹaxauapi na mayipi huesochiguii qataq 'eeta'a't da l'amaqchic qataq da 'enec qataq ỹataqta ỹaỹate'n naua lataxaco qataq nua no'o'n nvilỹaxaco, qaq ỹoqo'oyi iuen da i 'oonolec ỹataqta itauan ichoxoden ca lỹa». 
 
    La viejecita la miró y se puso el puño en el pecho; luego lo abrió y al mostrar la palma de su mano, dio la vuelta y se marchó. La chiquilla se quedó perpleja: juraría que había escuchado telepáticamente a la anciana. Al mismo tiempo, sintió su péndulo vibrar, de la misma forma en que ocurrió esa mañana en la cocina. Lo cogió de nuevo entre sus manos y se quedó observando a través de la ventana, mientras los coches avanzaban un poco más rápido tras el cambio del semáforo. Recordaba esa voz que le hablaba en un dialecto desconocido. No podía ser producto de su imaginación… ella no se inventaría esas palabras. Algo extraño ocurría… 
 
    «¿Será el péndulo? Pero… ¿De qué se trata?», se preguntó, pero de inmediato recordó que tenía mucho más que indagar. Debía averiguar todo lo posible acerca del gigante. Si quería vencerlo tendría que saber quién era y cuáles eran sus oscuros propósitos. Debía estar preparada para un posible encuentro… cuando volviera a viajar en sus sueños hacia la cuarta dimensión. Wuudoq le había dicho que pertenecía a una civilización antigua llamada Anunna y que se habían arraigado en la antigua Mesopotamia… 
 
    «Me parece que después de clase, iré de nuevo a la biblioteca». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La clase del profesor Ángel se inició con una curiosidad matemática, como de costumbre. A Maryon le encantaban sus excentricidades, que al final daban un poco más de sentido al aprendizaje y hacían las matemáticas más divertidas. Allí estaba, como cada mañana, con su elevada estatura y su pelo rubio, que le caía sobre los hombros. 
 
    —A ver… Decime por qué las celdas de las colmenas de las abejas tienen forma hexagonal… —dijo el profesor con su acento porteño. 
 
    El silencio reinó en toda el aula… 
 
    —¡Porque las abejas son las mejores arquitectas de la naturaleza! —exclamó con entusiasmo y la audiencia se echó a reír—. Las abejas, queridos chicos, son capaces de construir uno de los diseños matemáticos más útiles de la arquitectura natural: la colmena —afirmó al mostrar su imagen en la pizarra—. Dentro de ella, los panales están formados por hexágonos perfectos… Es la estructura más eficiente en cuestión de peso y firmeza que ha sido imitada, incluso, por la ingeniería aeronáutica y empleada en la construcción de nanomateriales… 
 
    Maryon no prestaba mucha atención. El recuerdo del gnomo fundiéndose sobre las rocas todavía golpeaba su cabeza, e intentaba con dificultad, concentrar sus pensamientos en el acertijo que debía resolver. La injusticia perpetrada sobre el hombrecillo transformaba su tristeza en un profundo desprecio por el gigante, lo que incrementaba el deseo de alcanzar su propósito. Es un recurso muy válido, amigo mío: utilizar el dolor como palanca para impulsarte a salir de tu zona de confort cuando te enfrentas a algún desafío. 
 
    —Además —agregó el profesor—, existen muchos ejemplos en la naturaleza que poseen geometría hexagonal. Decime alguno… 
 
    —¿Los copos de nieve? —dijo una vocecita proveniente de la primera fila de la clase, mientras agitaba su mano alzada. 
 
    —De lujo, Verónica… Es muy buen ejemplo —respondió Ángel. 
 
    La chiquilla se giró hacia la clase e hizo guiño petulante, para demostrar que se creía sobradamente superior al resto de sus compañeros. 
 
    «¡Es insoportable!», escuchó Maryon en su cabeza, y le pareció que era la voz de Mateo… De inmediato se giró y le comentó en voz baja: 
 
    —Sí, yo también la encuentro insoportable. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Mateo desconcertado. 
 
    —Que a mí también me parece insoportable la Vero… 
 
    —Pero… ¡Yo no he dicho nada! 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Yo? No… nada —negó con la cabeza. 
 
    Ella se quedó un tanto confundida y lo miró con el ceño fruncido; juraría que lo había escuchado. Sospechaba que algo extraño estaba pasando: sin duda había escuchado los pensamientos de Mateo, y al mismo tiempo, había sentido que su péndulo de cristal vibraba de nuevo sobre su pecho… 
 
    —Vale… —respondió y encogió sus hombros—. Igualmente es una chiquilla insoportable… —se giró y con una sonrisa llena de complicidad, volvió a mirar hacia el frente, dejando a Mateo anonadado. 
 
    Maryon sospechaba que su capacidad de transmisión telepática se había agudizado. Le había pasado con la anciana en el semáforo, de camino a la escuela, y ahora con Mateo. Presa de la duda, pero también de la emoción, presentía que las experiencias en Theelos la habían transformado tanto, que estaba sincronizándose con la tecnología cristalina del péndulo… Después de todo, ya tenía once años… La edad en la que los theelosianos eligen su cristal álmico y comienzan el aprendizaje de altas capacidades cuánticas. 
 
    «¿O habrá sido la descarga que recibí al tocar el Disco Solar?», se preguntó emocionada mientras lo apretaba contra su pecho, justo en el momento en que Ángel continuaba con su clase de geometría. 
 
    —¿Tenés alguna idea más? —preguntó a la audiencia. 
 
    El silencio volvió a ser protagonista… La clase estaba un poco desmotivada esa mañana. 
 
    —También podemos encontrar hexágonos en el caparazón de una tortuga, chicos... —agregó—, en la piel de una serpiente, en las burbujas de jabón… Pero sin duda el fenómeno hexagonal más curioso jamás descrito en la naturaleza son las nubes hexagonales… 
 
    —¿Nubes hexagonales? —dijeron Maryon y Mateo al unísono, aunque en voz baja. 
 
    —Así es —respondió Ángel, pues aunque no lo demostrara todo el tiempo, tenía un oído prodigioso capaz de captar el más leve murmullo—. Han sido observadas en la región llamada Triángulo de las Bermudas… Podría estar relacionado con el misterio de las desapariciones de aviones y buques en esa zona. Han sido registradas a través de imágenes satelitales. 
 
    —Curioso… —dijo la chiquilla, y le vino a la mente, sin saber por qué, el amuleto hexagonal del mago negro que les había atacado por sorpresa. 
 
    —Muy curioso —afirmó Mateo detrás de ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esa tarde, la biblioteca estaba llena. Se acercaban los exámenes de fin de ciclo y los alumnos ocupaban las tardes de estudio en el recinto, cosa que no era muy habitual, al menos en otro momento del calendario escolar. Maryon la había convertido en su lugar favorito; hasta entonces no tenía muchos amigos y en lugar de socializar en las horas muertas con sus compañeros, en el patio o en las canchas, se refugiaba en la lectura. Le encantaba leer, y aunque se encontraba muy sola y echaba mucho de menos a sus amigas, había comprendido que debía adaptarse a su situación actual. Pero en el fondo de su corazón, se negaba a renunciar al deseo de volver a su antigua escuela, a su isla, a su verdadero hogar. 
 
    Lentamente y con sigilo, atravesó la estancia para que el sonido de sus pasos no interrumpiera demasiado el ambiente silencioso, no fuese a detonar la ira del bibliotecario. Un chico bastante serio y poco amigable, por cierto. La chiquilla había decidido comenzar su investigación en la sala de informática, ubicada justo al fondo de las estanterías. En internet, seguro encontraría toda la información que necesitaba, así que se dispuso a recorrer la sala de lectura, lo que la llevó a pasar muy cerca de la mesa donde Mateo solía sentarse a estudiar o dibujar. En algo sí coincidían: eran dos clásicos ratones de biblioteca. 
 
    Al ver su silla vacía, Maryon recordó aquel incidente con su libreta, cuando descubrió su dibujo furtivamente. Para ella, sin duda, era una representación fidedigna de la destrucción de Theelos y conservaba esa idea entre ceja y ceja. Él nunca hablaba de sus cosas y ella no había tenido oportunidad de indagar sobre tal casualidad: la imagen y expresión de la reina, la exactitud del paisaje y las columnas devastadas… Mateo había ilustrado la escena con una precisión increíble. 
 
    «¿Cómo puede ser posible?», se preguntó y encogió sus hombros, al tiempo que avanzaba hacia los ordenadores. Cuando estaba a punto de llegar a su destino, el olor característico de las estanterías de madera y los libros viejos, le hizo recordar aquel ejemplar que había tomado en aquella ocasión, justo para disimular mientras fisgoneaba la libreta del chiquillo. 
 
    «¡Era un libro de Civilizaciones Antiguas!», recordó y enseguida cambió el rumbo para ir en búsqueda del pesado tomo. Entonces, ocurrió algo que la dejó atónita y aumentó la intriga que ya florecía dentro de sí… Aunque esta vez el objetivo sí era tomar el libro de la estantería, cosa que hizo sin dudar, sus ojos traviesos no pudieron evitar la tentación de observar la mesilla de su compañero ausente, para descubrir que la libreta yacía medio abierta. Para su sorpresa, exhibía un dibujo de un amuleto de forma hexagonal: un cristal incrustado en una base de oro, que lucía resplandeciente y brillaba con intensos destellos negros y rojizos. Maryon reconoció el amuleto de inmediato, y cuando se disponía a marcharse de nuevo, escuchó una voz detrás de ella: 
 
    —¿Qué hacés… otra vez estudiando historia? —dijo Mateo con ironía, al pillarla de nuevo con las manos en la masa. 
 
    —Curioso amuleto hexagonal has dibujado, ¿no? —respondió ella, todavía, más irónica—. ¿Por qué no me cuentas de qué se trata, Mateo? 
 
    —Naranjas… Estoy repasando la clase de geometría de Ángel —negó con la cabeza y esquivó su mirada inquisidora. 
 
    —¡Venga ya! —exclamó ella con las mejillas coloradas. 
 
    —¡Así es! —replicó enfadado. 
 
    —¡No te creo…! Algo me estás ocultando… —Y sintió que la sangre le hervía. 
 
    —¿Podés dejarme en paz? —añadió con los ojos temblorosos mientras recogía sus cosas de la mesilla y las colocaba dentro de su mochila, dispuesto a marcharse del lugar. 
 
    —¡Espera! 
 
    —¡Chssssssss! —gritó el bibliotecario, desde la otra esquina de la sala. 
 
    Los chiquillos detuvieron la discusión y Mateo aprovechó el momento para salir del recinto. Maryon, llena de coraje por la clara evasión de una explicación, se echó a correr detrás de él al tiempo que le gritaba: 
 
    —¡Sé que puedes verlos! 
 
    Pero Mateo hizo caso omiso a sus palabras, y abandonó la biblioteca con rapidez. Ella se quedó tan disgustada, que lanzó el libro de Civilizaciones Antiguas al suelo y se llevó las manos a la cabeza. El estruendo fue descomunal y toda la sala la observó con asombro. El bibliotecario se fue hacia ella tras escuchar el impacto, pero antes de que le descargara una reprimenda, recogió el libro del suelo y corrió hacia su mesilla… El chico se quedó turbado con la palabra en la boca. 
 
    Presa de la frustración, se sentó y cruzó sus brazos sobre el tomo. Apoyó la cabeza y cerró sus ojos, en un intento por retomar la serenidad que hace unos momentos había perdido. Luego respiró profundamente varias veces, mientras evocaba un paseo por el bosque y sentía la brisa golpear sus mejillas… Hasta que se incorporó cuando estuvo más calmada. Decidió entonces revisar el ejemplar y pudo comprobar que el libro continuaba marcado en la página 432, tal y como Mateo lo había dejado en el pasado. 
 
    —¡Continúa marcado en el mismo sitio! —exclamó mientras sus ojos danzaban a través de las páginas y no daban crédito a lo que veía. 
 
    Antes no le había dado ninguna importancia, pero ahora tenían sentido. La historia de Mesopotamia, escrituras cuneiformes, sus templos, sacerdotes, deidades sumerias llamadas… 
 
    «¡Anunna! ¡Ya lo entiendo todo!», pensó emocionada y continuó descifrando la información que tenía delante de sí: un extenso capítulo que describía la existencia de manuscritos antiguos, donde se narraban epopeyas y poemas épicos de personajes mitológicos. Incluso hipótesis pseudohistóricas de antiguos astronautas, que sostenían que seres extraterrestres habían visitado el planeta Tierra y que estos habían sido responsables, en varios grados, del origen y desarrollo de las culturas humanas, las tecnologías y las religiones… 
 
    «Interesante…». 
 
    Pero de pronto, se estremeció. Allí estaba: la imagen de uno de los dioses sumerios sobre una tablilla de barro, con su espesa barba y ese brazalete tan particular. La descripción citaba: 
 
      
 
    Enlil, era conocido como el dios del cielo, la tierra y el aire, según los textos sumerios. Era uno de los dioses de Mesopotamia que podía crear y destruir, también conocido como dios de las tempestades y la respiración. En Atrahasis, un manuscrito de caracteres cuneiformes que relata desde el origen del mundo a la creación del hombre según estas civilizaciones, Enlil intenta destruir a la humanidad en tres oportunidades. Fue finalmente expulsado por la asamblea de Dioses Mayores al mundo de los muertos, Ir-Kalla, por hacer el mal. 
 
      
 
    Maryon, estupefacta, no salía de su asombro. No podía ser otro. La descripción encajaba a la perfección y coincidía con la explicación de Wuudoq. 
 
    «¡El gigante tiene que ser Enlil!», declaró y sintió cómo el péndulo volvía a vibrar. 
 
    —Lo tomaré como un sí. —Sonrió y continuó con la lectura. 
 
    Maryon al fin comprendió que el péndulo estaba conectado con su intuición… Ya entendía la relación que tenían los theelosianos con los cristales. Esa tarde prosiguió con su investigación, que la llevó a tomar notas de vez en cuando para encajar las piezas del puzle y desenmarañar el misterio que tenía entre sus manos. Las experiencias en Theelos le indicaban que el objetivo de Enlil era acabar con los Discos Solares, pero aún no sabía nada acerca del mago negro que lo acompañaba, ni qué podía hacer ella para detenerles… Y, además, su péndulo de cualidades especiales en medio de todo el acertijo… ¡Y también Mateo! Con sus dibujos extraños, que guardaban una relación muy estrecha con los acontecimientos. Mateo tenía que saber más de esta historia… ¡Tenía que averiguarlo! Y lo haría, pues el que busca encuentra, querido lector, y el Universo siempre conspira a tu favor.
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    Capítulo 25 
 
    La Biblioteca de Portólogos 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). La puerta de bronce se abrió tras la orden de Rian a Mu, al acabar la historia sobre Lemuria y la creación de los Discos Solares. Ahora Maryon comprendía la importancia de resguardar las ciudades de cristal y proteger su legado. Sin los discos, la humanidad jamás podría acceder al dominio de las altas capacidades cuánticas, y permanecería sumida en el atraso y dominada por seres de oscuridad. La chiquilla le dio las gracias con una reverencia y siguió sus pasos. La reina descendió a través de una escalera que llevaba a una plataforma donde descansaba una pequeña nave. La niña no se sorprendió al verla, pues solo la ciudad de Theelos era ya una muestra de una civilización altamente desarrollada, con sus edificios luminosos y sus vehículos flotantes, impulsados por energía electromagnética. Se esperaba cualquier cosa… Era un mundo increíble. Sin embargo, la cápsula plateada que yacía suspendida en el andén, brillante y moderna, contrastaba con la estación rocosa construida dentro de la montaña. 
 
    Wuudoq y los Rojos se despidieron de la reina con una reverencia amistosa, que ella respondió con gentileza. El gran oso se acercó a los chiquillos, los observó con afecto, y les dijo: 
 
    —Seguid el camino, mis valientes. Nos encontraremos de nuevo, muy pronto. 
 
    —¿Por qué no nos acompañas, Wuudoq? —preguntó Maryon mientras lo abrazaba y estrechaban sus cabezas. 
 
    —La ciudad no debe quedar desprotegida. Reuniré de nuevo a los osos guardianes y restableceré la guardia real, a la espera del apoyo de la Flota Plateada. 
 
    —Solo es una pequeña despedida —susurró Ylenia. 
 
    —¡Ohh, Ylenia! —exclamó la niña y corrió hacia ella. 
 
    —Sé valiente, Maryon. —Se agachó y retiró con suavidad los cabellos que caían sobre el rostro de la niña—. Los Rojos debemos quedarnos y proteger Theelos... Volveremos a reconstruir nuestra ciudad amada. 
 
    Kai les observaba con los brazos cruzados y una expresión de duda que Irahaya captó de inmediato. Su cara desencajada era una mezcla de apatía y aflicción. Nada que ver con el chiquillo bohemio que vagaba errante por la cuarta dimensión y tocaba su música por doquier; libre… solo él y su violín, su compañero inseparable. El pleyadiano se acercó con su gran estatura, y al colocar la mano sobre su hombro, le dijo: 
 
    —Tú también estás aquí por una razón, muchacho. Aunque te sientas fuera de lugar, ambos han sido elegidos, pues ni las hojas de los árboles se mueven sin la voluntad del creador. —Hizo una pequeña pausa—. Debes encontrar tu propósito y así tendrás un motivo para nacer de nuevo en la tercera dimensión, si eso es lo que deseas... Tienes la libertad de elegir tu destino. 
 
    Kai bajó su cabeza y fue incapaz de devolverle la mirada. Sin duda, el pleyadiano había leído su corazón. Su encuentro con Maryon también tenía un motivo… Ser parte de esta aventura tendría sus riesgos, pero grandes desafíos también conducen a grandes recompensas, amigo mío. A menudo nos seduce la seguridad que representa el permanecer dentro de nuestra zona de confort, pero también nos limita y nos aleja de nuestros sueños. 
 
    La reina subió a la nave y los chicos, acompañados por Charlie, abordaron detrás de ella. Rian a Mu ocupó el asiento delantero y tomó el mando principal, tras colocar la palma de su mano sobre un panel cristalino rectangular. Wuudoq y los Rojos les observaban desde el andén, pero sus figuras se perdieron de vista cuando la nave alcanzó velocidades superiores a las de los trenes más rápidos que existen en tu mundo, querido lector... Y aún más veloz que el shinkanzen, se desplazó a través de un entramado de túneles que conectaban las ciudades subterráneas con el mundo intraterreno. 
 
    Los chicos observaban maravillados el interior del vehículo… y pronto olvidaron la nostalgia de los últimos minutos. Sobre todo Kai, que no pudo evitar sentir curiosidad acerca de la tecnología involucrada. No era lo mismo observarlos desde fuera, que desde dentro. 
 
    «Nuestras naves y trenes se mueven con tecnología PEM, Kai», explicó telepáticamente Rian a Mu, al captar la inquietud del muchacho. 
 
    —¿PEM? —preguntó Maryon mientras cruzaba una mirada de asombro con el chiquillo. 
 
    «Tecnología de Pulso Electromagnético, chicos. Nuestras naves se mueven gracias a la potencia de motores magnéticos giratorios de movimiento perpetuo. El resultado es la generación de energía limpia que no contamina… Además, es gratis e inagotable». 
 
    —¡Vaya! —comentó la niña—. Si tuviéramos esto allá arriba, se acabaría gran parte de los problemas del planeta… 
 
    «Esto, mi querida Maryon, ya ha sido compartido con científicos de tu mundo y pronto será aprovechado por las masas. Imagínense un planeta donde no hicieran falta las baterías… Cada dispositivo electrónico, tan pequeño como un móvil o tan grande como un coche, tendría su propio generador de imanes de movimiento infinito… El resultado sería electricidad limpia y sin residuos. ¡Sin límite! El cambio, mis queridos, está por llegar...». 
 
    —¡Uaooo! ¿Te imaginas…? —Miró a su compañero mientras fantaseaba con lo maravilloso que sería un mundo donde no se agotaran los recursos naturales para producir energía... El chico, sin embargo, mantenía su interés en la nave. 
 
    —¿Y cómo es que puede conducir así, my queen, con tan solo apoyar la palma de su mano sobre el cristal? —Se atrevió a preguntar con respeto. 
 
      
 
    «Nuestros vehículos responden a la energía del pensamiento, Kai. Pues los pensamientos viajan más rápido que la velocidad de la luz, y el cristal es capaz de conectar la consciencia del operador con la tecnología física de la nave». 
 
    —Really? 
 
    «Efectivamente», respondió y los chiquillos volvieron a cruzar sus miradas estupefactas. 
 
    «Puede resultar increíble para ustedes, pero para nosotros es de lo más natural… Tenemos plena comprensión de que todo está vivo, y de que toda la materia está conectada a un mismo campo unificado de consciencia... En esta dimensión podemos trascender los límites del espacio y del tiempo», concluyó y como por arte de magia, ya habían llegado a su destino. 
 
    El viaje a través de los túneles fue más rápido de lo que imaginaron, pero su sorpresa fue mayor al observar el paisaje que podían divisar desde el interior de la nave. Al descender del vehículo, Maryon percibió como el aire fresco y limpio rozaba sus mejillas y un agradable olor a mar trajo consigo el lejano recuerdo de su hermosa isla. Absorta, dejó que los recuerdos llenaran su corazón de tristeza… Su mirada descendió con lentitud y viajó desde el horizonte hasta el fondo de su alma. Ahora, más que nunca, reconocía la necesidad de resolver el misterio, pues su intuición le decía que esta aventura podría devolverle la alegría. 
 
    El sol brillaba y calentaba ligeramente el ambiente, e iluminaba la ciudad que se encontraba delante de sus ojos. Una fusión de arquitectura grecorromana salpicada de tecnología futurista se desplegaba ante ellos: grandes templos de columnas esbeltas destacaban junto a puentes modernos que permitían el acceso a diferentes edificaciones construidas sobre el mar. Estaban dotados de veredas móviles y los ciudadanos podían desplazarse con comodidad al disfrutar del paisaje. Algunas estructuras, las más imponentes, estaban fabricadas en mármol o piedra caliza; mientras que otras, las más pequeñas, estaban construidas con adobe —una especie de ladrillo hecho de barro y arena sin cocer—, y siempre lucían adornadas con pequeños elementos decorativos como cenefas, rosetas y perlas de color bronce o terracota. Algunas brillaban con luz propia, lo que hacía pensar que, al igual que en Theelos, se trataba de la misma tecnología de cristal autoluminiscente. La ciudad ostentaba vehículos modernos impulsados por la tecnología de pulso electromagnético, PEM, aquella que ya había descrito la reina y que aún seguía maravillando a los chiquillos. La mayoría de ellos, de un tamaño discreto, circulaban en todas direcciones, pero de una manera organizada y coherente. 
 
    —¿Dónde estamos, mi señora? —preguntó Maryon al ver a la reina acercarse luego de abandonar la nave. Pero su respuesta fue interrumpida por la voz de un hombre no muy alto, que se acercaba a paso firme. 
 
    —¡Bienvenidos! Yo soy Mikos. Son bien recibidos en la ciudad de Catharía. Nos encontramos justo debajo del Mar Egeo. 
 
    —Vaya que vinimos rápido desde el norte de California… —expresó Kai mientras se acercaba a la niña con los ojos desorbitados, al hacer referencia a la impresionante tecnología de la nave. 
 
    «Mikos es historiador, bibliotecario, investigador y embajador de toda la Tierra. Es un gran honor ser recibidos por su eminencia», explicó Rian a Mu y los chicos se presentaron con educación. 
 
    —Bienvenidos a la Tierra Hueca. Nuestra colonia subterránea los recibe con gran honor y gratitud, igual que al resto de los ciudadanos de Theelos. Ciudad hermana con la que estamos íntimamente relacionados. 
 
    «¿Subterránea? ¿Con ese sol tan brillante y ese mar azul que en nada envidia al Océano Atlántico?», pensó la chiquilla, y de inmediato, recibió la respuesta: 
 
    «Sí, Maryon. Todos los planetas en este sistema solar son huecos, con vida tanto dentro como sobre ellos», aclaró la reina y ella le observó sin parpadear. 
 
    —Verán, dentro de la Tierra Hueca también poseemos un sol central, cuya radiación es más tenue que el sol exterior, pero proporciona la suficiente luz para que la vida progrese como en la superficie —explicó su eminencia. 
 
    —¡Vaya! Es maravilloso… ¿No crees, bribón? —dijo la niña mientras acariciaba a Charlie que le respondía con un ladrido aprobatorio. 
 
    —Así es. Aquí gozamos de una vida esplendorosa, con una temperatura constante de unos veinte grados centígrados, lo que nos permite residir de manera confortable y realizar todas nuestras actividades. —Mikos se detuvo al verse atraído por el brillo del péndulo de Maryon, que llevaba como de costumbre, colgado en su cuello—. Ummm… muy curioso… —susurró y se acercó a ella al tiempo que observaba la gema con suspicacia. Ella se sintió un poco intimidada y sin querer, dio un paso hacia atrás—. Veámoslo más de cerca, pequeña. Cuanto antes descifremos este misterio, mejor. Aquí en la Tierra Hueca estamos al tanto de los acontecimientos ocurridos en las ciudades subterráneas, y recibimos a todos los ciudadanos que acuden a nosotros buscando protección. Síganme. 
 
    Se dio la vuelta y les invitó a continuar a través de un sendero empedrado que los alejaba de la playa y del andén donde reposaba la pequeña cápsula plateada. La chiquilla caminaba detrás de él, mientras observaba a numerosos ciudadanos, en su mayoría altos y rubios, realizando actividades cotidianas: caminando por las calles, subidos en diversos tipos de vehículos electromagnéticos o disfrutando de la naturaleza, pues abundaban montañas, arroyos y ríos por doquier. Las pequeñas edificaciones y los templos se integraban con el entorno; no había centros de compras ni autopistas, querido lector. Al igual que en Theelos, en Catharía existían enormes cultivos hidropónicos que suministraban suficiente alimento a todos sus ciudadanos, que a voluntad, solo se alimentaban de una dieta estrictamente vegetariana. 
 
    —Dicen que pueden leerte la mente y predecir el futuro, my lady —murmuró Kai cuando pasaron muy cerca de una pareja que los observó con curiosidad. 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó ella con el ceño fruncido—. Te lo estás inventando… 
 
    —It's True! —exclamó—. Es lo que se rumorea sobre los seres de la Tierra Hueca… 
 
    —Pues yo también quiero aprender… —respondió al tiempo que se encogía de hombros y continuaba la marcha. No quería quedarse atrás, no fuese que Mikos les reprochara la distracción… Las eminencias como él suelen ser impacientes, y ella lo percibía un tanto gruñón. 
 
    El sendero los llevó hacia un jardín que servía de antesala a la enorme estructura que se alzaba entre los árboles. Maryon detallaba los arbustos y las plantas, que lucían bastante normales, a excepción de las pequeñas y simpáticas criaturas que saludaban escondidas entre las ramas, y las flores gigantes que no había visto jamás. Ella les devolvía el saludo con una sonrisa, mientras agitaba sus manos y controlaba al bribón que se escapaba, de vez en cuando, a husmear entre el follaje desconocido. 
 
    Mikos avanzaba acompañado de la reina, inmersos en una conversación telepática que ella aún no podía escuchar, a pesar de sus nuevas habilidades. Era un hombre serio y circunspecto, y ella encontraba peculiar que un experto en tecnología cristalina luciera un atuendo que recordara a la Grecia antigua: la típica túnica blanca sujeta en uno de los hombros, acompañada de un cinturón y sandalias de cuero cruzadas hasta la pantorrilla. Pero aun así, no se fiaba. 
 
    Estaba acostumbrada a asociar el avance tecnológico con la imagen futurista de las naves espaciales, robots, extraterrestres cibernéticos... Y ahora se encontraba en un mundo cuya civilización era tan antigua como la vida en la Tierra, pero con un desarrollo espiritual y tecnológico superior. Muy diferente a la imagen que les han vendido en la tele o el cine, querido lector. Puedo asegurarte que en este mundo la tecnología iba estrechamente ligada al desarrollo espiritual. Es como si la ciencia y la espiritualidad convivieran y progresaran en un mismo sentido. Era una civilización subterránea, sí, que había evolucionado mucho más que la humanidad en la superficie, gracias a que mantuvieron su conexión con otras culturas interestelares, y progresaron aislados del hombre común. 
 
    Luego de un corto trayecto, llegaron a un edificio gigantesco con una estructura alargada que se perdía más allá de donde alcanzaba su vista. El diseño arquitectónico podría recordar al período helenístico: grandes emplazamientos y enormes columnas jónicas, de casi veinte metros de altura, cuyas bases y capiteles estaban ricamente tallados. En su interior había jardines, plazoletas y anfiteatros, donde los usuarios disfrutaban y conversaban reunidos. Estudiantes y maestros de todas partes del Universo encontraban refugio en este recinto, que además poseía vastas bóvedas de almacenamiento de información. 
 
    Maryon hace rato que se sentía transportada a la Grecia antigua, pero cuando accedieron al interior del lugar, se encontró con la fusión ecléctica de tal arquitectura con la maquinaria más moderna que la ciencia ficción actual podría imaginar. 
 
    —Esta es la Biblioteca de Portólogos —dijo Mikos orgulloso mientras caminaban por los jardines y observaban las diversas construcciones—. Contiene registros de toda la historia del Universo, no solo de la Tierra. Los visitantes de la biblioteca pueden estudiar la información de los planetas y sistemas solares, y aprender sobre la vida de esta y otras galaxias —explicaba y señalaba a los usuarios: seres extraños que los chiquillos observaban con gran asombro. 
 
    De aspecto variado, en su gran mayoría humanoides, transitaban por la estancia al tiempo que realizaban diversas actividades propias del lugar. 
 
    «¡Tendrían que ser extraterrestres!», pensaba la chiquilla al observarlos con los ojos desorbitados, por la rareza y diversidad de sus apariencias: muy altos o muy bajitos; de piel oscura o traslúcida; unos hermosos y otros… no tanto, deambulaban por aquí y por allá. Asistían a conferencias o clases magistrales, se reunían en pláticas que parecían interesantes o bien disfrutaban de proyecciones holográficas en los anfiteatros, cosa que sorprendió a Maryon y a todos le causó gran interés. Incluso a Kai, que se veía más animado. Por lo visto le atraían los asuntos tecnológicos. 
 
    —Nuestros usuarios tienen acceso a la más grande colección de registros vivientes. No tenemos libros muertos en los estantes… —explicó Mikos—. La biblioteca almacena los registros de la vida, en todas sus formas de existencia, infinitas y diferenciadas, y su historia puede representarse como si se tratara de una obra en un escenario… Por ello contamos con una gran cantidad de anfiteatros. 
 
    «¡Esto sí que es una biblioteca!», exclamó para sí misma al detenerse a observar las escenas que se proyectaban en una de las pequeñas salas abiertas… Se quedó boquiabierta, pues el público estudiaba con seriedad lo que se asemejaba a una película de Star Wars. A ella le resultó gracioso, pero en su inocencia desconocía que verdaderos genocidios han ocurrido en otros lugares de la galaxia. 
 
    Cuando se percató de que se había quedado atrás, hizo un esfuerzo por alcanzar al resto del grupo, que caminaba en silencio para conservar la actitud respetuosa acorde con el lugar. Se dirigían a una estancia enorme y de forma circular, cubierta por una gran cúpula, catalogada como la Colmena Central. Dentro de ella, grandes y modernos sistemas transportadores llevaban y traían pequeñas láminas cristalinas y las distribuían según las necesidades. Eran como inmensos brazos mecánicos que los chiquillos, boquiabiertos, observaban atónitos mientras frotaban sus ojos y pestañeaban sin cesar. 
 
    —Almacenamos la información en diapositivas de cristal cuyos registros pueden verse a través de los proyectores —explicó su eminencia al extraer una delgada lámina hexagonal de unos tres centímetros de largo, de un contenedor que simulaba la forma de un panal de abejas. 
 
    Maryon reflexionó por unos segundos y recordó la última clase de Ángel, su tutor, que casualmente les hablaba de la geometría de los panales de las abejas y sus propiedades. 
 
    —¡Claro! Ya lo entiendo… —susurró la niña al ver que, en lugar de estanterías, había miles de paneles de celdas hexagonales—. La geometría hexagonal es más eficiente para almacenar mayor número de cristales y ahorrar espacio... 
 
    —¡Brillante! —exclamó Mikos y la observó satisfecho—. La naturaleza es el mejor ejemplo de geometría sagrada y funcional. Nuestra Colmena Central es muestra fehaciente de ello. 
 
    —Mira la listilla… —reclamó Kai y le dio un golpecito con el codo, que desató en ambos unas tímidas risas… Pero no tardaron en ser silenciadas tras el sonido carrasposo de una tos forzada por el anfitrión y una mirada penetrante que les atravesó como cuchillos. 
 
    —Las instalaciones de almacenamiento son masivas, y están organizadas y categorizadas para que pueda localizarse la información con facilidad —añadió Mikos tras cortar con su tos el momento burlesco—. Los enormes transportadores entregan el pedido en minutos y luego lo devuelven a su ubicación de almacenamiento. De esta manera, cada elemento de la biblioteca está siempre donde debe estar y puede accederse a él con rapidez. Aunque todo el proceso está siempre custodiado por nuestros eficientes bibliotecarios… —Señaló a un gran número de seres, que sonrientes pero suspicaces, mantenían el orden en toda la estancia. Algunos de ellos, alados, controlaban las zonas superiores de los paneles hexagonales, que cubrían incluso las zonas más altas de la gran cúpula. 
 
    «No parecen tan odiosos como el bibliotecario de la escuela…», imaginó la niña con una disimulada sonrisa. Pero ella, siempre tan curiosa, no pudo resistir la tentación de tomar una de las celdas y probar la proyección por sí misma, mientras el resto se dirigía al exterior del edificio. 
 
    Las zonas externas estaban llenas de hermosos jardines y anfiteatros que servían para la proyección holográfica de cualquier actividad o evento histórico. Pequeños manantiales de cascadas y fuentes cristalinas producían un especial fondo musical que armonizaba el ambiente, y conferían al lugar un toque mágico. Los usuarios podían disfrutar y revivir cada detalle, que les proporcionaba una experiencia única de primera mano, al colocar la pequeña celda hexagonal dentro de un proyector. Una forma única y evolucionada de aprender ¿No crees, mi querido lector...? 
 
    Maryon se aseguró de que nadie la veía, se acercó con sigilo a una de las colmenas y tomó un pequeño cristal. Lo observó a contraluz y le pareció peculiar: un hexágono perfecto, traslúcido y con los bordes biselados. Se dirigió al centro de la sala, que también contaba con numerosas mesillas individuales de estudio, todas dotadas con pequeños proyectores para aquellos que deseaban una instrucción más reservada. Colocó la celda en la ranura destinada para ello, y de inmediato, apareció la imagen tridimensional de un ser aterrador: un humanoide con rasgos reptilianos, de piel verdosa y con unas alas enormes… Poseía vastos cuernos en su cabeza y garras de 3 dedos, que se movían a tal punto que parecía real. Ella se sobresaltó; sacó la celda cristalina con la rapidez que sus manos temblorosas le permitieron y corrió hacia la colmena para colocarla en su sitio, al tiempo que deseaba no haberla tomado jamás. 
 
    —¡Solo faltan las palomitas! —exclamó Kai que observaba a un grupo de estudiantes disfrutar de una proyección en uno de los anfiteatros, justo cuando Maryon, nerviosa y sudorosa, se unía al grupo que deambulaba por los jardines. 
 
    Pero ella no estaba muy a favor del comentario después de semejante susto, y los colores se le subieron al rostro cuando la reina la observó, sorprendida, en silencio.
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    Capítulo 26 
 
    El Portal de Orión 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Inteligente y suspicaz, sin duda. Así era Alliev… un chico muy alto, de tez blanca y cabellos oscuros y rizados que le caían sobre los hombros. Muy diferente a Mikos, que tenía una frente prominente y una cabellera blanquecina, tan larga, que le llegaba hasta la cintura. Mikos era un hombre muy sabio, con miles de años de edad como era habitual en esos seres tan evolucionados, pero Alliev solo era un chaval, aunque lo suficientemente astuto para ganarse el puesto de aprendiz de bibliotecario, y ser el pupilo preferido de su eminencia. 
 
    —Bienvenidos, soy Alliev, de Catharía —dijo el muchacho que los recibió con un saludo formal y los condujo hacia el laboratorio—. Acompáñenme, por favor. 
 
    Maryon lo miró de arriba a abajo y quedó maravillada con su figura alta y musculosa. 
 
    —Esta zona de la Biblioteca de Portólogos está restringida, así que permítanme autorizar vuestro acceso —informó al enseñarles un pequeño dispositivo que se asemejaba a un lector de huella dactilar. 
 
    Ella, siempre tan curiosa, deseaba preguntar para qué servía tal objeto, pero se moría de la vergüenza. Alliev registró a cada uno de los visitantes, y cuando llegó a ella, que se había quedado la última casi a propósito, tomó su dedo índice con delicadeza y lo colocó en el lector. 
 
    —Sirve para registrar el porcentaje de ADN cuántico del individuo —susurró al tiempo que la observaba sin soltar su mano. 
 
    Sus mejillas se encendieron y retiró el brazo apresurada, mientras le ofrecía la sonrisa más falsa que sus labios hubiesen dibujado jamás. Estaba de los nervios… No sabía qué le ocurría. La mirada penetrante de esos ojos café había estremecido su pequeño mundo en un pispás. Hubiese preguntado mil cosas… Qué era eso del ADN cuántico, por qué se necesita para acceder... Pero estaba petrificada. Y lo peor es que, Alliev, lo sabía. Por lo visto Kai tenía razón… Los habitantes de la Tierra Hueca saben leer los pensamientos. 
 
    Una vez dentro, Mikos solicitó a Maryon que le entregara el péndulo de cristal. La sala era de lo más moderna: llena de ordenadores y extraños aparatos, que ella encontró, por demás, sofisticados. La chiquilla retiró el colgante de su cuello con algo de duda; desde que lo recibió no se había separado de él ni un segundo. Miró a la reina y ella le devolvió una mirada aprobatoria. Se lo entregó al maestro y este colocó la gema dentro de una cámara transparente, similar a una incubadora. La máquina realizó un escáner total de la pieza y Alliev, sentado frente a un ordenador de múltiples monitores, seguía las órdenes de Mikos mientras ambos descifraban los datos reportados tras el análisis. Maryon y Kai observaban intrigados, pero sin entender ni una pizca del lenguaje, los números y los símbolos que observaban en las pantallas, a medida que el escáner continuaba el estudio de la gema. 
 
    Cuando el proceso terminó, Mikos pidió a la reina que lo acompañase a otra habitación ubicada justo al lado del laboratorio, cosa que a la chiquilla le produjo cierta preocupación. Ella y Kai se miraban desconcertados, nerviosos, expectantes. Otra vez volvían las dudas que minutos atrás habían sido sosegadas por el paseo a través de la biblioteca… Caminaban sin cesar por toda la sala, a la espera de la resolución del análisis. A su regreso, la reina Rian a Mu conservaba un semblante amoroso y tranquilo, y la niña admiró su capacidad de control absoluto… Mantenía su energía equilibrada, aunque a su alrededor sucumbiera el mundo. Ya lo había comprobado. 
 
    Kai, al igual que Maryon, lucía intrigado… Esperaba que las palabras de Mikos tuvieran sentido. 
 
    —Desde este laboratorio de análisis —dijo su eminencia al sentarse frente a los ordenadores—, llevamos un control de todos los cristales que existen en este planeta. Cuando una estructura difiere a cualquiera ya existente en la naturaleza, recibimos un aviso a través de los potentes y sensibles receptores de vibración molecular que tenemos por toda la Tierra. 
 
    «Debes saber, querida, que cuando fue registrada la presencia de tu péndulo, Mikos de inmediato se puso en contacto con nosotros, pues sus frecuencias vibratorias eran inusuales dentro de la corteza terrestre», explicó Rian a Mu que miraba a la chiquilla. 
 
    «Sospechamos que se trataba de algo especial, pero debíamos traerlo a Portólogos para descubrir su origen y sus propiedades... Por eso, enviamos a Yáa č-imari a buscarte». 
 
    —El pequeño Yacci… —susurró ella con melancolía. 
 
    —¿Y…? —agregó Kai, impaciente. 
 
    —La composición cristalográfica y las frecuencias vibratorias subatómicas indican que la estructura cristalina del péndulo corresponde a una matriz molecular perteneciente a otro planeta —explicó Mikos desde el ordenador, sin dejar de observar la pantalla y mover sus dedos sobre el teclado—. Su origen data de hace millones de años y los resultados indican que posee, en un gran porcentaje, roca madre proveniente del centro de la estrella α-Orionis, mejor conocida como Betelgeuse. 
 
    —¿Betelgeuse? —preguntaron los chicos al unísono y cruzaron sus miradas llenas de asombro. 
 
    —Así es… La segunda estrella más brillante de la constelación de Orión —afirmó el profesor—. Muéstrales, Alliev. 
 
    El chaval se levantó de su silla, asintió y obedeció de inmediato las órdenes de su superior. Caminó hacia la puerta del laboratorio y les invitó a seguir sus pasos. Ya fuera de la sala, se dirigieron al patio central del edificio, que poseía un techo en forma de cúpula. Una escalera de cristal les conducía hasta la parte más alta del domo: era una especie de planetario. Alliev subió hasta el final de la escalera y los chiquillos lo acompañaron hasta lo alto. Al colocar la palma de su mano sobre una pantalla de cristal, el techo de la cúpula se abrió y mostró la imagen más hermosa que ya Maryon había observado en otra ocasión: oscura y brillante, la inmensidad del cosmos. 
 
    La Vía Láctea flotaba sobre sus cabezas y exhibía una majestuosa danza de estrellas, planetas, asteroides y cometas… Tal amplitud y hermosura trajeron de vuelta esa sensación de grandeza que ella ya había experimentado. Tú también lo recuerdas... ¿verdad, querido lector? Fue cuando recibió la primera visita del Maestro Magnético. Seguro que alguna vez has sentido esa sensación de observar las estrellas y perderte en su belleza… El Universo tiene su encanto. 
 
    La niña se entristeció al evocar los recuerdos de la plaza y sus amigos, y ese sentimiento de encontrarse ya tan lejos de sus orígenes. Pero la voz de Alliev la trajo de vuelta al momento presente, y ella no pudo evitar perderse de nuevo dentro de esos profundos ojos café que la habían cautivado desde el primer momento, cosa que Kai ya había advertido por completo… Y no se fiaba del muchacho. 
 
    —La Biblioteca es un portal multidimensional y una estación de paso para los viajeros de la galaxia —explicó Alliev mientras retiraba su mirada de los ojos de Maryon, y la desviaba hacia el cielo. Movía sus dedos sobre el cristal; a través de esa pantalla, podía controlar la porción del Universo que se mostraba más allá de la cúpula—. Los seres vienen aquí desde todas las dimensiones y universos para estudiar las maravillas de la creación, que pueden observarse cuando entran en los vastos portales que los transportan a reinos más allá de vuestra imaginación, compañeros. 
 
    —¡Si parece un Google Maps galáctico! —exclamó Maryon al ver que el chaval, con el movimiento de sus dedos, podía acercarse o alejarse de los planetas a su antojo. 
 
    Todos se echaron unas risas, excepto Kai, que mantenía el semblante áspero, aunque la explicación del muchacho resultaba bastante interesante y atractiva. 
 
    —Esta es la constelación de Orión. —Señaló hacia el cielo—. Una de las más brillantes situada en el ecuador celeste… Y esta es Betelgeuse, una supergigante roja ubicada a unos seiscientos años luz, y hasta ahora, había sido la segunda estrella más brillante de esta constelación, solo superada por Rigel, conocida también como β-Orionis. 
 
    —Gracias, Alliev —interrumpió Mikos desde abajo junto a Rian a Mu, que ahora se encontraban en el patio central. 
 
    Los chiquillos descendieron desde lo alto de la cúpula a través de la escalera de cristal, y Mikos les indicó que abandonaran el planetario para volver al laboratorio. Una vez dentro, se reunieron alrededor de una gran mesa circular, que servía de base para las proyecciones holográficas tridimensionales que Mikos usaba en sus lecciones y seminarios. 
 
    —Tal y como Alliev les ha explicado… —Miró al pupilo, complacido—, la constelación de Orión es una de las más grandes y brillantes de nuestra galaxia y ha sido venerada desde la antigüedad. Es un portal, pues su nebulosa es una fuente importante de energía. —El holograma de la constelación giraba a unos pocos centímetros de la superficie de la mesa—. Es la puerta de conexión a toda la red estelar de la galaxia. 
 
    «Según la mitología griega, esta constelación representa al mítico cazador Orión que se enfrenta a Tauro, el toro, o persigue a las hermanas Pléyades, con sus dos perros cazadores, las constelaciones cercanas de Canis Maior y Canis Minor», agregó la reina al señalar el holograma. 
 
    «Pero Orión también es el portal energético de control entre las civilizaciones superiores e inferiores de conciencia, y por milenios ha protegido a la Tierra de la invasión de razas galácticas oscuras y conflictivas». 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Kai con el ceño fruncido. 
 
    —Recientemente, Betelgeuse se ha oscurecido de forma tal que ha disminuido su brillo sin explicación. Presumimos que estos cambios han desestabilizado el portal y han ocasionado una brecha en el continuo espacio-temporal que ha traído el péndulo de Maryon desde Betelgeuse hasta la Tierra —aclaró el profesor. 
 
    —¿Una qué…? —preguntó la chiquilla.  
 
    «Una ruptura temporal del portal, Maryon...», respondió la reina. 
 
    —Ahh… Entonces… ¿Puede ser que esa ruptura temporal también haya dejado entrar al gigante y al mago oscuro? 
 
    «Es muy probable, pequeña. Después de la caída de Atlantis, fueron destinados al inframundo… Algo ha ocurrido que los ha liberado de su prisión», aseguró Rian a Mu. 
 
    —De algo estamos seguros —añadió Mikos al apoyar ambas manos sobre la mesa—. Tu péndulo procede de Orión… Y puede que también explique por qué es capaz de interceptar las frecuencias de las armas de los atacantes de las ciudades intraterrenas… La tecnología orionina es altamente avanzada. 
 
    —Pero… ¿Y cómo llegó hasta aquí…? ¿Quién lo ha traído? —preguntó Maryon y se encogió de hombros. 
 
    Rian a Mu y Mikos negaron con la cabeza. 
 
    —¿Y ahora… qué hacemos? ¿Qué debo hacer yo?  
 
    «Los Discos Solares deben ser protegidos: representan el legado más importante para la evolución de la humanidad», afirmó la reina. 
 
    —Hay que descubrir qué está ocurriendo en Betelgeuse... —agregó Mikos al tiempo que caminaba de un lado para el otro, con las manos cogidas detrás de su espalda. 
 
    «¡Las ciudades intraterrenas que custodian los discos deben ser evacuadas!», exclamó ella. 
 
    —Y reestablecer el equilibrio en el portal de Orión... —prosiguió su eminencia. 
 
    Maryon giraba su cabeza de aquí para allá, como si de un partido de tenis se tratara, al observar cómo la reina y Mikos discutían y expresaban lo que cada uno consideraba prioritario para resolver la situación, pero en ningún momento, aclararon sus dudas. Hasta que, por fin, se decidió a intervenir. 
 
    —¡Ehh! ¿Y qué hacemos con el gigante...? —gritó al agitar la mano alzada como cuando pide la palabra en la escuela. 
 
    Mikos y la reina se quedaron en silencio y observaron a la chiquilla que esperaba una explicación. Kai, por su parte, permanecía con los brazos cruzados aburrido de escuchar el debate. Así que se acercó a Charlie, le hizo un par de mimos en la cabeza y se alejó sigilosamente de la sala mientras el resto se mantenía entretenido en la discusión. Salió del recinto y desapareció sin que nadie lo notara. Nadie excepto... Alliev.
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    Capítulo 27 
 
    Los Caminantes 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad… y Maryon la había perdido. Kai desapareció en su último sueño y ella llevaba varias noches sin viajar a la cuarta, sin saber por qué. O sí… Una confusión de sentimientos atosigaba su mente y su corazón. Sólo recordaba sueños absurdos, sobre cosas cotidianas y actividades del día a día… como el más común de los mortales. ¿Culpable de la ausencia de su compañero de viaje? ¿Emocionada por haber conocido a Alliev? Ambas cosas le inquietaban; sacudieron la aparente estabilidad emocional de una chiquilla que aún luchaba por adaptarse a su nueva vida… Como si fuese sencillo lidiar con las adversidades de dos mundos paralelos… de dos realidades simultáneas. Pero esa noche ya había tocado fondo, y ya no estaba dispuesta a continuar con la dicotomía mental que, con seguridad, era el motivo de no poder acceder a la cuarta, querido lector. La angustia y el apego solo te alejan del objetivo… ¿lo recuerdas? La ansiedad por obtener algo solo consigue el efecto contrario. Así que tomó un libro y se puso a leer antes de dormir, en un intento por desconectar de sus pensamientos con las divertidas aventuras del príncipe Caspian en la tierra de Narnia. 
 
    El sueño la venció y sintió su cuerpo ligero una vez más… Primero soñó que volaba, y luego se vio sentada en el banco de la plaza. La brisa cálida de esa mañana azotaba su rostro y su espesa cabellera ondeaba al viento, mientras ella permanecía con la mirada perdida en el horizonte. Lo había logrado… Era reconfortante volver a ese lugar mágico, y aunque se encontraba muy lejos en la realidad de su mundo físico, al menos podía disfrutarlo en sus sueños. Allí se encontraba segura, allí volvían a suceder miles de historias divertidas que reinaron durante su infancia y que poco a poco se hacían lejanas en su memoria… Habían transcurrido muchas cosas desde la última vez que realmente deambuló entre sus jardines. 
 
    Las mariposas inquietas revoloteaban a su alrededor; se posaban sobre su nariz y la invitaban a bailar, cosa que a menudo disfrutaban acompañadas de una linda poesía. Pero ahora, Maryon mantenía sus brazos cruzados y los ojos clavados en la nada. 
 
    «¿Por qué tenemos que crecer…? Crecer… duele», y sintió el peso de las responsabilidades y los sinsabores que se experimentan cuando vas dejando atrás la inocencia de la niñez. Aunque conocer a Alliev despertó en ella una inquietud que nunca había sentido y se preguntaba si volvería a verlo de nuevo, estaba un poco incómoda por la partida de Kai; creyó que sería un compañero fiel en toda esta aventura... Fue un golpe bajo su abandono. Junto a él los desafíos eran más divertidos, con esa forma de ser bohemia y despreocupada. 
 
    Charlie apareció entre los arbustos como agüita de mayo. Agitaba su cola con fuerza y le brindaba alegría y regocijo, mientras la sacaba del trance que la mantuvo abstraída en la tristeza. 
 
    —¡Hola, bandido! —dijo con una sonrisa y le acarició el lomo, al tiempo que este se acurrucaba entre sus piernas, como de costumbre—. ¡Vamos bribón! —exclamó más animada y comenzaron a jugar con alegría. 
 
    El sendero blanco se iluminó delante de sus ojos, una vez más, y la invitó a recorrerlo como la primera vez. No dudó en iniciar de nuevo el camino, y junto a Charlie, se echó a correr con los brazos abiertos… La brisa acariciaba su rostro y ella se adentraba en la pradera y se olvidaba, por unos instantes, de sus conflictos. 
 
    Corrió y corrió. Hasta que se liberó de toda culpa y pudo observar la sonrisa de las flores del sendero, que le saludaban y desaparecían a su antojo, con una picardía que Maryon percibía con fascinación. Todo rebosaba de vida y hasta las piedrecitas del camino rodaban junto a ella y le acompañaban, mientras Charlie trotaba y se distraía al husmear y escarbar entre los matorrales de la pradera. 
 
    La alegre marcha se vio de pronto interrumpida por la impresionante estructura de la Biblioteca de las Claves Cósmicas, que apareció no muy lejos, en la distancia. Tan imponente como la primera vez, permanecía a la orilla del sendero y la niña recordó de inmediato su primera visita. No podría jamás olvidar la instrucción de los tres primeros números. Había sido tan… contundente. Ahora debía trazar un plan para detener al gigante y a ese ser oscuro que lo acompañaba. Quizás el resto de los números le darían alguna clave. Estaba sola, sin Yacci y sin Kai. Solo el bribón permanecía a su lado, como siempre, el más fiel de los amigos. 
 
    Pero cuando quiso desplazarse hasta la puerta de la biblioteca, una fuerte brisa sopló y formó alrededor de ella un torbellino oscuro: toda la claridad y hermosura del paisaje primaveral, se borró, en segundos. Maryon clavaba los pies en la tierra para no salir volando por los aires, y Charlie, agazapado contra el suelo, comenzó a gruñir. 
 
    La actitud del animal no era buen signo, y ella lo sabía. Se presentía lo peor. La última vez que presenció un torbellino similar estuvo en grave peligro. Respiró profundo, tragó saliva con dificultad y escondió el péndulo debajo de su sudadera. Permaneció quieta y apretó los puños. Para su sorpresa, el tornado cesó con lentitud y el ambiente se despejó poco a poco. Pero no aparecieron las colinas llenas de flores, los pequeños arbustos o el sendero blanco bajo sus pies… Todo estaba oscuro, como si hubiera llegado la noche, y con ella, la imagen del gigante. Fornido y robusto… Allí estaba Enlil, con su barba larga y espesa, y esa mirada de fuego que le recorrió de arriba a abajo, y que le causó un escalofrío estremecedor. Ya entendía por qué en la antigua Mesopotamia, Enlil era temido y venerado como el dios de las tormentas. 
 
    Charlie no dejaba de gruñir y mostraba con furia sus enormes colmillos. Sin embargo, el gigante lucía sosegado. Con toda su calma, levantó su brazo a la altura del pecho, y con la otra mano, giró las manecillas del extraño brazalete que llevaba en su muñeca. Era una especie de reloj de oro puro, pero estaba adornado con extraños símbolos que Maryon reconoció de inmediato, a pesar de la oscuridad, levemente mitigada por los destellos del campo cuántico. Los había observado en las tablillas sumerias del libro de historia. Eran, sin duda, caracteres cuneiformes… Uno de los sistemas de escritura más longevos de la humanidad, querido lector, y aunque para ustedes tiene una antigüedad de unos cinco mil años, puedo asegurarte que su origen no es terrenal. Los Anunna llegaron a la Tierra hace mucho tiempo atrás, y su mayor intervención, fue quizás, durante la Era de Escorpio —hace más de quince mil años—. Pero esa es otra historia. 
 
    Enlil extendió su brazo y las manecillas del brazalete giraron como un reloj fuera de control. Una ráfaga de luz surgió desde la pulsera y dibujó un octaedro… Esa figura geométrica que está formada por dos pirámides de base cuadrada, una hacia arriba y otra hacia abajo. El octaedro se hizo cada vez más y más grande, y a medida que se expandía, formaba una abertura similar a un hoyo negro: una compuerta hacia otra dimensión. La chiquilla sudaba y una pequeña gota descendía desde su frente. Miraba a su alrededor, pero a excepción de Charlie, no había nadie más. Este sueño se había convertido en una auténtica pesadilla. 
 
    «¿Dónde están mis amigos…? ¿El maestro, quizás?», se preguntó, pero pronto quedó sin aliento: de aquella abertura surgieron cinco seres que ocultaban sus rostros bajo holgadas capuchas negras. A uno de ellos ya lo había visto… El amuleto hexagonal con el rubí negro que todos llevaban era… inconfundible. Pequeñas descargas rojizas brotaban de sus pechos. Rodearon al gigante y permanecieron inmóviles con sus brazos cruzados y escondidos bajo las mangas de sus túnicas oscuras. 
 
    —Hola, Maryon. Somos Los Caminantes… —dijo uno de ellos al tiempo que daba un paso al frente y mostraba su rostro. 
 
    —¿Los Caminantes…? —preguntó la niña, aunque en el fondo sabía quiénes eran… recordaba la historia de Lemuria contada por la reina. 
 
    —Somos antiguos maestros lemurianos de la Hermandad del Rubí… —agregó la señora. 
 
    —Pues ya pueden irse caminando por donde vinieron… —respondió la chiquilla con una de las suyas, a pesar de que le temblaban las piernas. 
 
    Los acompañantes de Enlil se estremecieron tras el comentario atrevido de la niña, y todos, a excepción de la portavoz, soltaron varias descargas al cielo que pretendían iniciar una tormenta eléctrica. Provenían de sus manos, querido lector, ya que eran capaces de proyectar la energía que recibían desde sus amuletos bermejos. Pero sus impulsos pronto fueron reducidos por la señora, que deseaba ofrecer a Maryon una nueva oportunidad de conciliación. 
 
    —Pequeña inocente… —murmuró y le miró con desdén—. Te han contado solo una parte de la historia. Nuestra misión siempre fue adiestrar en altas capacidades cuánticas a todos los lemurianos, pero hace milenios dejamos la isla y migramos hacia Atlantis, pues descubrimos que el Plan de los Trece Ancianos era esconder a los humanos su verdadero poder… Es hora de que sepas la verdad —agregó mientras se acercaba a la niña con lentitud. 
 
    —¿Qué verdad? —preguntó Maryon que daba pequeños pasos hacia atrás, intrigada y confundida por el semblante amistoso de la mujer. Era hermosa y poderosa… Sus cabellos largos y plateados ondeaban al viento, ahora suave y plácido. Había algo en ella que le recordaba a la reina Rian a Mu… 
 
    —Estamos aquí para devolverle a la humanidad la capacidad de evolucionar —dijo otro de los cinco al descubrir su cabeza. Maryon lo reconoció de inmediato. Ya había visto esos dedos largos y esqueléticos—. Vamos a destruir los Discos Solares para que el conocimiento sea accesible a todos los humanos. 
 
    —¡Los intraterrenos los han escondido durante milenios! —gritó la mujer—. Y han negado al hombre el derecho de desarrollar sus verdaderos poderes… ¿No te das cuenta? —Su mirada se encendió como dos llamas de fuego, cosa que Maryon ya había visto en el gigante y que le causaba un escalofrío tremendo… No le daba buena espina. 
 
    —Pero… ¡No puede ser! —respondió la niña y negó con la cabeza—. Ellos lo han estado protegiendo… 
 
    —¡Lo han estado escondiendo! —espetó el mago con furia y se le escaparon sendos rayos hacia el suelo, cuyo rebote incendió uno de los matorrales que se encontraba a la orilla del sendero. 
 
    La chiquilla se sobresaltó, dio un par de pasos hacia atrás, y cogió a Charlie entre sus piernas… Se encontraba mucho más amenazada y asustada. 
 
    —Entiende, querida… —explicó ella pausadamente: intentaba demostrar una aparente cordura, pero se notaba el esfuerzo por mantener la calma—. Solo queremos restablecer el orden que una vez reinó sobre la Tierra… ¡Entréganos el péndulo y no te haremos daño! 
 
    Maryon se puso la mano en el pecho y percibió cómo los latidos de su corazón agitado se acompasaban con pequeñas descargas vibratorias que el péndulo emitía. Su cabeza era un ovillo de dudas. La reina de Theelos aseguraba que los intraterrenos protegían los Discos Solares porque resguardaban la sabiduría de la civilización lemuriana. Pero este conocimiento, que en sí mismo escondía la clave para dominar altas capacidades cuánticas, no estaba accesible hoy en día para el común de los mortales… 
 
    «Pero… ¿Por qué…? ¿Estarán diciendo la verdad?», dudaba y negaba con la cabeza en silencio mientras observaba la imagen del gigante y sus secuaces… Un cuadro tenebroso y escalofriante que la mantenía sin aliento. 
 
    El titán de tres metros de largo comenzó a resoplar y a perder la paciencia, al ver que la niña se quedaba quieta sin obedecer al mandato de la señora. Su mente estaba confundida pero su corazón… no se fiaba. 
 
    «No puedo confiar en quien ha acabado con la vida de otros… incluso la vida de Yacci…», reflexionó para sí y la suave brisa se transformó en una intensa ventisca. Pequeñas descargas eléctricas aparecieron en las manos de Los Caminantes, que aguardaban dispuestos a utilizar toda su magia oscura sobre ella. Maryon se agachó con lentitud y abrazó a Charlie, en un esfuerzo por no ser arrastrada por los aires. Sin embargo, la fuerte brisa desplazaba su cuerpo hacia atrás. Pronto no resistiría más… Era el momento de escapar. 
 
    «¿Pero… cómo?». 
 
    Cerró sus ojos, respiró profundamente y deseó con todas sus fuerzas que surgiera una idea salvadora. Y de pronto, allí estaba: recordó que no muy lejos, en la distancia, se encontraba la Biblioteca de las Claves Cósmicas; abrazó a Charlie muy fuerte y tuvo una idea… 
 
    «Va a funcionar…». 
 
    Se imaginó en la puerta de la entrada… Y como por arte de magia, se desplazaron hasta el portal. Entonces, sin vacilar, entraron con rapidez en el edificio circular, donde una vez estudió algunas pinceladas sobre el lenguaje del Universo. El mismo que ahora le salvaba de semejante infortunio.
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    Capítulo 28 
 
    Mateo 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    La clase sobre potencias y raíces cuadradas acabó antes de la hora y los chiquillos abandonaron el aula con rapidez. Ángel, el profesor de matemáticas, debía resolver asuntos personales y se disculpó por tener que marcharse precipitadamente, no sin antes dejar tarea extra. Maryon se quedó la última, como de costumbre: tardaba siempre en recoger todas sus pertenencias, que yacían siempre dispersas y desordenadas sobre la mesa. 
 
    Mateo permanecía en su silla detrás de ella, en un silencio sepulcral que la chiquilla no había querido romper. Todavía seguía molesta por la última escena vivida en la biblioteca. No podía comprender tanta evasiva. Y aunque la actitud huidiza del chico se mantenía, ella trataba de disimular su enfado con una aparente normalidad, que rayaba en apatía. 
 
    Se levantó de su silla para salir del salón con su mochila cargada, pero un leve susurro en su mente detuvo sus intenciones: 
 
    «Esperá...». 
 
    Ella se quedó inmóvil. Permaneció un segundo en silencio para verificar que había escuchado algo, y entonces, surgió de nuevo: 
 
    «Acompañame...». 
 
    Mateo tocó su hombro derecho, y ella se giró para comprobar que lo que había escuchado, era lo que sospechaba… La mirada cómplice del muchacho y un pequeño gesto aprobatorio lo confirmaba todo. La voz de Mateo había resonado de nuevo en su cabeza… sin duda. Ya sabía que la telepatía era una cualidad cuántica, y la había visto en los theelosianos… pero era asombroso experimentarla en la realidad consciente de la tercera dimensión. 
 
    Maravillada y al mismo tiempo desconcertada, sintió su corazón agitado y comenzó a sudar. Su cuerpo no se movía y permanecía petrificada. Sus miradas se cruzaron y comprendió que era el inicio de una conexión especial… 
 
    —Entonces…. ¿Te venís? —dijo sonriente mientras se quitaba las gafas y las limpiaba con su camiseta escolar. 
 
    —Ehh… —balbuceó—. Sí, claro… Vamos… —susurró tras sacudir la cabeza y salir del trance. 
 
    Mateo, reservado y tranquilo, se levantó de su silla con una libreta entre las manos. Cogió su mochila y le invitó a salir del salón. Caminaron hacia el vestíbulo del colegio: un lugar amplio y emblemático que servía de acceso principal a la escuela y también de antesala a la capilla, pues se trataba de un colegio religioso de tradición cristiana. Todo el templo educativo ocupaba una manzana entera y albergaba un alto valor patrimonial. Era, sin duda, una joya arquitectónica que desde el siglo XIX, conservaba todo el lujo francés que plasmó en su día la orden religiosa. 
 
    Juntos atravesaron el vestíbulo con sigilo, a través de columnas marmoleadas que se alzaban sobre azulejos geométricos, encuadrados a la perfección alrededor del escudo del colegio, también dibujado en el suelo. Llegaron a una amplia puerta de madera oscura con cristal esmerilado, que el chiquillo abrió con delicadeza luego de asegurarse de que nadie los observaba. Accedieron a la capilla de forma clandestina y ella se quedó impactada al entrar en el recinto sagrado: un lugar de amplias dimensiones, lleno de solemnidad, con la capacidad de albergar más de quinientas personas. Estaba decorado con un gran número de vitrales que permitían una iluminación delicada y sutil, y mostraban diferentes escenas de la vida del clérigo fundador. Y como suele ser común en todas las iglesias, el pasillo central separaba dos filas de bancos de madera y acababa en un hermoso altar mayor, hecho de mármol blanco con diversas representaciones iconográficas religiosas. 
 
    Maryon caminaba con lentitud hacia el altar, mientras escuchaba el eco de sus pasos. Se preguntaba cómo era posible que Mateo también pudiera hablar telepáticamente, y observaba cada detalle su alrededor: las escenas de los vitrales, las figuras incrustadas en las paredes y ese particular lampadario eléctrico que sustituye en la actualidad a las velas tradicionales, pues son pocos los templos que todavía permiten encender cirios. Mateo le seguía en silencio y esperaba a que la niña escudriñara lo que para él era, junto con la biblioteca, un lugar de regocijo y escape. Ella se giró para observar a su compañero, y quedó impresionada con la imagen del imponente órgano de tubos que estaba ubicado en la planta superior, opuesto al altar. 
 
    «Es… precioso...», pensó y experimentó la necesidad de verlo de cerca. Era un instrumento muy antiguo, que invitaba a acercarse a todo el que lo veía. Irradiaba un aura atrayente… como si tuviera vida propia. Mateo captó de inmediato su deseo y asintió con la cabeza: 
 
    «¡Vamos, Maryon!». 
 
    Juntos subieron a través de las escaleras y se acercaron a la imponente estructura tubular. El órgano era un ícono emblemático de la capilla, con cientos de cilindros metálicos enfrascados en una gran fachada de madera, de más de seis metros de altura. Frente a esta, se encontraba la consola, compuesta por tres teclados de cuatro octavas, encajados en una caja de madera pulida con numerosos botones y clavijas. 
 
    «¡Es una obra de arte!», exclamó ella que caminaba a su alrededor. Deslizaba sus manos sobre la consola y acariciaba los detalles que embellecían la fachada. 
 
    «¿Sabés la historia del órgano?», preguntó Mateo mientras se sentaba en el suelo, justo en frente de la consola. Maryon negó con la cabeza y su compañero relató la leyenda. Habló sobre la importancia del instrumento para toda la comunidad colegial, ya que siempre fue un ícono emblemático de la capilla, desde que fue traído desde Francia a principios del siglo XX. Era usado en todas las celebraciones religiosas y escolares, a cargo del hermano Bernard, un virtuoso maestro de música e integrante de la orden religiosa. Hasta que un día, durante la misa de aniversario del colegio, ocurrió un hecho sorprendente a lo mismo que nefasto: el hermano Bernard interpretaba con elegancia los dulces acordes del himno escolar, hasta que, inesperadamente, el órgano enmudeció y se escuchó un estrépito brutal. 
 
    El maestro había caído de espaldas y no se movía. La audiencia atónita observaba con desconcierto. Cuando subieron a socorrerlo, el organista yacía muerto sobre el suelo de la capilla. Desde entonces, el instrumento dejó de funcionar. Nadie ha sido capaz de ejecutar en él ni una sola nota. Todos los técnicos expertos que traían para su reparación experimentaban cosas extrañas y no podían llevarla a cabo. En esos tiempos se corrió el rumor de que el órgano estaba hechizado, y con los años pasó a ser una reliquia más. Una pieza de museo dentro de la capilla. 
 
    —¡Vaya! ¿Entonces estás embrujado no? —susurró la chiquilla e hizo una mueca pícara con la boca, al dirigirse al órgano tras colocar la palma de su mano sobre la cristalera que contenía la estructura tubular. 
 
    Atenta a cualquier manifestación de vida, se mantuvo a la espera de una respuesta… Pero no escuchó nada. Decepcionada, y al mismo tiempo sorprendida de sí misma por esperar a que un órgano embrujado le respondiese, se encogió de hombros y se dirigió a Mateo. 
 
    «¿Qué hacemos aquí?». 
 
    El muchacho le respondió con un gesto que la invitaba a sentarse junto a él, justo en frente de la consola. 
 
    «Acá nadie puede molestarnos... hasta la hora de la misa», explicó y abrió la libreta. 
 
    «Ni escucharnos...», agregó ella con una sonrisa cómplice, al tiempo que arqueaba una de sus cejas, pues hacía referencia a su divertida comunicación telepática. 
 
    Mateo le entregó la libreta y la chiquilla observó una serie de dibujos, que, para el común de los mortales, no tendrían ningún significado. Pero para ella, que ya había corrido peligros y descubierto un mundo totalmente invisible, fueron sorprendentes. Las experiencias en la cuarta dimensión habían cambiado su forma de ver la vida, y ahora su intuición le llevaba a observar más allá de lo que sus ojos pudiesen mirar. Sabía que los dibujos no eran producto de la imaginación de un niño de once años… Detrás de ellos se escondía la respuesta a un verdadero acertijo. 
 
    Él era un chico especial. Había nacido con una habilidad única, que pocas personas poseen en tu mundo, amigo lector. Y al tener una gran habilidad, comprenderás que una gran responsabilidad recae sobre sus hombros… Aunque todos nacemos con una gran misión que cumplir. 
 
    «¿Cómo puedes… ver todas estas cosas?», preguntó ella mientras observaba un dibujo que retrataba escenas de una vida en el antiguo Egipto, enriquecida con la presencia de seres humanoides y escrituras en un idioma antiguo. 
 
    «Mis guías dicen que soy un recordador… y que pronto voy a comenzar a recordar todas mis vidas pasadas…». 
 
    «¿Recordador?». 
 
    «Sí. Mi misión es recordar el pasado del mundo a través de mis vidas… Pero a veces, veo cosas que no sé de dónde vienen… Las dibujo para no olvidarlas, para comprenderlas... Es mucha información, por eso a menudo me duele la cabeza...». 
 
    —Las migrañas… —susurró Maryon en voz baja, al recordar aquel día en que se toparon con las avispas, Verónica y compañía, en el patio de la escuela. 
 
    «¿Y por qué no me lo habías contado antes?». 
 
    «No se lo cuento a nadie», la miró de reojo con seriedad, y cabizbajo, añadió: 
 
    «¿Quién iba a creerme? Si solo soy el chico raro de la escuela». 
 
    Maryon lo observó sin pestañear; se identificaba totalmente con ese sentimiento de soledad y rechazo. Ella también se sentía así, diferente… y a veces, incomprendida. Tampoco había contado a nadie sus experiencias. Ni sus padres le creerían. Sabía que para la mayoría de las personas los sueños son solo sueños. Es la imaginación en acción. No tienen el conocimiento de que a través de ellos pueden acceder a otras dimensiones… A diferentes estados de consciencia, donde podemos experimentar la vida en otros espacios, otros tiempos. La soledad es el precio a pagar por tener un gran don, querido lector; por creer en lo imposible, por no ser parte del montón. 
 
    «Yo te creo», dijo y colocó la mano en su hombro. Mateo cerró los ojos por unos instantes, y cuando los abrió, le devolvió la sonrisa más hermosa que podía expresar. Maryon comprendió que detrás del latoso de la clase, solo había un chico sensible que guardaba un secreto muy especial. 
 
    «Yo también soy diferente, Mateo. Tengo sueños… extraños. Y los he visto reflejados en tus dibujos». 
 
    Él asintió e hizo algo que ella no esperaba. Metió su mano a través del cuello de su camisa y extrajo un colgante. La chiquilla no daba crédito a lo que veía y se llenó de júbilo… Le chispeaban los ojos. Se trataba de un péndulo de cristal, un tanto diferente al suyo… Era de selenita —una piedra de color blanquecino y con surcos—, pero sin duda, otra reliquia mágica. 
 
    —¡Hala! —exclamó sin querer y en seguida se llevó las manos a la boca, consciente de su imprudencia. 
 
    —¡Chsss! —le insistió el muchacho. 
 
    «¿También has estado en Theelos?», preguntó ella que observaba los hermosos destellos que emitía la gema, gracias al reflejo de luz que iluminaba el recinto a través de los vitrales de la capilla. La pequeña pieza trajo a su memoria la hermosa Fuente del Cristal Álmico y la explosión que la hizo añicos, y por un momento, volvió a revivir la frustración de no poder evitarlo. 
 
    «No. Pero Theelos no es la única ciudad intraterrena que existe. Hay cientos de ellas por todo el mundo. Incluso aquí en Argentina». 
 
    Maryon recordó las palabras de la reina Rian a Mu, y asintió con la cabeza. Ya había escuchado de la existencia de otras ciudades intraterrenas, algunas acechadas por custodiar los Discos Solares. Supuso que Mateo había visitado alguna de ellas y así obtuvo su péndulo. Lo que podría explicar también sus habilidades telepáticas. Comenzaba a entenderlo todo… 
 
    «¿Y allí conseguiste tu péndulo?». 
 
    «No exactamente… Llegó a mí de manera inesperada. Un obsequio de alguien que ya no está en mi vida. Pero a través de mis sueños, ya era capaz de visitar otros lugares interdimensionales… Aunque esa es otra historia…». 
 
    Ella se sintió identificada. También había obtenido su péndulo por casualidad. 
 
    «¿Sabías, Mateo… que algunas ciudades están en peligro y están siendo atacadas?». 
 
    Sus ojos viajaron de nuevo hacia ese mundo extraño que yacía retratado en la libreta. En ella, Mateo plasmaba sus visiones, aunque muchas de ellas no tuvieran explicación, incluso para él mismo. Era como descubrir pequeños trozos de mundos paralelos… imposibles… mágicos... 
 
    «Sí. Mis guías me han hablado de ello. Pero dicen que poco puedo intervenir… que es una tarea que vos has dejado pendiente del pasado y que debés acabar por ti misma...». 
 
    —¿En serio? —susurró decepcionada. Bajó la mirada y se cubrió el rostro con las manos. Experimentaba la sensación de estar sola y perdida ante un desafío que ella encontraba grande, muy grande. Levantó la mirada y preguntó: 
 
    «¿Tus guías?». 
 
    «Sí… ¿Vos no ves los tuyos?». 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    «Yo los veo desde que tengo memoria...». 
 
    La chiquilla se quedó perpleja, en silencio, por un rato. Había tantas cosas desconocidas… Ella desde luego no recordaba haber visto nunca a sus guías y Mateo había nacido con esa habilidad, o quizás, no la había olvidado. Se preguntó por qué eran los humanos tan diferentes… Pero todos nacen con la capacidad de percibir la multidimensionalidad —ver y experimentar otros mundos y sus seres—, querido lector, solo que la mayoría la olvidan al crecer… ¿O nunca te han contado tus padres que de chico tenías amigos imaginarios o invisibles? Al menos Maryon recordaba al maestro… Quizás, Mateo, también lo conocía. 
 
    «¿Has soñado alguna vez con el Maestro Magnético?». 
 
    «¿Te referís al Mago de los Sueños?». 
 
    «¿Mago de los Sueños?», preguntó ella con el ceño fruncido. 
 
    «Bueno, ese fue el nombre que yo le di cuando vino por primera vez… Era un nene, y no sabía ni pronunciar su nombre… Pero sabrás que no es el único… ¿verdad? Existen muchas entidades en servicio, que, como él, están constantemente a nuestro alrededor». 
 
    «¿En serio?» 
 
    «Desde luego… ¡Estamos rodeados de guías por todas partes!». 
 
    Maryon no salía de su asombro. Jamás lo hubiese imaginado… Pero es una realidad… Están allí, aunque no los ves, amigo mío, y sin embargo, están dispuestos a ayudarte en todo momento. En algunas religiones les llaman Ángeles de la Guarda… 
 
    «¿Y cómo los contactamos?», preguntó al encogerse de hombros. 
 
    «Pídeles luz, y ellos buscarán la forma de darte las respuestas… a su manera». 
 
    Ella asintió con la cabeza, y aunque todavía consideraba inverosímil tal compañía, comprendía que todo radicaba en la agudeza de la intuición. Pero aún se encontraba perdida y no sabía cómo resolver tal desafío. Cerró la libreta un tanto decepcionada y abrazó sus rodillas. 
 
    «Tranquila, Maryon… No estás sola. Revisemos juntos los dibujos… ¿Te va? Podés encontrar alguna pista…». 
 
    Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro y juntos revisaron una a una las ilustraciones, pero ella no encontraba nada que pudiese tener relación con lo que había vivido. Mateo hacía un esfuerzo por explicar lo que recordaba de cada visión, pero una imagen tras otra, solo conformaban un puzle de gran tamaño imposible de resolver. Entonces, volvieron al dibujo de la escena de la destrucción de Theelos: la primera que ella observó aquel día en la biblioteca y que la llevó a establecer una relación entre sus sueños y las visiones del chiquillo. Ahora pudo apreciarla por completo, pues en aquella ocasión, una parte permanecía oculta bajo el diccionario. 
 
    En ella había una serpiente gigantesca, justo a la izquierda de la imagen de la reina, en cuya piel lucían retratados una gran cantidad de símbolos. Y para su sorpresa, la cola estaba sujetada por la mandíbula de un gran oso, que clavaba en la serpiente sus grandes colmillos… Maryon recordó a Wuudoq, pero se quedó un tanto intrigada. En su sueño, la visión de la reina en la entrada de la ciudad devastada coincidía con el dibujo, pero no recordaba que el oso hubiera atacado a una serpiente, al menos de forma literal. 
 
    Un fuerte estruendo la sacó de su reflexión y les causó a ambos un gran susto. Era el sonido de la puerta de la capilla. Se escuchaban los pasos y voces de varias personas que entraban al recinto. 
 
    «¡Nos han pillado!», exclamó Maryon con el pulso acelerado y con el corazón a tope. Sentía que se le iba a escapar por la boca… Miraba a Mateo con los ojos desorbitados, pues el chiquillo no podía esconder su cara de angustia. 
 
    «Esperá...», respondió él que se ocultaba detrás de la consola del órgano y le indicaba a ella que hiciera lo mismo. Desde la planta superior no podían observar quiénes habían entrado a la capilla, pero una de las voces reveló el tono inconfundible del director del colegio. Era un hombre mayor, muy serio y religioso, que imponía un gran respeto. Estaba acompañado de algunos profesores y personal externo, muy dispuestos a realizar una visita guiada a la capilla. En otras ocasiones, ya habían sorprendido a Mateo en el recinto… No podían atraparlo de nuevo, supondría una expulsión del colegio. 
 
    «Me temo que subirán a la segunda planta y vendrán hacia el órgano...», aseguró mientras planeaba una maniobra para escapar. 
 
    «Esperaremos a que lleguen hasta el altar… Solo entonces, bajaremos por las escaleras traseras y correremos hasta la puerta», añadió y Maryon asintió con la cabeza. 
 
    Llegado el momento, se quitaron los zapatos y se desplazaron con sigilo, de modo que sus pasos no delataran su presencia y pasaran inadvertidos entre las voces de los visitantes que resonaban por todo el recinto. Bajaron las escaleras, una a una y al llegar a la entrada principal, Mateo abrió la puerta y ambos salieron con precaución. 
 
    Pero una vez fuera de la capilla, se toparon con la presencia de Ángel, el tutor, que se dirigía hacia ellos, justo cuando se disponían a tomar una gran bocanada de aire para exhalar todo el estrés de la huida. La expresión de asombro de Ángel solo era superada por las caras de sorpresa de los chiquillos, que rápidamente escondieron sus manos detrás de la espalda, para no mostrar que llevaban en ellas sus zapatos. 
 
    —¿Qué hacés acá? —preguntó Ángel y se cruzó de brazos. 
 
    —Pero profe… ¿No se había marchado usted a resolver asuntos personales? —señaló Maryon con suspicacia, al ensayar una maniobra de distracción. 
 
    —Bueno… Sí. Pero he terminado antes de lo previsto y he vuelto pronto para la organización del aniversario del colegio. 
 
    —Hace rato que llegaron todos… ¡No se demore más! —sugirió Mateo y abrió la puerta de la capilla, invitándole a entrar con cortesía y elegancia. 
 
    —¡Vaya! Entonces… me marcho —contestó apresurado y accedió al recinto. 
 
    Los chiquillos se echaron al suelo… aliviados de salir ilesos. 
 
    —¡Nos hemos salvado por los pelos! —Celebró Maryon liberada; se miraron y se echaron unas risas… Y tras colocarse los zapatos, salieron disparados hacia el patio. 
 
    Una experiencia divertida, sin duda, pero para ella significaba mucho más. Presentía que era el comienzo de una gran amistad con Mateo y, además, la oportunidad de descubrir una nueva realidad que se abría ante sus ojos. Aprender a desarrollar altas capacidades cuánticas era posible y ahora sabía que estaba a su alcance. No hay sueños imposibles, amigo lector, tus desafíos son tan grandes como tus propias excusas. Puedo asegurarte que el Universo siempre conspira a tu favor y te envía las señales para que sigas el camino correcto. Nunca estás solo… Naturalmente. 
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    Capítulo 29 
 
    El Ángel de la Geometría 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Lobos con piel de cordero. Así se ocultan aquellos que desean imponer sus intenciones ocultas y justificar su comportamiento para conseguir propósitos a expensas de los demás. Los encontrarás por todas partes, querido lector, y sacarán partido de tus debilidades si no fortaleces tu autoestima. Eres un ser maravilloso, lleno de virtudes y con una personalidad única y especial. Viniste a este mundo a hacer algo que solo tú puedes conseguir… Eres la pieza única del puzle, inigualable e irremplazable. 
 
    Maryon escapó de los lobos que la emboscaron en medio del sendero —Enlil y Los Caminantes— y logró entrar en el edificio circular, que brillaba más bello que nunca, al menos para ella, que ahora respiraba con normalidad, luego de asegurarse de que, ella y Charlie, se encontraban a salvo. 
 
    —¡Creo que hemos escapado por los pelos, bribón! —exclamó mientras se sacudía los vaqueros y recuperaba el aliento—. Vaya susto nos han dado… Pero no me fío nada de sus intenciones. 
 
    Observó en derredor, y por un momento, volvió a sentirse en paz. La puerta principal le invitaba a adentrarse a ese mundo mágico donde la información fluía y encontraba respuestas a sus preguntas. Solo era cuestión de saber dónde buscar y dejar que su intuición le condujera al lugar correcto. 
 
    «Tenemos tarea pendiente…», pensó y se adentró en el vestíbulo, confiada en que tenía ganado el permiso de acceso con una buena excusa. Pero en lugar del Ángel de los Números, la figura de otro ser muy grande le sorprendió al punto de quedarse petrificada, cuando escuchó su voz desafiante: 
 
    —¿Tenéis permiso para entrar, chiquilla? —dijo y la escrutó con la mirada al tiempo que se acercaba a ella. Apareció de la nada con sus dos metros de altura y su túnica de color naranja, pero sus ojos destellaban como dos pequeñas luciérnagas. 
 
    Maryon se sobresaltó. Tenía los nervios a flor de piel. Se sintió pequeñita ante semejante ser, y respondió con timidez: 
 
    —Vengo a… —titubeó—. Terminar la lección del Libro de los Números. 
 
    —Los números… ¡Vaya! Qué aburrido… En esta biblioteca hay cosas mucho más interesantes. —Sacudió su cabeza y se alejó con lentitud dándole la espalda. 
 
    —¡Espera! —exclamó y el ángel se detuvo y la miró de reojo—. ¿Y qué podría ser más… interesante? —añadió atrevida. 
 
    El ángel naranja se giró y regresó hacia ella. 
 
    —Ummm… ¿Qué puede ser más interesante que los números? En esta biblioteca hay cosas mucho más… importantes —informó con una pizca de orgullo—. Estamos hablando de las Claves Cósmicas, querida, y ningún lenguaje del Universo es más importante que el lenguaje de la geometría —concluyó con la mirada alta. 
 
    La chiquilla lo miró de reojo; no sabía qué responder. Ya había notado junto al Maestro Magnético que la naturaleza exhibía patrones geométricos específicos, escondidos para la visión ignorante de la mayoría de los humanos. Los había visto como hologramas sobre las flores de la pradera, y también sobre los planetas en el espacio sideral. Y, además, acababa de ver cómo el gigante hacía uso de ellos de una manera extraña. 
 
    —Pues… saber algo tan importante como la geometría seguro que me vendría fenomenal —enfatizó ella al juntar sus manos sobre su pecho y lo miró sin dejar de pestañear, como cuando le pedía a su madre doble ración de postre. 
 
    El ángel naranja asintió con su cabeza, se giró, y la invitó a continuar a su lado. Juntos se dirigieron hacia la zona central y Maryon volvió a apreciar, con admiración, ese particular mecanismo de relojería que engranaba las cinco plantas triangulares que se alzaban sobre sus cabezas. Subieron a través de la escalera de caracol que servía de eje y accedieron a la quinta planta. 
 
    Cientos de libros ubicados en gigantescas estanterías aparecían y desaparecían, tras dejar un rastro de luz, cada vez que los vértices de los triángulos equiláteros que conformaban el suelo, giraban y se anclaban alternadamente. 
 
    —El Universo nos habla a través de cinco lenguajes, querida —afirmó y le condujo hacia un sillón ubicado en el medio del recinto—: el lenguaje de los números, de los colores, del sonido, de la luz y el lenguaje de la geometría. Ya te lo habrán contado… —Hizo una pausa y le miró de reojo—. Pocos humanos hablan todas estas lenguas, y pueden descifrarlas con tal maestría que son capaces de desarrollar habilidades inimaginables para el más común de los mortales. 
 
    «¿Serán las altas capacidades cuánticas?», vaciló al tiempo que se acomodaba en el sillón. 
 
    —Efectivamente, Maryon. 
 
    El Ángel ladeó su cabeza y se dirigió hacia las estanterías. A su vuelta, trajo consigo un tomo de gran tamaño, aunque lucía insignificante frente a su figura esbelta y elevada. Lo colocó cerrado sobre el suelo, delante de ella, y permaneció de pie. El libro se abrió de inmediato, y al cobrar vida, liberó siete anillos dorados de igual tamaño, que flotaban y danzaban de forma circular… como si fuese un holograma. Maryon no pudo resistir la invitación a explorarlo más de cerca, y se echó de rodillas sobre el suelo. 
 
    —Como habrás notado, yo soy el Ángel de la Geometría… Naturalmente —asintió con su cabeza—. Y lo primero que voy a enseñarte es el símbolo de la creación de la vida y del Universo: la Semilla de la Vida. Es un código secreto, querida —subrayó y arqueó una de sus cejas. 
 
    Los siete anillos se desplazaron como si obedecieran las órdenes del ángel, y se entrelazaron para formar una figura simétrica: uno en el centro y los otros seis a su alrededor, creando un diseño semejante a una flor. 
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    Maryon identificó la figura de inmediato… Ya la había visto antes: era la imagen de la medalla que llevaba el Maestro Magnético en su cuello. Presa de la curiosidad, no resistió el impulso de rozarla con la yema de sus dedos. Pero cuando su pequeño índice se acercó a la flor, la mirada inquisidora del ángel le atravesó la mano como una flecha. De inmediato reprimió el intento y cruzó sus manos por detrás de la espalda. 
 
    El ángel asintió de manera aprobatoria y al levantar su mano, hizo que los anillos volvieran dentro de las páginas del libro. Las hojas comenzaron a moverse con rapidez hacia otra sección más adelantada en el volumen, y se detuvieron cuando cinco figuras geométricas, del tamaño de pelotas de tenis, salieron disparadas como si hubieran estado prisioneras dentro de las páginas. Se elevaron y volaron por toda la sala, a tal velocidad que parecían cometas. La niña intentaba seguirlas con la mirada, pero de vez en cuando se agachaba y se cubría con los brazos, para esquivar una infortunada colisión. 
 
    Y como el miedo atrae lo que se teme, una de ellas rozó su cabeza y lastimó su frente, al tiempo que el ángel permanecía de pie y se reía… Disfrutaba de la graciosa escena y ella, un poco enfadada desde el suelo, se levantó y le miró con desdén hasta que volvió a tomar asiento en el sillón. 
 
    —Estos son los sólidos platónicos, Maryon —continuó entre risas—. Debes disculparlos, llevan mucho tiempo sin salir. 
 
    —¡Pues que tengan más cuidado! —protestó y se tocó la frente. 
 
    El suelo comenzó a moverse muy despacio, pues era el momento de la actualización de la información de la biblioteca. Ya la chiquilla la había visto, ¿la recuerdas, querido lector...? Era todo un espectáculo observar la desaparición de los libros de las estanterías, en un proceso mágico que mostraba una seguidilla de pequeñas luces que dejaba a su paso, la aparición de libros nuevos. Así, la información universal estaba siempre actualizada en el ahora. Maryon se quedó inmóvil sobre el sillón hasta que el suelo se detuvo; una sutil pero aguda campanada indicó el anclaje de los vértices del suelo triangular, y puso fin al movimiento. 
 
    Los sólidos platónicos seguían volando por todo el recinto hasta que el ángel emitió un silbido con sus labios, y provocó su regreso. Las cinco figuras volvieron a colocarse sobre el libro y permanecieron suspendidas: giraban ordenadamente, en forma de rueda. El silbido del ángel recordó a Maryon que Charlie la acompañaba, y la chiquilla, que lo había perdido de vista por un rato, se sobresaltó. 
 
    «¿Charlie?... ¿Dónde está Charlie?», preguntó mientras observaba a su alrededor y apoyaba sus manos sobre los reposabrazos del sillón; estiraba su cuerpo rastreando la sala con su mirada. 
 
    —Descuida, el pulgoso te está esperando a la salida —respondió el ángel—. Volvamos a la instrucción… ¡Sin más demora! —espetó impaciente. 
 
    Maryon se acomodó con rapidez y asintió. Ya notaba que este ángel era un tanto especial, aunque no le gustó para nada la manera en que llamó a Charlie. 
 
    —Estas figuras, chiquilla, se distinguen de las demás porque son totalmente simétricas. Son poliedros regulares cuyas caras, aristas y ángulos son todos iguales, es decir… son... ¡perfectos! —explicó sonriente y elevó la mirada, con un gesto que a ella le pareció un derroche de admiración por los fulanos sólidos. 
 
    »Estos son los bloques de construcción que usa la naturaleza para crear, Maryon. Unen la realidad subjetiva con la objetiva... Canalizan la energía para transformarla en materia. El hexaedro, por ejemplo, representa el elemento tierra. 
 
    La figura en forma de cubo se hizo más grande que el resto. Se iluminó, giró sobre sí misma, y luego de un par de vueltas, volvió a su tamaño original. 
 
    —El tetraedro, por su parte, es el símbolo del fuego —añadió y la figura piramidal de base triangular, hizo lo mismo que la anterior. 
 
    De forma similar, el ángel le enseñó que el icosaedro representa el elemento agua, que el dodecaedro está asociado con el éter… Y cada uno repetía de nuevo su presentación. 
 
    —¿El éter? —preguntó la niña desde el sillón. 
 
    —Desde luego… El éter es el quinto elemento —aseguró, pero ella se quedó con el ceño fruncido—. Es el elemento que conecta a todos los demás en perfecto equilibrio, Maryon. Y, finalmente... este es el octaedro, que representa el elemento aire… 
 
    La niña se sintió aliviada de que fuera la última, y aunque encontraba interesante la exposición del ángel naranja, todavía no comprendía cómo sacarle provecho. Pero antes de que pudiera reflexionar un poco más al respecto, la figura se presentó como las demás y ella retomó el interés, tras recordar que algo similar surgió del brazalete del gigante. Sin embargo, el ángel que era astuto, ya había captado el desinterés de la niña y se encontraba ofendido. Así que, con un movimiento de su brazo, ordenó a los sólidos platónicos que regresaran al libro, lo cogió del suelo y desapareció entre las estanterías, flotando al ras del suelo. 
 
    «¡Vaya! Justo ahora que se ponía más interesante…», lamentó con la boca fruncida, un tanto… decepcionada. 
 
    El ángel regresó de inmediato, con ese desplazamiento sigiloso que Maryon encontraba un tanto fantasmal. 
 
    —Verás, pequeña. Soy un ser muy generoso y como creo que te cuesta un poco, voy a enseñarte un poco más. Me has caído bien. Eres muy… graciosa… 
 
    La chiquilla puso los ojos en blanco, pero prefirió no entrar en discusiones con alguien que le sacaba dos metros de ventaja. Así que se dispuso a escucharle con atención. 
 
    —Los sólidos platónicos forman parte de todo el Universo, Maryon. Mucho más de lo que crees... Por ejemplo, el enroscado del ADN humano es dodecaédrico… —Se sentó a su lado—, y la longitud de cada giro completo de la doble hélice corresponde a un número de la sucesión de Fibonacci. 
 
    Ella le miró de reojo y arqueó una de sus cejas, pues recordaba que lo de Fibonacci ya lo tenía controlado… 
 
    «¡Que lo digan los muros de los túneles de Shasta!», exclamó, pero al evocar aquella aventura, su memoria trajo de vuelta el recuerdo melancólico de Yacci y a Kai… Ambos… ausentes. Los echaba mucho de menos. 
 
    —Maryon… —dijo el ángel tras un carrasposo que la trajo de nuevo al momento presente—. Para finalizar solo voy a agregar que cada figura geométrica tiene un significado y propiedades especiales. Encierran un código oculto que permite la transformación de lo sutil en lo denso, lo subjetivo en lo objetivo, la energía en la materia.... 
 
    »Almacenan la energía en forma de campos magnéticos y campos gravitacionales, y los octaedros, por ejemplo, son capaces de abrir portales… 
 
    —¡¿Portales?! 
 
    —Ha sido suficiente por ahora —concluyó con contundencia y se levantó del sillón —. Continuaremos en otro momento, me parece que te están... esperando… 
 
    Maryon se asustó; temía que el gigante aún estuviese allá afuera. Pero el ángel se giró y le indicó que saliera con un gesto de su cabeza. Así que se puso de pie, respiró profundo y le siguió hasta la salida. Juntos descendieron a través de la escalera circular y al llegar al recibidor, Charlie salió a su encuentro con furor. Ella lo saludó con afecto, pero el bribón no dejaba de saltar: pretendía darle un gran mensaje. Alguien más le esperaba a la salida. De nuevo, una visita inesperada, pero esta vez muy oportuna… Allí estaba, con su traje de color oscuro y esa sonrisa magnética y misteriosa que la colmó de felicidad.
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    Capítulo 30 
 
    La Cueva de la Creación 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    «¡Maestro Magnético!», exclamó emocionada al divisar su figura, no muy lejos, y observar los destellos del extraño amuleto que relucía en su pecho. Ahora Maryon sabía cuál era el significado de esa imagen: se trataba de la Semilla de la Vida: símbolo sagrado de la creación del Universo… de la fertilidad y la abundancia, ya que sus siete círculos representan los siete días de la creación. La chiquilla divisó al mentor desde el vestíbulo, pues la esperaba a las puertas de la biblioteca, y de inmediato quiso correr a su encuentro. Pero inesperadamente, experimentó de nuevo esa sensación de querer desplazarse y no poder. Sus pies se quedaron suspendidos, sin avanzar ni un centímetro, tal y como una vez ocurrió con su vieja bicicleta. Una voz familiar resonó en su cabeza, y le recordó que la ansiedad por obtener algo solo conduce al bloqueo… Te aleja del objetivo, amigo mío. 
 
    —Es verdad, Maryon… enfócate, hace nada te ha funcionado a la perfección… —reflexionó mientras respiraba profundo y relajaba sus hombros, recordando que tal maniobra la salvó del infortunado encuentro con la Legión Oscura. 
 
    Entonces, se imaginó justo al lado del maestro, a las puertas de la biblioteca, sintiendo una gran alegría por alcanzar su deseo. Y como hizo lo correcto, en un segundo, provocó el encuentro. 
 
    —¡Aquí estoy! —exclamó orgullosa. 
 
    —Se te olvidan los principios, pequeña. Hay que practicar más a menudo —indicó el Maestro Magnético con una chispeante mirada acusadora. 
 
    —Perdone, maestro. Estoy… un tanto… desenfocada. Me han ocurrido tantas cosas… —respondió con un suspiro—. ¿Dónde se había metido? Lo he echado de menos… 
 
    —Lo que facilita, debilita, Maryon —respondió con seriedad—. Mi misión es ayudarte a comprender el mundo cuántico… pero tus desafíos son solo tuyos. Si me necesitas, estaré junto a ti, pero nunca haré nada que puedas lograr por ti misma… Y te aseguro que puedes lograr cualquier cosa que te propongas. 
 
    —¿Cualquier cosa? 
 
    —Así es. 
 
    —¡Pues me urge encontrar la manera de vencer al gigante y sus secuaces! —confesó al tirar de sus cabellos. 
 
    —Acompáñame, querida… —Rio al ver su cara de tragedia e hizo un gesto con la mano, invitándola a avanzar—. Ciertas revelaciones pueden ser de tu interés. 
 
    Ella asintió y junto a Charlie retomaron el paseo a través del sendero de porcelana. Se alejaban de la biblioteca, y el aroma de los capullos en flor le recordó la primera vez que deambuló más allá de la plaza… ¡Jamás hubiese imaginado semejante aventura! Pero era hora de aprender una vez más… lo necesitaba. 
 
    —Tu mente es poderosa, Maryon. Creo que ya te lo he dicho… —La chiquilla asintió con la cabeza—. Todo lo que existe en tu mundo material primero fue creado en la mente de algún ser. Los pensamientos son creadores, y cuando visualizas, te estás enfocando en algo definido. Como consecuencia, tu cerebro buscará la manera de hacerlo realidad mediante acciones concretas. 
 
    »Por ello, utilizar la visualización te ayuda a crear realidades; y si lo unes a la emoción de haberlo alcanzado, conseguirás engañar a tu cerebro para que no descanse hasta hacerlo una realidad incuestionable. —Hizo un guiño. 
 
    —¿Engañar a mi cerebro? —Se encogió de hombros. 
 
    —Efectivamente. Tu cerebro puede ser tu peor enemigo, o tu mejor aliado… Está programado para mantenerte a salvo… Es una conducta aprendida desde que vivían en las cavernas. Y cuando decides realizar cualquier acto que te saque de tu zona de confort, reacciona a modo de alerta para impedirlo. A menos que… 
 
    —¿Sí? —preguntó con los ojos como platos. 
 
    —Le enseñes que eso te hará muy feliz… 
 
    La chiquilla frunció el ceño. 
 
    —Verás, Maryon… —Se detuvo y señaló su cabeza con el dedo índice—. Tu mente no distingue entre la realidad y la fantasía, y cuando visualizas que alcanzas algo con un sentimiento muy profundo de felicidad, vibras con la energía del éxito. 
 
    »Y si lo repites con constancia, le estás diciendo a tu cerebro que cambie el modo de supervivencia por el modo de búsqueda. Entonces, es cuando empiezas a ACTUAR… y la sucesión de acciones enfocadas en un único objetivo, irremediablemente te conducirán al resultado esperado. En conclusión: la magia funciona cuando unes los tres aspectos: pensamiento, emoción y acción. 
 
    —¿Por eso dicen que los pensamientos son cosas y lo que piensas se manifiesta? 
 
    —Naturalmente. Es una ley infalible. Funciona en todo el Universo. —Hizo un arco con su brazo al señalar hacia el cielo—. Se manifiestan porque te enfocas en ello… Y aquí, en el astral, es inmediato, porque este es el plano de los pensamientos. Aunque los resultados tardan más en aparecer en la tercera dimensión. Pero no estás sola… El Universo siempre conspira a tu favor. 
 
    —¿Y por qué los deseos tardan tanto en manifestarse en la realidad? —preguntó al recordar su afán por volver a casa… Ya tan distante e incierto. 
 
    —Porque en tu mundo todo tiene un tiempo de gestación: un bebé tardará nueve meses en nacer, un árbol se toma su tiempo en crecer para dar sus frutos… y el Universo necesita tiempo para reordenar las cosas a tu alrededor de manera que estén a tu alcance. Pero no vienen de gratis… Hay que esforzarse. Si tú haces tu parte, el Universo hará la suya… Y ya has visto que cuando se modifica el mundo cuántico, sus efectos se notan en el tu mundo tridimensional. —Hizo un guiño. 
 
    Ella recordó cómo se agravaba el asunto de sus padres con cada explosión en el mundo intraterreno, y comprendió que ambas realidades estaban entrelazadas… Todos estamos conectados, querido lector. 
 
    —Ya… —Frunció los labios y miró hacia al suelo—. Algunas cosas deberían llegar más rápido… y ser más fáciles. No sé cómo ayudar al mundo intraterreno… —dijo y trajo a su memoria el deseo de acabar con la amenaza del gigante y sus secuaces, pues estaba convencida de que eso le ayudaría a volver a casa… Pero después del reciente encuentro, no estaba muy segura. Era un reto muy grande, después de todo… ¿Quién era ella para derrotar a semejantes adversarios? Los magos oscuros poseían altas capacidades cuánticas, y ella apenas había aprendido a comunicarse telepáticamente. 
 
    —Eso depende de tus creencias, Maryon. Mientras más grande es tu fe, menos tardarán en llegar… —Colocó su mano en la espalda y le invitó a continuar—. Pero recuerda… Todo objetivo tiene un precio. Si no estas a la altura de tu desafío, debes prepararte para superarlo. Si sientes que no estás lista, o sientes que no tienes las cualidades apropiadas, debes entrenarte… Y estar dispuesta a abandonar lo que eres, para convertirte en lo que quieres ser. 
 
    »Pero ten en cuenta que tu cerebro hará lo imposible para protegerte, para mantenerte a salvo dentro de tu zona de confort, para decirte que no lo intentes... Pero siempre puedes superar cualquier desafío, si estás dispuesta a hacer lo que sea necesario, incluso vencerte a ti misma. Ahora… continuemos… 
 
    La niña asintió y sonrió, como una muestra de afecto y agradecimiento por sus sabias palabras. Era todo un privilegio contar con su presencia, aunque comprendía que ella, y solo ella, debía resolver este reto. Las palabras del maestro aumentaban la confianza en sí misma, y en el fondo sabía que podía lograrlo… Aunque después del episodio junto a la Legión Oscura, notaba cierta confusión; las palabras de la hechicera habían sembrado la duda dentro de sí y se preguntaba cuál era el verdadero secreto que escondían los seres intraterrenos… Y, además, seguía intrigada por la partida de Kai, el niño irlandés. Desaparecer así, sin ninguna explicación, para ella no tenía mucho sentido. Pero era un bohemio… Siempre intuyó que esa actitud desenfadada y despreocupada ante la vida, aunque le encantaba, no era de fiar. 
 
    —Kai tiene asuntos pendientes que resolver, pequeña —reveló el maestro que la miraba de reojo, captando el interés de la muchacha, pero sin detener la marcha. 
 
    —¿Qué clase de asuntos? 
 
    —Kai está en estado de transición, así que debe planificar su próxima vida en la Tierra, en un lugar multidimensional que llamamos la Cueva de la Creación… Pero él ha decidido retrasarlo —dijo y se encogió de hombros—. El libre albedrío es respetado en todos los seres. 
 
    —¿Planificar su próxima vida...? ¿Es que acaso lo decidimos todo antes de nacer? 
 
    —Así es… en su mayoría… 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —Naturalmente. Es una tarea muy especial, donde las almas en transición, como Kai, revisan las lecciones que han aprendido en su vida anterior, y planifican los nuevos desafíos que tendrán que experimentar en la próxima existencia terrenal... 
 
    —¿Y para eso nos meten en una cueva? —Lo observó con los ojos desorbitados—. Ya entiendo por qué Kai no lo tiene muy claro… y sigue vagando por la cuarta, de aquí para allá. 
 
    —No es cómo te lo imaginas, chiquilla. —Se rio. 
 
    —¿Y cómo es? —preguntó mientras se sentaba sobre una gran piedra, ubicada al borde del sendero. 
 
    —Observa… 
 
    El maestro abatió sus manos en forma circular e hizo aparecer un remolino de luces incandescentes, que al enfriarse, tomaron la forma de una puerta de cristal. Maryon permaneció asombrada sobre la roca hasta que la suave voz del Maestro Magnético susurró su nombre, y la puerta… se abrió… 
 
    La niña se incorporó con lentitud y sus ojos admiraron la magnificencia del lugar. La sensación era cálida y húmeda, y la atmósfera estaba iluminada por una luz blanca muy brillante salpicada de tonos violáceos y azul índigo. Era una inmensa bóveda, atravesada en toda su extensión por aguas transparentes y cubierta por millones de cristales de diferentes tamaños. Unos minúsculos, de apenas unos pocos centímetros… y otros más grandes, que medían hasta diez metros. 
 
    No recordaba haber estado allí, no podía dejar de experimentar esa sensación de déjà vu, como si no fuese la primera vez. Era un sitio sagrado, sin duda, donde podía percibirse la sabiduría de miles de seres iluminados vestidos de blanco, que acompañaban a otros sujetos, que como ella, estaban de visita. 
 
    «Deben ser ángeles…», presumió al percibir el semblante amoroso que se respiraba en todo el recinto. 
 
    —Esta es la Cueva de la Creación, Maryon —indicó el maestro—. Es el primer lugar que se ve al morir, y también, el primero que ves antes de nacer… 
 
    —Es… hermoso… —susurró. 
 
    —Las experiencias humanas cercanas a la muerte se hallan relacionadas con esta cueva… —agregó—. Esta luz brillante, es la misma que relatan los millones de personas que han sufrido una muerte temporal y luego han regresado de nuevo. 
 
    »La luz al final del túnel… de la que siempre hablan tantas historias, no es más que el reflejo de este lugar esplendoroso y multidimensional. 
 
    El maestro le invitó a continuar el paseo a través del recinto y caminaron junto a Charlie hasta la orilla del río subterráneo, donde una pequeña balsa de cristal apareció dirigida por un hermoso ser muy alto, de cabellos largos y dorados. Era traslúcida y la niña hubiese podido jurar que el ángel se desplazaba levitando sobre las aguas. Permanecía de pie y empujaba la balsa suavemente con un remo de oro. Al llegar a un pequeño muelle, todos subieron a ella para iniciar un viaje a lo largo de la cueva. Las aguas transparentes dejaban a la vista un fondo lleno de cristales, cuyo reflejo se convertía en hermosos rayos multicolores que ondeaban sobre la superficie. 
 
    —Bienvenida, Maryon. Te estábamos esperando —dijo el ángel vestido de blanco, y ella asintió sin poder pronunciar palabra—. Tomen asiento y disfruten del viaje. Son tiernamente amados y recibidos con gozo. Los acompañaré en todo momento. 
 
    Obedecieron y la barca se desplazó a través del río. La niña miró al maestro, pues esperaba una explicación, pero este se limitó a hacerle un guiño. 
 
    —Las almas vienen aquí al morir y depositan todas las experiencias dentro de un cristal —explicó el ángel con la cabeza alta mientras introducía el remo dentro del agua—. Existe un cristal para cada ser y está destinado a almacenar toda la energía y la memoria de cada vida experimentada sobre la Tierra, o sobre cualquiera de los mundos que componen la galaxia… —Hizo una pausa—. Es lo que algunos llaman… el Akash. 
 
    —¿Eso qué quiere decir…? —preguntó Maryon con timidez. 
 
    —Quiere decir que las almas que vienen aquí tienen múltiples vidas, querida. Y muchas de ellas han ocurrido en otros planetas antes de empezar la rueda de la reencarnación en la Tierra —le miró y sonrió con suspicacia—. Tú también tienes un pasado galáctico… como muchos —añadió el ángel—. Ustedes, los humanos, son la civilización más joven de esta galaxia… les preceden muchas otras más antiguas. 
 
    —Así es… ustedes son los chicos nuevos del barrio —añadió el maestro con una sonrisa. 
 
    La chiquilla lo observaba atónita, pues nunca hubiese imaginado que tendría vidas pasadas en otros planetas. Ya tenerlas dentro de la Tierra era una idea asombrosa. Esa información le estremeció y le llenó de curiosidad. Así que se giró y buscó la mirada del maestro, que le devolvió una expresión aprobatoria al asentir con su cabeza. 
 
    —Y antes de nacer, mi pequeña Maryon, vuelves aquí y recuperas toda la información grabada en el cristal… Para que esté disponible en la vida que estás a punto de iniciar —explicó el maestro. 
 
    —¡Vaya! —exclamó ella—. ¿Por eso unos cristales son tan grandes y otros tan pequeños? 
 
    —Exacto… Mientras más vidas, más sabiduría —aclaró el ángel que permanecía con la cabeza alta y le miraba de reojo al contestar. 
 
    —¿Y dónde nos la llevamos? —preguntó la niña—. ¿Cómo es que podemos acceder a ella durante la vida en la Tierra? 
 
    —Permanece grabada en tu ADN —respondió el maestro. 
 
    —¡En el ADN! ¿Y cómo? 
 
    —Verás... Los humanos piensan que solo tienen veintitrés pares de cromosomas, pero en realidad tienen veinticuatro… 
 
    —¿En serio? 
 
    —Naturalmente. 
 
    —¿Y por qué los científicos no han descubierto el par veinticuatro? 
 
    —Porque es… multidimensional —aclaró el ángel, que seguía de pie sobre la barca—. Es el cromosoma cuántico. 
 
    Maryon se quedó boquiabierta, pero empezó a comprenderlo todo. El despertar de conciencia que te permite desarrollar altas capacidades cuánticas está ligado a tu biología, querido lector. Y puedo asegurarte que cuando activas el cromosoma cuántico de tus células, descubres el mundo mágico en el que vives, y que hasta ahora, pasa desapercibido delante de ti. 
 
    Ella, perpleja, percibía al mismo tiempo una sensación de bienestar inigualable; nunca había observado tanta sacralidad a su alrededor. De vez en cuando miraba a Charlie, que permanecía tranquilo y acostado sobre el suelo de la barca cristalina… Pero lo que ocurría a su alrededor, era, por demás, interesante: los visitantes de la cueva se reunían en pequeñas recámaras, acompañados por dos o tres ángeles. 
 
    —¿Qué están haciendo dentro de las recámaras? —preguntó y señaló a los invitados. 
 
    —Allí, cada ser en compañía de sus guías, evalúa y reconoce los aciertos y equivocaciones cometidos en sus vidas anteriores: integran lo que han aprendido y analizan lo que les falta por aprender —respondió el ángel. 
 
    «¿Guías?», recordó las palabras de Mateo… Él le había comentado que podía verlos desde que tenía memoria. 
 
    —Sí. Todos los humanos poseen guías que los acompañan durante toda su vida —agregó y la chiquilla lo observó con los ojos como platos—. Nunca estáis solos… los asistimos en todo momento. 
 
    —Verás, Maryon —aclaró el maestro—. Tus guías te acompañan desde que naces en la tercera dimensión, pero la mayoría de los humanos tiende a olvidarlos cuando crecen. De niños les llaman amigos invisibles o imaginarios… Pero luego al crecer, el entorno te lleva a pensar que no son reales, y dejas de verlos. Pero su presencia no se va, te acompañan hasta tu último aliento. 
 
    —Vaya… ¿Y luego qué sucede al morir? 
 
    —Vuelves a este lugar y junto a ellos, que han estado a tu lado en todo momento, preparan la nueva vida: se eligen los aprendizajes que se experimentarán, se escoge a la familia, el lugar donde nacer, el cuerpo que se tendrá... Las dificultades y las lecciones que deberá superar —explicó el ángel. 
 
    »Cada ser nace en la Tierra con todos los recursos necesarios. Si es una vida corta o larga... cada sujeto lo sabe, lo planifica, lo acepta. No está obligado a nada, todo se hace con su voluntad. No hay equivocación, la elección se realiza de acuerdo con sus posibilidades. 
 
    —¡Pero yo no me acuerdo de nada! —replicó la niña con un poco de enfado salpicado de injusticia—. Si he estado aquí decidiendo mi vida… ¡Me han lavado el cerebro! 
 
    —Exactamente, pequeña —intervino el maestro—. En el momento de nacer se borra todo de tu memoria… quién eres y a qué has venido. Así que, de nuevo dentro del cuerpo humano, debes vivir tu propia experiencia: crecer, encontrar tu propósito y construir tu propio camino. 
 
    —¿Y no sería más útil poder recordarlo todo? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —No es habitual en tu planeta, Maryon. Aunque eventualmente podrás recordar muchos aspectos. O lo que se te permita cuando estés lista —añadió el maestro al sacudir la cabeza—. Pero en algunos casos, el don de recordar todas las vidas pasadas puede ser concedido a personas con tareas muy especiales... —agregó e hizo un guiño. 
 
    —¿Recordar todas las vidas pasadas...? —respondió ella y se quedó en silencio por unos segundos. Su mirada se perdió en el brillo de las aguas cristalinas y de pronto… lo pilló: 
 
    «¡Claro, como Mateo!», comprendió mientras recordaba las palabras de su compañero, cuando le comentó que sus guías le habían advertido que comenzaría a recordar todas sus vidas pasadas. 
 
    —¡Vaya! ¿Y por qué no se nos permite recordarlo todo? 
 
    —Porque es tal cantidad de información que podrías perder el juicio y la cordura. Imagínate… Si has vivido cientos o miles de vidas pasadas… tu cerebro no podría gestionar tanta información de golpe —advirtió el maestro. 
 
    —¡Qué pena! Creo que todo sería más fácil... Si de antemano naciéramos con la certeza de quiénes somos y para qué hemos venido, no cometeríamos tantos errores. —Bajó la mirada, con una expresión que escondía una gran sensación de injusticia y desconsuelo—. No me encontraría a veces... tan perdida —confesaba al tiempo que emitía un leve suspiro y se apoyaba en el borde de la barca, y sus pensamientos se sumergían en las aguas cristalinas. 
 
    —Puede parecerte fácil, Maryon, pero nada está más lejos de la realidad —dijo el maestro al colocar una mano en su hombro—. Recordarlo todo tiene un precio, pues en toda una vida se experimentan cosas buenas y otras… no tanto. Y también se recuerda el sufrimiento... ¿Qué necesidad habría de volver a vivir lo que ya han superado? Volver a sufrir el dolor de perder a tus seres queridos… Por ejemplo. Aún no estáis preparados. 
 
    —Visto así… 
 
    —Así es, pequeña —intervino el ángel—. Pero la verdadera razón por la que no se les permite recordar, es porque malgastarías tu existencia en tratar de entender todas tus visiones, en lugar de enfocarte en disfrutar de la nueva experiencia terrenal y en cumplir tu verdadero propósito… Cada vida es un regalo. 
 
    Maryon comprendió en silencio, y el maestro, agregó: 
 
    —Verás... Aunque en la Cueva de la Creación trazas un plan de vida, es tu decisión cumplirlo o no. No existe predestinación: tu futuro cambia según tus acciones reales y en ningún caso, estás obligado a seguir el guion. Tienes libre albedrío en todo momento. 
 
    —Ya... pero volver, una y otra vez, desde cero... —replicó. 
 
    —No vuelves desde cero, Maryon —respondió el ángel, que no cesaba de mover el remo con elegancia… 
 
    —¿Ah no? 
 
    —No. Tu mente estará en blanco, pero dentro de tu corazón y dentro de tu propio ADN, se guarda toda la información de todo cuanto has vivido. Dentro de ti misma, en lo más profundo de tu ser, siempre está lo que necesitas para saber quién eres y para qué has venido —explicó con dulzura mientras se acercaban al fin del trayecto—. Solo necesitas mirar dentro, muy dentro… Escuchar la voz de tu alma y seguir tu intuición... 
 
    Ella observaba al ángel sentada en la barca y parpadeaba sin parar. Era como si su cerebro intentara asimilar toda la información que acababa de recibir. 
 
    «¿Realmente puede ser posible? ¿Que he decidido antes de nacer todo lo que me acontece...? ¿Cómo voy a elegir separarme de mis amigas y alejarme de mi hogar? ¿Cómo voy a elegir ser parte de un conflicto que no sé cómo resolver…?», se decía a sí misma, pues sin duda, era insólito y excepcional. Tú también lo encuentras extraño... ¿Verdad, amigo lector? Pero el maestro, al leer sus pensamientos, tenía algo más que decir: 
 
    —Las dificultades que experimentan en cada vida son elegidas por ustedes mismos para aprender lecciones, querida. Para integrar nuevos aprendizajes y trascenderlos. ¿Y cómo es posible elegir lo que aparentemente es malo para ti mismo? Porque eres orientado por tus guías para reconocer que experimentar esa situación supondrá la obtención de un beneficio, un crecimiento y una ganancia en sabiduría. Eso los hace evolucionar... ¡Es un plan perfecto! Aunque no lo recuerdes al nacer, permanece grabado dentro de tu corazón… 
 
    —Es parte del sistema, Maryon —afirmó el ángel. 
 
    «¿El sistema?», se preguntó y levantó la mirada, deleitada con esa mágica presencia, solemne, perfecta y cautivadora que emitía ese ser multidimensional. La barca seguía moviéndose con lentitud y la niña alucinaba. El sistema, como lo llamaban, era una gran sorpresa. No sabía que había un sistema… Pero su asombro fue mayor cuando una figura familiar le saludaba desde una de las recámaras… Agitaba sus manos y daba sendos brincos. Era un personaje lleno de alegría y vitalidad, sin duda. 
 
    «¿De verdad… eres tú…?». 
 
    Se puso de pie y agudizó la mirada. La balsa se detuvo y un pequeño ser se acercó a ella. Su corazón se colmó de emoción y sus ojos enseguida se cubrieron de lágrimas. 
 
    —¡Yacci! —exclamó y alzó sus brazos. El gnomo dio un potente brinco y aterrizó justo a su lado, con tal energía que sacudió la embarcación al punto que casi les provoca un chapuzón malavenido. De inmediato se abrazaron y el peto del gnomo, ya florido y colorido, reverdeció. Charlie se unía a la fiesta y no dejaba de lamer al hombrecillo que abrazaba a Maryon con todas sus fuerzas. 
 
    —Yacci planificar regreso… —le dijo entre lágrimas de alegría mientras la chiquilla le observaba… fascinada—. Yacci volver pronto… Yacci muy feliz de veros de nuevo. 
 
    El ángel golpeó tres veces la barca con el remo, y el gnomo comprendió que debía volver a su recámara de luz. Allí, otros seres angelicales le esperaban, así que dio un potente brinco y regresó a su sitio… con la agilidad y la gracia que le caracterizaba. La niña sonrió al verle tan enérgico y simpático, pero el ángel impulsó de nuevo la embarcación y se alejaron con lentitud. Maryon no pudo contener las lágrimas y se echó a llorar, pues dentro de sí había una gran confusión de sentimientos. Corrió hacia el extremo de la barca y gritó su nombre, mientras se despedía con afán y agitaba sus brazos. 
 
    —¡Yacci! ¡Yacci! ¿Cuándo vuelves? ¿cómo voy a reconocerte? 
 
    El hombrecillo se encogió de hombros y se giró acompañado de sus guías. La barca continuó desplazándose a través del riachuelo cristalino, al tiempo que Maryon lo observaba desconsolada en la distancia. Ahora comprendía el significado del sistema. Es hermoso… ¿no crees, amigo lector? Entender que jamás pierdes a tus seres queridos. Es solo un… hasta luego. Pues seguirán unidos por la fuerza más poderosa del mundo: el amor. La rueda de la reencarnación los reunirá de nuevo, una y otra vez. Con otras caras, otros cuerpos; un nombre diferente… quizás otro aspecto, pero la conexión no se pierde… jamás. Naturalmente.
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    Capítulo 31 
 
    03:30 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    «Nos veremos de nuevo, Maryon… Cuando llegue el momento. Pero nuestra sabiduría no dejará de iluminar tu sendero, proyectada desde el latido de tu corazón», dijo el ángel al llegar al final del riachuelo cristalino que atravesaba la bóveda en toda su extensión. La puerta de cristal se abrió como por arte de magia y el ángel les despidió con una reverencia, mientras abandonaban la barca. Ella le dio las gracias y dobló ligeramente sus rodillas, al juntar sus manos a la altura del pecho. Sonrió y atravesó la puerta de cristal, no sin antes mirar hacia atrás con melancolía. Abandonar la Cueva de la Creación le causaba nostalgia, como quien abandona un lugar conocido y apreciado… Como alejarse del lugar donde pasaste tu infancia y solo recuerdas momentos de felicidad. Un lugar donde eres recibido con amor y arropado por seres resplandecientes que te iluminan sin importar quién eres, qué has hecho o qué vas a hacer. Un lugar donde no existe el juicio, el castigo o la culpa. Solo la amorosa comprensión que te lleva por el camino de la felicidad. 
 
    Maryon regresó al mismo lugar, acompañada del maestro y Charlie, donde el sendero les esperaba como si nada hubiese ocurrido. La puerta de cristal se cerró y para su sorpresa, se rompió en mil pedazos, como si hubiese recibido el impacto de una piedra que la destruyó por completo… Los microcristales salieron disparados en todas direcciones y la chiquilla no pudo evitar el reflejo de cubrirse el rostro con su brazo, como cuando la Fuente del Cristal Álmico fue destrozada con la explosión que abatió la hermosa ciudad de Theelos. Pero los trocitos tras el estallido desaparecieron en el aire sin dejar rastro y sin hacerle ningún daño. 
 
    —Comprender y aceptar el sistema no es tarea fácil para la mayoría de los humanos, Maryon —reconoció el maestro—. Pero estoy muy orgulloso de tu madurez; sin duda ya estabas lista para esta información… tu nivel de conciencia es elevado. 
 
    —Ver a Yacci fue… ¡increíble! —exclamó con una sonrisa en sus labios, mientras limpiaba una pequeña lágrima que rodaba por su mejilla—. Espero volver a encontrarle pronto. 
 
    Charlie respondió con un ladrido aprobatorio. La chiquilla observó a su fiel compañero y preguntó con cierto temor: 
 
    —Él también se irá… ¿Verdad? 
 
    El maestro asintió con la cabeza. 
 
    —Pero ya sabes que, eventualmente, volverá… 
 
    Maryon tomó un profundo suspiro y deseó que ese momento no llegase jamás. Prefirió no pensar más en el asunto y concentrar su energía en otra cosa. Ahora le preocupaba otra historia… Debía trazar un plan: detener al gigante, proteger a las ciudades y los Discos Solares… Volver a casa… Y aunque no se fiaba de las palabras de Los Caminantes. Su corazón le decía que siguiera adelante. 
 
    «Pero… ¿Cómo voy a lograr todo eso?». 
 
    Su incertidumbre se incrementaba cada vez más y más. No sabía por dónde comenzar… 
 
    «Ojalá estuviese Kai por aquí… seguro se le ocurriría algo. Después de todo, conoce el astral mucho mejor que yo…». 
 
    —La respuesta está dentro de ti, Maryon… —dijo el mentor antes de despedirse. 
 
    La chiquilla le miró con desconsuelo… 
 
    —No estás sola, recuerda, hay un séquito de guías a tu alrededor… Y yo estaré siempre a tu lado. 
 
    El Maestro Magnético sonrió y se desvaneció, al tiempo que ella despertaba de su sueño. Se quedó en su cama un buen rato, saboreando esa sensación de calor en todo su cuerpo que ya era habitual cada mañana, después de volver de la cuarta. El reloj en su mesilla marcaba las 03:30 y sintió algo de coraje por despertarse antes de lo previsto. Respiró profundamente y recordó que debía trazar un plan en su cabeza. 
 
    «¿Cómo narices voy a detener a la Legión Oscura…?», se preguntó y recordó las palabras del maestro… 
 
    «No estoy sola». 
 
    Entonces resolvió iniciar una conversación. 
 
    —¿Hola? —susurró—. ¿Guías? ¿Están por aquí? 
 
    Se sentó en su cama y miró a su alrededor. No escuchó nada y tampoco divisó algo en especial en la oscuridad. Solo la tenue luz de una farola se colaba a través de la ventana e iluminaba con sutileza su habitación. Ella tampoco esperaba una respuesta, después de todo, aún le parecía inverosímil tal compañía. 
 
    —Bueno, si estáis por acá… me vendría genial una ayudita —insistió y esperó a ver si algo ocurría… 
 
    Nada sucedió. Se encogió de hombros y colocó de nuevo su cabeza sobre la almohada… Pero cuando estuvo dispuesta a cerrar sus ojos y conciliar el sueño, una ligera brisa entró por su ventana y azotó las cortinas. La habitación se iluminó un poco más, y la luz de la farola alcanzó la pequeña biblioteca que estaba al lado de su cama. Maryon posó su mirada sobre los libros, pero no se levantó. Entonces, le vino la luz. 
 
    —Biblioteca… —susurró. 
 
    —¡Eso es! —exclamó—. ¡La biblioteca del Akash es la clave…! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? 
 
    «Presente, pasado y futuro…», se decía a sí misma mientras recordaba las palabras de Kai, cuando recibía la instrucción frente al Árbol de la Vida. Resultaba demasiado atrayente el hecho de hurgar en sus vidas pasadas… y mucho más conocer el futuro. Sabía que allí encontraría el por qué era ella la portadora de ese péndulo. Los guías de Mateo aseguraban que era una tarea inconclusa y por ello estaba destinada a resolver este conflicto en esta vida. 
 
    «Si es un lugar donde pueden verse las vidas pasadas, sabré quién soy, a qué he venido y por qué…», presumía en la oscuridad de su lecho. Pero, además, la octava prometía revelaciones… 
 
    «¿Será que es la biblioteca del destino? ¿Me revelará cómo detener a Enlil y sus secuaces?». 
 
    —¡Oh No! —exclamó de repente y del tirón, se sentó en su cama. 
 
    «Y si en lugar de eso… ¿Veo un final desafortunado?¿Seré capaz de soportar mi propio fracaso?». Su corazón latía con fuerza y su respiración se agitó un poco más. Sostenía sus sábanas arrugadas y con ellas tapaba su rostro, que por un momento, era la personificación de una tragedia. Demasiadas preguntas… Comenzaba a comprender por qué Kai tenía razón cuando decía que era un lugar inquietante. Ver el futuro puede ser confuso y causarte un gran trastorno, querido lector. Sobre todo si no estás listo para observarlo. Por esa razón, el acceso está restringido a aquellos que poseen cierta maestría y madurez para interpretar correctamente las visiones. Cientos de ideas rondaban la cabeza de la chiquilla, pero el maestro había sido claro: una pregunta… una respuesta. Sabía que el tiempo en estas dimensiones superiores era relativo, pero no podía darse el lujo de demorarse mucho más. Otra ciudad sería destruida a la brevedad, y con ella, otro Disco Solar. Lo presentía. Tenía que subir a la octava… Aunque el riesgo era inminente. Entonces, debía elegir. Sabía también que el péndulo tenía la capacidad de interceptar las armas de sus adversarios, lo habían descifrado en la Biblioteca de Portólogos: se trataba de un cristal con alta tecnología de Orión; así que era importante estar presente en el lugar correcto antes del próximo ataque. 
 
    «Ya lo tengo... La pregunta adecuada será…». 
 
    —¿Cuál es el lugar del próximo ataque? —susurró en silencio y el péndulo vibró. 
 
    La chiquilla lo tomó con su mano y lo apretó contra su pecho… Y supo que era lo correcto. No sabía cómo iba a detenerlos, no sabía por qué era ella, pero no importaba. Su corazón le indicaba que siguiera adelante y que solo la fe la salvaría. Como cuando estuvo dentro de los túneles de Shasta y los Rojos les rescataron justo antes de acabar aplastados bajo las rocas. 
 
    «Lo importante es no perder la fe… La fe… salva», pensó aliviada y tras apoyar su cabeza sobre la almohada, les dio las gracias a sus guías por la ayuda recibida, y dejó que el sueño volviera a vencerle con lentitud. Se regocijaba en la certeza de que seguiría adelante y que en el momento apropiado surgirían las respuestas. 
 
    —Si no sabes el cómo, lo buscas y si no lo encuentras, te lo inventas… —recordó sus propias palabras justo en el momento en que aceptaba acompañar a Yacci en esta aventura, convencida de que no lo defraudaría jamás.

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 32 
 
    El Pequeño Mentor 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Veloz como un rayo. Esa mañana se levantó como un tiro, emocionada por la idea de acceder a la octava y hallar las respuestas a todas sus preguntas. En su inocencia, imaginaba la biblioteca del Akash como un buscador de Google, que conectado a la red, permite el acceso a la información de todos los registros del campo cuántico… presente, pasado y futuro de todos los seres del Universo. No podía esperar para llegar al colegio y contarle a Mateo. Si él es un recordador de vidas pasadas, con seguridad habría accedido y podría darle algún consejo. Después de todo, y a pesar de su corta edad, era su referencia más cercana de alguien que conocía las altas capacidades cuánticas, y contaba con extrañas habilidades, inconcebibles para el común de los mortales. Pensaba que era una suerte de joven maestro… o quizás, alumno aventajado, que a su manera y desde su propio aprendizaje, podría esclarecer algunas de sus interrogantes. 
 
    Sus padres percibieron la alegría con la que tomaba el desayuno, y lo rápido que se vistió para ir a la escuela. Cruzaban sus miradas llenas de asombro, y se alegraban de verla de nuevo con esa chispa de energía que la caracterizaba, y que se había apagado desde su llegada a Buenos Aires. 
 
    El viaje en coche hasta la escuela se le hizo eterno, y al llegar, se bajó del automóvil casi sin despedirse de sus padres, que se quedaron atónitos y compungidos sin el beso habitual de despedida. Corrió hacia la entrada, y ya en el patio, buscó a Mateo por todos lados. El bullicio de los chiquillos era descomunal. Aprovechaban para jugar y correr antes de que sonara la campana, que indicaba la hora de acceder a las aulas. Esa mañana hacía frío, pues la brisa del otoño había llegado para quedarse, al menos por una buena temporada. 
 
    Maryon quería hablar con Mateo antes de entrar a clase, pero el chiquillo llegaba tarde en muchas ocasiones, y esa mañana no asomaba su cabeza por ninguna parte. Buscó por todo el patio central, en el vestíbulo, en la cantina… y se estremeció con el olor de las empanadas y las pizzetas. Se paseó por los pasillos y hasta consideró acceder a la capilla, pero la campana sonó y no encontró ni rastro del muchacho. 
 
    Los chiquillos formaron varias filas en el patio, una por cada clase, ya que era el protocolo para acceder a las aulas de forma ordenada. Cada profesor encabezaba su grupo de alumnos, y la chiquilla caminó hasta el salón mientras arrastraba la mochila, decepcionada. Mateo brillaba por su ausencia. Al acceder al aula, se sentó en su mesilla y comprobó una vez más que el latoso del asiento de atrás, no aparecía. Recordó el primer día de clase cuando le tiraba de las trenzas… Ella prefería llevar la melena suelta, pero su madre insistía en trenzarle los cabellos desde la raíz hasta la punta… Era la única forma de mantener su espesa cabellera bajo control en el entorno colegial. 
 
    Después de la acostumbrada reflexión de la mañana, comenzaron la clase de matemáticas, que se vio interrumpida por la llegada tardía de Mateo, que apurado, tomó su asiento y sacó la libreta de su mochila. 
 
    «Hoy sí que te has retrasado, Mateo… ¡Tengo que contarte muchas cosas!», dijo ella impaciente, haciendo uso de su habilidad de comunicación telepática. 
 
    «Hablamos en el recreo, Maryon. Si no me concentro, el profe me expulsará de clase», aseguró sudoroso. 
 
    —Vale… —susurró decepcionada e hizo un esfuerzo por concentrarse en la explicación de Ángel sobre las operaciones con números decimales. Un tanto aburrida, pues no hubo curiosidad matemática esa mañana. 
 
    Las excentricidades de Ángel siempre le motivaban, y en varias ocasiones, estaban relacionadas con sus vivencias en el mundo cuántico. Así ocurrió con la sucesión de Fibonacci, clave para escapar dentro de los túneles de Shasta, y con la geometría hexagonal de los panales de abejas, que luego observó dentro de la biblioteca de Portólogos… Y hasta la paradoja de la dilatación temporal establecía una explicación para sus viajes a la cuarta dimensión. Se preguntaba si era solo una mera casualidad, pero puedo asegurarte, querido lector, que no existe el azar y que todo lo que habita dentro del Universo está conectado. Se le llama sincronicidad, y son señales que aparecen en tu vida cuando necesitas una respuesta. Son pequeños momentos mágicos, personas o circunstancias que surgen en el momento preciso, para decirte que vas por el camino correcto. 
 
    El recreo llegó como agua de mayo y Mateo se dirigió a la cantina a comprar desayuno. La niña le acompañó con el acostumbrado bocadillo de queso blanco que su madre le preparaba todas las mañanas, aunque no era el mismo sabor del queso de su tierra. Maryon le contó acerca de su visita a la Cueva de la Creación, y su idea de acceder a la octava a buscar información sobre el próximo ataque de la Legión Oscura. 
 
    —Debés igualarte a la vibración de lo que querés recibir —indicó Mateo mientras devoraba una medialuna—. Es lo que dicen mis guías… Mis visiones son todavía muy confusas y no creo que sean de mucha ayuda. 
 
    —¿Y eso qué significa? —preguntó ella que se deleitaba con el olor a pan dulce recién horneado. 
 
    —Tenés que relajarte y conectar con aquello que estás buscando. 
 
    La chiquilla se encogió de hombros. 
 
    —Mirá… Tenés que pensarlo, sentirlo… y abrirte para recibir solo lo que te corresponde saber. Si fisgoneas más allá, piba, corrés el riesgo de confundirte y malinterpretar tus visiones… Es el precio por meter las narices donde no te importa. La octava te irá dando acceso para descubrir… solo aquello para lo que estés lista. 
 
    Ella se quedó en silencio por unos instantes; pretendía asimilar el mensaje al tiempo que masticaba un trozo de pan. Luego, agregó: 
 
    —Dicen que hay seres que quedan atrapados en la red y no salen jamás… —recordaba las palabras exageradas de Kai. 
 
    —¡Bahh! —negó con la cabeza—. Solo dejate llevar… sin miedo… ¡Será una cosa bárbara! Ya verás. 
 
    Ella sonrió y acabó el bocadillo justo cuando la campana ponía fin al receso. Se quedó más tranquila tras percibir la naturalidad con la que Mateo charlaba del tema y él le devolvía una sonrisa cómplice con una palmada de ánimo en la espalda. También se mostraba satisfecho de compartir con alguien sus rarezas. La conexión con los registros akáshicos, querido lector, es una cualidad que cualquiera puede experimentar, aunque requiere un estado de coherencia donde los pensamientos, sentimientos y acciones deben estar alineados en una misma dirección. Los seres con un bajo nivel de conciencia e intenciones oscuras suelen malinterpretar las visiones, y sacar conclusiones erradas o confusas, pues lo hacen desde su pobre condición emocional y cultural. Y la información sesgada no es fidedigna. Pero Maryon tenía un claro propósito en su visita… ¿Logrará mantener el enfoque de rayo láser, o sucumbirá ante la tentación de hurgar más allá de lo que necesita encontrar? Eventualmente, lo descubrirás… ¿Estás listo para conectarte a la red?
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    Capítulo 33 
 
    La Red 
 
      
 
      
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Arriesgarse a acceder a un lugar desconocido siempre le causaba la misma sensación: una mezcla de curiosidad salpicada de espanto. Pero ahora no se detenía ante el temor. Maryon observaba la copa del árbol con sus enormes ramas fundidas dentro de la red, apoyada sobre una enorme y prominente raíz. Estaba convencida de que allí encontraría la clave para detener a la Legión Oscura, y a su vez, frenar la evolución del agujero magnético terrestre, lo que justificaría que sus padres dejaran de trabajar en ese asunto y volvieran a casa. Se vio tentada a desplazarse con el pensamiento hasta lo alto del árbol, pero después de lo vivido en los túneles de Shasta, resolvió no tomar de nuevo el camino fácil. Con las ideas claras en su cabeza, y convencida de que era la mejor opción, inició el ascenso. Siempre se le dieron bien los deportes, así que trepó con agilidad. Del tronco surgían y desaparecían pequeñas ramas que facilitaban la escalada, así que sonrió y dio gracias al árbol por ser tan colaborador. 
 
    Su pequeña figura se fundía en la corteza, y como una minúscula hormiga, ascendió hasta la cumbre. Por un momento miró hacia abajo y el vértigo le sacudió el estómago. Comenzó a sudar. Cerró sus ojos y respiró profundamente, aferrándose a las pequeñas ramas que sostenían sus manos hasta que sintió que su corazón ya no era un redoblante desbocado. 
 
    «Mejor no mirar hacia abajo…», pensó y reanudó el ascenso. A medida que llegaba a la cumbre, una espesa bruma se hacía cada vez más densa, hasta que limitó su visión lo suficiente como para detenerla por un momento. Las pequeñas descargas eléctricas que desde abajo lucían misteriosas, iluminaban de tanto en tanto y Maryon aprovechaba la ráfaga de luz para dar el siguiente paso. Una mano, luego la otra. Primero un pie… y luego el otro. Un paso en falso y caería en picada. Percibía la humedad del ambiente y sus tenis resbalaban sobre las ramas, lo que dificultaba el acceso a la cima. Su corazón resistía la tensión in crescendo cada vez que sus pies daban un paso en falso. 
 
    Y como el miedo atrae lo que se teme, pues el pensamiento unido a una emoción provoca una manifestación infalible, una pequeña rama se quebró justo cuando uno de sus pies se apoyaba para avanzar. El traspié la desequilibró y quedó colgada de una de sus manos. Asustada empezó a gemir, e intentó coger, sin éxito, la otra rama. Cerró sus ojos y sintió la opresión en su pecho. El miedo se transformó en angustia y la angustia se convirtió en un dolor que le recorría todo el brazo. Pronto caería al vacío, ya no podía aguantar todo su peso. 
 
    Entonces, respiró profundo y contuvo todo su dolor; hizo el último gran esfuerzo y balanceó su cuerpo. El impulso le valdría para alcanzar con la mano libre una de las ramas y cuando estuvo a punto de alcanzarla, un tirón inesperado le tomó del brazo y la arrastró con fuerza. 
 
    —Habéis tardado mucho, my lady… —dijo Kai sonriente mientras la impulsaba hacia arriba: le salvaba de una caída inminente. 
 
    —¡Kai! —gritó Maryon con alegría, feliz de ver al chico de regreso. Y sin reparo, acudió a su encuentro y le propició un fuerte abrazo—. Me alegra tanto verte de nuevo… 
 
    El chiquillo, un tanto sorprendido y sonrojado por la demostración de afecto, sonrió y despeinó con intención su espesa cabellera, hasta que ambos se echaron unas risas. 
 
    —Vaya que eres oportuno… —exclamó ella arqueada sobre sus muslos mientras recuperaba el aliento. Pero al verse en lo alto de la cima, agregó—: Aunque ya lo tenía controlado. 
 
    —Yes, of course… —replicó Kai con los ojos en blanco—. Welcome to the eighth dimension! —agregó y abrió sus palmas mostrando la grandeza del lugar. 
 
    La chiquilla se incorporó, y al mirar a su alrededor, se quedó sin palabras por un rato. La copa del árbol no era lo que ella esperaba. Las ramas se transformaban en millones de hilos finamente entrelazados que formaban una red infinita, semejante a una telaraña. La bruma se disipaba en el horizonte y revelaba un campo lleno de luces. Pequeñas descargas recorrían los hilos, como si fuese una sinapsis eléctrica entre neuronas. 
 
    —Es… increíble… —susurró ella cautivada por la belleza y la majestuosidad que tenía ante sus ojos. 
 
    —Pero no te confíes, my princess… La red es tan hermosa como peligrosa… 
 
    —Ya has estado aquí antes, ¿verdad? —preguntó ella y el chiquillo asintió con la cabeza—. ¿Por qué no has ido a la Cueva de la Creación? ¿Por qué continúas vagando por la cuarta si tienes la posibilidad de volver a tener una vida en la Tierra? 
 
    —Es una larga historia… 
 
    La niña le observó y se quedó a la espera de que continuara. Kai tomó un profundo suspiro y se sentó en el suelo destellante. Su mirada se perdió en la red: un paisaje lleno de luz y de colores infinitos, mágico y hermoso. Pero su corazón permanecía sumergido en la nostalgia del ayer. 
 
    —Cuando me quedé dormido… para siempre… —Hizo una pausa—, y vi mi cuerpo inerte sobre el sofá de la casa de mi padre, no comprendía que no había vuelta atrás. No entendía qué estaba pasando. Todo lucía diferente… Todo era más brillante, pero yo no quería estar allí. Intenté entrar de nuevo dentro de mi cuerpo, pero no funcionó. No había manera de volver. Entonces empecé a explorar a mi alrededor. Y viví lo peor… 
 
    —¿¡Qué pasó!? —preguntó ella que se había sentado a su lado para escucharle con atención. 
 
    —Mi padre llegó a casa y me encontró en el sofá… Desesperado intentó despertarme, pero mi cuerpo no reaccionaba. Yo no estaba allí dentro, pero estaba a su lado. Hacía lo imposible por llamar su atención, pero él no me escuchaba. Quería contarle que seguía vivo, que no me había ido. Percibí su angustia y vi cómo salía a la calle con mi cuerpo entre sus brazos. Su dolor era inmenso. Los vecinos intentaron ayudarle, pero ya era demasiado tarde... 
 
    Los ojos de Maryon se llenaron de lágrimas. 
 
    —Entonces… —susurró el chiquillo. 
 
    —¿Sí? —preguntó ella que se limpiaba el rostro con su antebrazo. 
 
    —Me quedé a su lado y luego de tres días terrenales… allí estaba… 
 
    —¿Qué? 
 
    —La puerta de cristal —dijo y sonrió. 
 
    —¡Hala! 
 
    —Se abrió como por arte de magia y vi su luz. Un resplandor muy atrayente y consolador.  
 
    —Lo sé… es un lugar hermoso —confirmó ella mientras abrazaba sus rodillas—. ¿Y qué pasó después…? 
 
    —Estaba frustrado, decepcionado… pues a pesar de los problemas y las peleas entre mis padres, era feliz y tenía una vida por delante. Quería ser un músico brillante. Y todos mis sueños se esfumaron de inmediato. 
 
    —Pero… ¿no fuiste hacia la luz? —interrumpió y el muchacho negó con la cabeza. 
 
    —Me quedé con mi padre… por un tiempo —agregó y la miró de reojo—. ¡No podía dejarle así! Viví su dolor y experimenté todo su sufrimiento. Mi madre también sufrió muchísimo y jamás lo perdonó. Lo culpaba por haberme dejado solo esa noche. Su vida se hizo añicos… No era capaz de soportar tanta culpa sobre sus hombros. 
 
    —¿Y luego…? 
 
    —Comencé a vagar por todas las dimensiones, my lady… —Se encogió de hombros—. Y ha sido… ¡alucinante! He conocido a muchos seres increíbles, entre ellos, el Maestro Magnético —concluyó e hizo un guiño. 
 
    —Pero Kai… 
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Debes ir hacia la luz! 
 
    —¡Qué va! —negó con la cabeza. 
 
    —¡Te espera una nueva vida maravillosa! —aseguró ella—. Tú mismo lo planificas todo y puedes elegir… Los ángeles te ayudan a escoger lo correcto… 
 
    —¡No volveré! —Se levantó de golpe y le dio la espalda a Maryon, y sus ojos temblorosos se perdieron en el infinito—. ¿Para qué? ¿Para sufrir y vivir el dolor de nuestros seres queridos? 
 
    La niña se quedó en silencio por unos segundos, sin el valor suficiente para levantarse del suelo. Pero en seguida se puso de pie y agregó: 
 
    —La vida de tu padre fue dura, sin duda. Pero estoy segura de que el perderte le ha dado una gran lección. —Caminó con lentitud hacia él y puso una mano en su hombro—. Y tú, Kai, le has ayudado a superarla. 
 
    Kai se giró y la miró de reojo, y luego volvió a clavar su mirada en el suelo, cabizbajo. 
 
    —Lo habéis convenido así, en la cueva… lo habéis preparado todo con antelación antes de nacer… ¿No lo entiendes? Es el sistema… Tú mismo decidiste partir antes de tiempo para enseñarle a tu padre el valor de la vida. 
 
    El chiquillo levantó la mirada y sus ojos se llenaron de lágrimas. Estaba comprendiendo al fin una verdad tan grande como un palacio. Maryon tenía razón. 
 
    —Ahora podéis planificar de nuevo una nueva vida juntos, ¡llena de alegría y felicidad! 
 
    Kai se quedó en silencio por un rato. Respiró profundamente mientras observaba las luces destellantes que se prolongaban en el infinito. Secó sus lágrimas y miró a la chiquilla con una sonrisa. 
 
    —Tienes razón, Maryon. Pero antes… —Extendió su mano—. ¡Tenemos un asunto que resolver… my lady! 
 
    —¡Sí! —Alzó sus puños y se llenó de alegría… Entonces, tomó la mano del muchacho y juntos se quedaron observando el extraño mundo que tenían frente a sus ojos. 
 
    La pequeña niña, a pesar de su corta edad, tenía una gran madurez y una comprensión del sistema que puede ser difícil de asimilar para la mayoría de los humanos. Pero la verdad os hace libres, querido lector, dijo un gran hombre de vuestro tiempo.
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    Capítulo 34 
 
    Memorias Diluidas 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    —Aquí todo es energía, Maryon —aseguró Kai cuando la chiquilla le lanzó una mirada confusa que pedía una explicación. Cada paso que daba se iluminaba y sus pies se fundían con la red.  
 
    —¿Cómo voy a saber dónde buscar? —preguntó y observó en derredor… La escena era la misma por doquier y un silencio sepulcral invadió sus oídos. Las líneas del tiempo se prolongaban hasta el infinito, lleno de luces chispeantes y descargas eléctricas que recorrían cada filamento. Cubrían todo el entorno, que no tenía principio, ni fin. 
 
    —Debes encontrar tu lugar en la red… Solo así podrás conectar con la rueda del tiempo que te corresponde; allí hallarás tus registros… y las respuestas que estás buscando. 
 
    —¿Y cómo lo hago? —preguntó y encogió sus hombros. 
 
    —Concéntrate. Conecta con la energía de tu propio ser y ella vendrá a ti. 
 
    La niña lo miró con los ojos desorbitados y se rascó la cabeza. No entendía muy bien cómo podría hacer eso de conectarse, y recordó la palabras de Mateo: 
 
    «Solo dejate llevar… sin miedo», así que resolvió sentarse en el suelo con las piernas cruzadas. Por lo visto, a los yoguis les funciona. Lo había visto muchas veces en la tele… y su madre también lo hacía. Respiró profundo y con la espalda recta, cerró sus ojos con las palmas de las manos apoyadas sobre las rodillas. Kai le observaba y hacía un esfuerzo por mantener la seriedad, pero se le escaparon unas risas. 
 
    —¡Oye! que estoy tratando de concentrarme… —protestó ella que le miró con un solo ojo abierto. 
 
    —I´m sorry… my lady —se disculpó entre risas y colocó su mano detrás de la nuca. 
 
    Tras dos o tres respiraciones profundas, Maryon abrió con lentitud uno de sus ojos… pero nada ocurría. Continuó respirando y nada... Era una niña muy inquieta y comenzaba a perder la paciencia. Kai, atento a su dificultad, sacó su violín e interpretó una suave melodía, con la idea de que la música podría ayudarle a mejorar su concentración. La chiquilla abrió sus ojos: 
 
    —¿Por qué no tocas algo más… divertido? —replicó y se puso de pie. 
 
    El muchacho dejó de tocar y apartó la mentonera de su barbilla, se encogió de hombros y reflexionó por unos instantes. Se colocó de nuevo en posición y ejecutó una alegre música celta, típica del folclore irlandés. Los alegres compases hicieron que Maryon vibrara de emoción, así que empezó a bailar y aplaudir con alegría alrededor del chico, que al verla moverse con tanta gracia y energía, ponía cada vez más y más dinamismo en su interpretación. 
 
    Ella danzaba con las manos en su cintura y zapateaba con agilidad y destreza, como si hubiese bailado así toda su vida. Se movía y giraba a su alrededor, y como por arte de magia, sus tenis se convirtieron en botines de piel y tacón; los vaqueros y la sudadera azul se transformaron en un largo vestido de lana, que ondeaba atado con una cinta colorida en la cintura. Su espesa cabellera ahora era más rubia, y la llevaba recogida con un par de trenzas que le caían sobre los hombros. El sonido de sus zapatos recordaba a un pequeño tambor, que acompañaba los acordes procedentes del violín, y ella se vio bailando sobre un camino de piedras rodeado de una espesa arboleda, al ritmo de la música que su compañero interpretaba con agilidad. 
 
    La inmensa red de hilos fluorescentes se había convertido un extenso bosque: ya no había filamentos ni descargas, solo un paisaje verde y hermoso que vibraba al compás de la música de Kai, que ahora lucía una camisa blanca de mangas largas y volantes en las muñecas, entretejida a la altura del pecho. 
 
    El muchacho la veía danzar y sonreía… Ya la había reconocido. Sin duda era ella, que le miraba y se reía con suspicacia pues también lo recordaba... Otra cara y otro cuerpo. Otros ojos… pero el mismo espíritu. Una vez hubo otra historia, en otro espacio y otro tiempo. La música les hizo reconectar con un pasado que una vez fue y que quedó grabado para siempre en la biblioteca del Akash… Parece que los registros se habían abierto, querido lector, pues para acceder a la octava dimensión hay que convertirse en ella… Hay que igualarse a la vibración de lo que quieres recibir, y cada ser lo hace a su manera. 
 
    La música cesó y ambos cayeron al suelo. Como dos chavales llenos de alegría cruzaron sus miradas y celebraron las memorias revividas. Una alianza eterna. El camino de piedra debajo de sus rodillas se desvaneció con lentitud y el hermoso bosque fue de nuevo una red de hilos luminosos. Con las descargas regresaron los vaqueros y los botines volvieron a ser tenis. Entonces, la puerta… se abrió. 
 
    Ambos se pusieron de pie y observaron un agujero negro nacer y crecer; se movía y se acercaba hacia ellos. Era como una enorme araña que se desplazaba con sigilo a través de los hilos de luz, recorriendo su propia red. Maryon percibió una suave brisa que sacudía sus cabellos; el chiquillo tomó sus manos y al mirarla fijamente, le dijo: 
 
    —Se han abierto tus registros, Maryon… ¡Es tu hora de entrar en la red! 
 
    —¡Ven conmigo, por favor! —imploró ella al sentir de nuevo esa sensación de espanto en el estómago. 
 
    —Yo ya no puedo acompañarte… —negó con la cabeza y cerró sus ojos. 
 
    —¡Nooo! ¡Ven conmigo! —insistió. 
 
    —Suerte, my lady… —susurró y sus manos dejaron de tocarse. 
 
    Maryon cerró sus ojos y se entregó, sin resistirse. Comprendió que la compañía de Kai había sido necesaria para abrir los registros del Akash, pero al mismo tiempo, se encontró satisfecha pues le ayudó a superar sus propios conflictos. Nada fue casualidad. Se habían encontrado de nuevo por una buena razón. 
 
    Lentamente caminó hacia el hoyo, miró hacia atrás por un segundo, y el muchacho le devolvió el saludo con la mano alzada y una sonrisa. Con cada paso sus pies se fundían en el entretejido cósmico y cada átomo de su cuerpo fue integrándose dentro del campo. Pero cuando atravesó el hoyo, no fue como ella esperaba. Era el acceso a la biblioteca del Akash, sin duda, la que muestra los registros de las vidas pasadas. Pero no había ni puertas ni ventanas. Ni libros ni estanterías. No encontró al bibliotecario quisquilloso de la escuela, ni al erudito de Portólogos. 
 
    De repente percibió un gran vacío bajo sus pies, como si cayera desde lo alto de un edificio. Luego sintió el impacto del agua en todo su cuerpo, producto de caer estrepitosamente en un inmenso océano. Como cuando atravesó el agujero de gusano que le llevó hasta Shasta y terminó sumergida en la laguna subterránea. Tras haber descendido unos cuantos metros, nadó hacia arriba, pero por más que braceaba no llegaba a la superficie. Su corazón se agitó y la angustia inundó su corazón, ya empapado de miedo. Todo era vacío y oscuridad. Nadó en todas direcciones, pero por más que insistía permanecía siempre en el mismo lugar. Así que se detuvo para recobrar la serenidad. 
 
    «Concéntrate, Maryon», y se dejó llevar por la corriente con los ojos cerrados. Permaneció con sus brazos extendidos mientras su cuerpo era arrastrado sin rumbo. Entonces, apareció un cilindro de luz dentro del agua que le iluminaba desde la superficie. Estaba salvada… Por lo visto, el secreto de la octava yacía en no poner resistencia, querido lector, y confiar en que serás guiado siempre hacia la verdad. 
 
    La columna de luz y su resplandor la envolvieron por completo. Mágicamente fue impulsada hacia arriba con facilidad, al tiempo que una suave voz le susurraba desde sus adentros… 
 
    «Solo debes… recordar…». 
 
    La chiquilla fue llevada hacia la superficie, pero para su sorpresa, una vez fuera del agua no necesitó respirar, y comprendió que todo el tiempo que estuvo sumergida no le hizo falta el aire. Sacudió su cabeza y susurró para sí misma: 
 
    —Vaya que soy… 
 
    Pero enseguida observó la proximidad de una playa a pocos metros de distancia. Sin pensarlo nadó hacia la orilla, salió del agua y percibió las caricias de la arena caliente bajo sus pies. Miró a su alrededor y se sintió observada desde las aguas. No estaba sola, pero no tenía miedo. El sol brillaba y la temperatura era cálida; poco a poco iba secando su ropa húmeda. Una gran montaña, a lo lejos, desprendía un aura multicolor: era el volcán Kilauea, la gran protectora de la isla, que se alzaba majestuosa, imponente, perfecta. 
 
    Maryon se adentró en la espesura tropical que había detrás de la hermosa playa de arenas blancas y restos de coral, con enormes palmeras y helechos que apartaban sus ramas con delicadeza, para darle paso con elegancia. Ella les saludó con amabilidad y les dio las gracias por abrirle el camino, que poco a poco se hizo escarpado, pero le permitía observar el paisaje desde las alturas: una hermosa ciudad de cristal brotaba desde las profundidades del océano, no muy lejos de la orilla. Los gigantes de piedra tenían más de diez metros de altura y rodeaban la isla, pues custodiaban su sabiduría ancestral. De su frente emanaba un rayo de luz que creaba una esfera responsable de mantener a Lemuria en la frecuencia de la quinta dimensión. 
 
    La quinta, amigo lector, es un plano mayor de consciencia, donde los seres son capaces de contemplar la realidad desde los estamentos del Universo: el amor, la sabiduría, la voluntad y la evolución; y además, aprenden a ser co-creadores de su propia realidad. Así, viven en coherencia, sabiéndose parte de un plan conjunto sin dualidad ni juicio, con el reconocimiento de que su fuerza interior es la que les moviliza a construir sus realidades, y con la plena convicción de que el camino cósmico de todo ser está en la integración de estas verdades para alcanzar la maestría. 
 
    Maryon sabía que no estaba perdida, pues había transitado por esas colinas muchas veces. Estaba en casa. Confiada inició el descenso y las vistas hacia el otro lado anunciaban la proximidad a un gran valle, donde enormes árboles de secuoyas le esperaban con sus troncos rectos y cilíndricos, de unos ochenta metros de altura. Tras la colina, el paisaje tropical dio paso a las coníferas y los tonos verdes y rojizos comenzaron a fundirse, iluminados por los rayos de luz que las enormes ramas de los árboles dejaban pasar, con timidez. 
 
    El olor a sal se disipó por completo, y en su lugar, las fragancias de los pinos silvestres salpicadas de humedad y rocío impregnaban el ambiente. El enorme arco de piedra apareció a lo lejos y la chiquilla supo que había llegado. Corrió presa de una gran emoción, guiada por el reflejo de la enorme piedra hexagonal, que con sus rayos rojizos, marcaban el camino. Era la morada de la Hermandad del Rubí, compuesta por ciento cuarenta y cuatro maestros encargados de entrenar a todos los niños lemurianos en el desarrollo de altas capacidades cuánticas. Maryon llegó al arco y una mujer muy alta y esbelta, de largos cabellos rojizos y orejas puntiagudas le saludó al entrar. Le recordaba mucho a Ylenia, pero la señora reflejaba la sabiduría del tiempo en su mirada y numerosos hilos plateados brillaban en su cabellera. Se alternaban con los tonos rojizos en señal de una larga vida que, para la Raza Escarlata de las Pléyades, podían ser miles de años. 
 
    —Bienvenida, pequeña. Te estábamos esperando —dijo la anciana y tras una sonrisa cómplice, le entregó una vara de madera y agregó—: La instrucción está a punto de comenzar. 
 
    Fue una situación extraña… de nuevo esa sensación de déjà vu. Maryon sabía que conocía a aquella mujer, y todo el entorno a su alrededor también le era familiar: un lugar sagrado dentro del bosque, donde una gran cantidad de seres esperaban reunidos para presenciar el espectáculo. La chiquilla asintió, tomó la vara de madera con ambas manos y se dirigió al centro del Templo. Era un círculo de piedra, donde un niño sonriente y desafiante, le esperaba. Al igual que ella tenía una vara de madera y vestía una especie de túnica elaborada con fibras naturales, atada en un hombro y sujeta en la cintura. Maryon se colocó frente a él con el corazón desbocado, pero con una sonrisa en sus labios. Aquello le encantaba y sabía que lo había realizado muchas veces. 
 
    Miró en derredor y doce ancianos les observaban desde una especie de tribuna. Uno de ellos, conocido como Merlín, se puso de pie y al dirigirse a la anciana, exclamó para toda la audiencia: 
 
    —Onaya, ¡que comience la instrucción! 
 
    La mujer se colocó delante de ambos niños y miró a cada uno con suspicacia mientras el viento azotaba sus largos cabellos rojizos. Luego hizo un gesto con la mano alzada al tiempo que asentía con su cabeza. Los tambores lemurianos comenzaron a sonar: aderezaban el combate e incrementaban el entusiasmo de los espectadores: niños, maestros, ancestros. El enfrentamiento comenzó con una reverencia y la chiquilla percibió la mirada de su contrincante clavada en la frente. Los lemurianos eran seres pacíficos, pero el acondicionamiento de sus cuerpos físicos era indispensable para el desarrollo de altas capacidades cuánticas, y allí estaba el Consejo de los Trece Ancianos para comprobarlo. ¿Los recuerdas, querido lector? Los mismos que una vez decidieron proteger el legado de Lemuria y diseñaron el Gran Plan.  
 
    Ambos chiquillos eran audaces, y chocaban sus varas con agilidad, lo que producía una chispa con cada golpe semejante a una luz de bengala. No eran comunes, amigo mío, eran varas de poder, elaboradas con la madera de los árboles de secuoya más antiguos de toda la isla. La niña era más astuta: tenía facilidad para los deportes y siempre salía sobresaliente. Disfrutaba con cada movimiento, como si danzara al ritmo de los tambores y se lucía al girar la vara a través de sus dedos con rapidez; aunque de vez en cuando, la deslizaba por su espalda sin perder el control. Podía escuchar el ánimo de la audiencia, que gritaba su nombre sin cesar: 
 
    —¡Ulani! ¡Ulani! 
 
    El niño no se quedaba atrás; era capaz de brincar muy alto y trasladó el combate a la copa de los árboles, que al tratarse de secuoyas, podía ser a unos cincuenta o setenta metros de altura. La niña lo perseguía mientras brincaba de rama en rama, al tiempo que observaba de cerca el mar de nubes que rodeaba siempre a la montaña sagrada. Una fuerte campanada puso fin a la instrucción, y los chiquillos tuvieron que regresar al centro del templo, decepcionados, pues su tiempo había terminado. 
 
    Ulani emprendió el retorno a través de las copas de los árboles, pero un ligero traspiés, le hizo caer inesperadamente desde lo alto. Cuando sintió el vacío bajo sus pies, en lugar impactar contra el suelo del bosque, percibió el choque del agua fría contra su cuerpo, ahora sumergido de nuevo en el inmenso océano oscuro que, por lo visto, guardaba las memorias infinitas de todos los tiempos. Maryon volvió a experimentar el vacío y la oscuridad, y comprendió que la columna de luz le había llevado a revivir un recuerdo que permanecía disuelto en las aguas profundas de su memoria ancestral. Una remembranza de su vida lemuriana, que ocurrió hace unos trece mil años durante la Era de Libra, y aunque había acabado, le pareció una experiencia maravillosa. ¡Cuántas cosas había vivido y no recordaba! pensaba seducida por el deseo de conocer más y más… 
 
    «Y ahora… ¿A dónde debo ir?». 
 
    Entonces, se dejó llevar de nuevo por la corriente; había aprendido que en la octava funcionaba mejor el no resistirse, tal y como Mateo le había enseñado. Pero en seguida, cientos de columnas de luz aparecieron a su alrededor, y la chiquilla miraba hacia todos lados sin saber cuál tomar primero. Ahora comprendía las palabras de Kai… Sin duda, podría quedar atrapada en este lugar para siempre, seducida por el océano de infinitas posibilidades; deseosa de revivir las memorias antiguas una y otra vez. O quizás, ansiosa por descubrir los potenciales de nuevas experiencias en el futuro. Y cuando estuvo a punto de tomar cualquier elección, una voz familiar resonó dentro de su cabeza… 
 
    «Recuerda, Maryon… Una pregunta, una respuesta…». 
 
    La chiquilla se detuvo de inmediato… Ahora recordaba el propósito de su visita. 
 
    «Oh! ¡Vaya…! Gracias, maestro», pensó, y por un momento, sintió vergüenza. Casi se deja llevar. No hay que perder el enfoque, querido lector… el rayo láser, ¿recuerdas? 
 
    «Pide y se te dará…», agregó el maestro. Maryon miró a su alrededor… Un océano encendido con cientos de ráfagas de luz. No sabía cuál era la correcta, así que pidió, tal y como le habían aconsejado: 
 
    «¿Cuál es el lugar del próximo ataque?». 
 
    Como por arte de magia, las luces desaparecieron una a una. Lo que antes figuraba como una caja llena de luces, volvía a ser una masa de agua oscura y sombría. La chiquilla empezó a nadar, por aquí y por allá, pero solo había oscuridad. Asombrada, resolvió intentarlo de nuevo: 
 
    «¿Cuál es el lugar del próximo ataque?», repitió… Pero no ocurrió nada, y la desesperación inundó su corazón. Y no fue hasta que utilizó las palabras correctas, pues como sabrás, querido lector, el Universo es detallista y mientras más específico seas en tu petición, más cerca estás de la vibración que te lleva al resultado. La palabra tiene poder… pero hay que igualarse a la vibración de lo que quieres recibir. Así que se imaginó al gigante y volvió a sentir sus ojos de fuego. Recordó con detalle las manos esqueléticas y los cuerpos fantasmales escondidos debajo de las capuchas de sus secuaces. Las ráfagas rojizas de los amuletos hexagonales volvieron a electrizar su memoria, entonces… solo entonces, unió mente y emoción. Y pronunció para sí: 
 
    «¿Cuál es la próxima ciudad intraterrena que atacarán Enlil y Los Caminantes?». 
 
    Y de pronto, allí estaba. En medio de la oscuridad, una sola ráfaga de luz. Había funcionado. Nadó hasta ella con desesperación; ya no sentía el frío del agua… solo su corazón agitado y desbocado. Y cuando sus dedos rozaron el cilindro de luz, su cuerpo ascendió. Pero al salir del agua no fue lo que esperaba… Estaba claro que en la octava no existía lógica alguna, querido lector. Ahora estaba sentada en el suelo de la capilla del colegio, justo en frente de la consola del órgano antiguo junto a Mateo. Era una escena que ya había vivido: la libreta del muchacho se encontraba entre sus manos y él permanecía a su lado. Volvió a sentir la frustración del momento, pues en ese instante del tiempo, no se consideraba capaz de resolver el acertijo. Juntos revisaban los dibujos hasta que la escena de la destrucción de Theelos se mostró delante de ella y volvió a observarla por tercera vez. 
 
    Para su sorpresa, el viaje por la octava acabó repentinamente, y Maryon, sentada en su cama un tanto desconcertada, notó que su cuerpo temblaba con ese hormigueo habitual. La chiquilla se giró para mirar su reloj despertador y notó que otra vez anunciaba las 03:30 de la madrugada. Y no ha sido casualidad, amigo mío… El número tres es el número de la transformación, o como dice el refrán popular, a la tercera va la vencida... La respuesta a la gran pregunta estaba dada. Su intuición le decía que Theelos sería atacada de nuevo y que el dibujo de Mateo siempre había hablado de una batalla que ella aún no había vivido. Había estado equivocada. La respuesta siempre ha estado delante de sus ojos: el latoso del asiento de atrás no había ilustrado la primera destrucción de la ciudad, sino la premonición de un combate futuro. 
 
    Consternada, se frotaba la cara con ambas manos y sacudía su espesa cabellera enredada. Experimentaba una gran confusión de sentimientos, pues el viaje a través de la biblioteca del Akash le había dado más de una visión. Su conexión con Kai estaba revelada: habían compartido una vida en algún tiempo y en algún lugar de este mundo. Y, además, un pasado lemuriano también se había mostrado para su sorpresa y alegría. Supo que una vez fue entrenada en altas capacidades cuánticas, y que, de ahora en adelante, solo le haría falta… recordar.
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    Capítulo 35 
 
    El Entrenamiento 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Era una mañana de domingo y Maryon viajaba en el coche con sus padres rumbo a una estación solarimétrica ubicada a las afueras de la ciudad. La investigación requería echar más horas de lo esperado, así que sus padres decidieron hacer trabajo de campo fuera del horario laboral. La chiquilla los acompañó emocionada… Al fin podría ver, en directo, el trabajo de sus padres. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó mientras observaba el paisaje a través de la ventanilla: una autovía aburrida que atravesaba la ciudad y los llevaba al noroeste de la provincia. 
 
    —Vamos a una estación de medición de la radiación solar, Maryon —dijo su madre que la miraba desde el asiento del copiloto al tiempo que examinaba la ubicación del lugar en el GPS. 
 
    —¿Veremos comunidades indígenas? —Encontraba oportuno el toparse de nuevo con la viejecilla que le dio el péndulo a su madre. Quizás podría preguntarle de dónde lo habría sacado. 
 
    —No estoy segura, Maryon —respondió—. Nunca hemos estado en esta estación. 
 
    La chiquilla frunció la boca en señal de decepción. 
 
    —Verás que la tarea de hoy será un tanto aburrida, pequeña… —aseguró su padre mientras conducía. Se encontraba irritado por tener que trabajar durante el fin de semana—. La agencia nos pide que recalibremos algunos sensores de medición de la radiación solar, pues temen que el empeoramiento de la anomalía desencadene una crisis eléctrica y tecnológica —añadió al mirarla a través del espejo retrovisor—. Quieren asegurarse de que los registros sean fidedignos… Y esta semana tenemos una auditoría… No solo nos valen los datos satelitales de la NASA. 
 
    —¿Cómo es eso posible? —preguntó ella al referirse a una posible crisis energética. 
 
    —Porque al encontrarnos en una zona donde el escudo magnético está debilitado, si ocurre alguna tormenta solar, somos más vulnerables —explicó su madre que se encogió de hombros—. Y ya ha ocurrido en el pasado… 
 
    —¿En serio? 
 
    —Así es —respondió su padre—. Países como Canadá y Suecia han sufrido apagones por culpa de eventos geomagnéticos extremos… ya que las tormentas solares pueden afectar los servicios móviles, los sistemas de ubicación satelital, así como las redes de electricidad… 
 
    —¡Vaya! —lamentó la niña con los ojos como platos. No había considerado la gravedad del asunto. 
 
    —Y desde nuestra unidad de investigación, se está promoviendo un plan de prevención ante una emergencia nacional de este tipo —agregó su madre—. Pero la evolución positiva o negativa de la anomalía no depende de nosotros… —Hizo una pausa y la miró fijamente con las cejas levantadas—. Solo podemos ayudar a establecer protocolos de actuación… 
 
    Maryon se sintió aludida… Era extraño, pero comenzaba a sospechar que su madre sabía más sobre el péndulo de lo que ella imaginaba. Después de todo, fue su madre la que recibió la reliquia y se la obsequió por su cumpleaños. Volvió a percibir que toda la responsabilidad de lo que podía ocurrir recaía sobre sus hombros… Por un instante quiso caer en el victimismo y pensó: 
 
    «¿Por qué yo?», pero no se dejó llevar. Esa noche se armaría de valor y acudiría de nuevo a las puertas de la gran ciudad de cristal. Sabía que, si sus visiones eran ciertas, le esperaba un fuerte enfrentamiento. Sin duda debía volver a Theelos. Se imaginaba delante del gigante y sentía un nudo en el estómago, pero había aprendido que, aunque las dificultades pueden entorpecer el camino, se presentan como oportunidades para ser mejores. Son las batallas dentro de ti mismo las que te permiten crecer, amigo mío. Por cada desafío que experimentas en el exterior, existe un combate en tu interior. Los buenos guerreros saben aprovechar el miedo como recurso, pues la verdadera valentía reside en seguir adelante a pesar del sufrimiento. 
 
    Después de más de una hora de viaje, ya lejos de la selva de concreto, el paisaje se tornó más verdoso. Arboledas y jardines podían observarse desde la ventanilla, pero pronto la autovía dio paso a una carretera de tierra que tambaleaba el coche y los llevaba a un laboratorio ubicado dentro de una zona rural. Pocas viviendas podían observarse de vez en cuando, aunque de un aspecto descuidado que indicaba un bajo desarrollo socioeconómico del lugar. Pero Maryon, que agudizaba la mirada en busca de alguna comunidad indígena, no encontró nada. 
 
    El laboratorio era una edificación industrial rodeada de instrumentos de distinta tecnología ubicados por toda la explanada: piranómetros, sensores UV, pirheliómetros… artefactos extraños que parecían pequeños platillos voladores; algunos en forma de cono o cilíndricos, de color blanco o metálico, acompañados de grandes antenas parabólicas. Sus padres fueron recibidos por los encargados del laboratorio y en seguida dieron un paseo para observar, además, una inmensa granja de paneles solares: cientos de espejos rectangulares perfectamente ubicados para generar electricidad limpia, de forma natural e inagotable. 
 
    Maryon encontró el lugar muy curioso e interesante, pero cuando sus padres entraron en faena, cayó presa del aburrimiento. Así que pidió permiso a su madre para dar un paseo. Hacía frío, y aunque el cielo estaba despejado, su madre le advirtió que no saliera del recinto y que se mantuviera a la vista. Ella resolvió quedarse junto a los jardines que rodeaban el edificio principal, y como no encontraba qué hacer, se descalzó a pesar del ambiente fresco y se dispuso a prepararse para la batalla. El Maestro Magnético le había dicho que si no estaba a la altura de su desafío debía entrenarse, así que consideró oportuno recargar las pilas con la energía de la naturaleza y preparar su mente. Tomó una rama y dio varios golpes al aire. Quiso girar la vara entre sus dedos, como lo había hecho Ulani… y comprendió que le hacía falta práctica. Su madre la observaba de reojo al tiempo que revisaba los registros en un ordenador portátil y se reía sola, pues era gracioso ver a Maryon en semejante tesitura. 
 
    La chiquilla abrazó a los árboles, observó el color de las plantas y hasta escuchó el canto de algún ave mientras percibía la tierra fría bajo sus pies… Se visualizó victoriosa en la batalla y llenó su corazón con la fragancia del césped. Condicionaba su mente y forjaba la actitud triunfante que conduce al éxito, y se repetía, una y otra vez, que era totalmente capaz de superar su desafío. Y así es, querido lector, la expresión de una verdad cuántica: cuando aumentas tu energía tus problemas se hacen más pequeños, porque tú eres más grande.
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    Capítulo 36 
 
    La Profecía Cumplida 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Su pequeño cuerpecito se mostraba aún más insignificante delante de la figura erguida de los osos guardianes, que custodiaban la entrada de la ciudad de cristal. Sus armaduras doradas brillaban y cegaban la vista de la chiquilla, que se acercaba atrevida, decidida, pero con la más pura intención dentro de su corazón. 
 
    Después de los últimos acontecimientos, la magia de los túneles de Shasta se había intensificado y la guardia de los Osos Cósmicos provenientes de Alkaid había sido reforzada. Los animales no solo custodiaban la puerta, sino todo el perímetro bajo la cúpula que cubría la ciudad y los bosques más allá de los túneles. Pero eso no fue impedimento para Maryon, que después de haber superado las duras pruebas de acceso a Theelos, ya contaba con un salvoconducto: la Gran Montaña ya había leído su corazón. Con solo desearlo se trasladó hasta el portal, junto a Charlie y Kai, compañeros inseparables de esta aventura. 
 
    El arco glorioso unía en curvatura las pilastras adornadas con hermosos capiteles. El domo había sido reparado y el equilibrio del ecosistema interno había sido restaurado. La ciudad resplandecía y la entrada mostraba su arco magnificente, como si nunca hubiese sido destruido. Pero desde el portal, la mirada inquisidora de los osos imponía más que su tamaño y, sin embargo, la niña no vaciló en anunciarse con determinación: 
 
    —Hola, soy Maryon —dijo mientras miraba hacia arriba y mostraba ambas manos con lentitud, al tiempo que se acercaba hacia la puerta—. Necesito ver a la reina Rian a Mu. 
 
    Uno de los osos al verla venir hizo un gesto y dos de ellos dirigieron sus lanzas doradas al centro de su pecho, en un movimiento tan rápido y certero que dejó a la niña blanca como el papel, inmóvil y sin aliento. Un movimiento en falso y sería partida en dos, como quien destripa una pequeña lombriz. 
 
    Charlie gruñó y mostró sus potentes colmillos; quiso lanzarse sobre ellos, pero Kai, que aguardaba detrás de ella, le sujetó oportunamente. 
 
    —Debo hablar con la reina… —balbuceó casi sin respirar—. ¡La ciudad va a ser atacada de nuevo! Por favor… 
 
    —Podéis dejarla pasar —dijo con firmeza una voz grave que venía desde el portal. 
 
    Los guardias retrocedieron y recogieron sus lanzas. Maryon soltó el aire contenido en sus pulmones y volvió a respirar con normalidad. Sus manos temblaban, pero en lo que reconoció la figura que tenía delante de sus ojos, se llenó de alegría. 
 
    —¡Wuudoq! —gritó la chiquilla y corrió hacia el oso que le recibía con agrado. 
 
    —¡Hola, pequeña Maryon! —saludó y chocaron sus cabezas—. Es una alegría verlos de nuevo. —Se dirigió con un gesto hacia el resto de la comitiva, a lo que Charlie respondió con un par de ladridos. 
 
    —¡Debo advertir de inmediato a la reina! —informó—. ¡La ciudad será atacada de nuevo! 
 
    —Acompañadme —sugirió Wuudoq e hizo una reverencia extendiendo sus patas delanteras, para que los chiquillos subieran sobre su lomo. 
 
    Kai no estaba muy convencido y mostró una mueca de desagrado, pues lo había pasado muy mal la última vez que galopó sobre la espalda del oso. 
 
    —Creo que… mejor tomaremos las veredas móviles, my lady. ¿No crees, Bribón? —dijo el muchacho al dirigirse a Charlie, que respondió con un ladrido de confirmación—. Seguro que llegamos primero… —agregó e hizo un guiño. 
 
    Maryon se encogió de hombros y se aferró al collar de veinte cuentas que colgaba del cuello del animal, una por cada estrella de la constelación de la Osa Mayor. Wuudoq rápidamente emprendió la marcha sin titubear, mientras Kai los observaba alejarse hacia la vereda principal e iniciaba junto a Charlie, la misma travesía. El oso corría con rapidez y la niña podía escuchar su corazón agitado que retumbaba cual redoblante, pero un potente estruendo inesperado conmocionó al enorme animal, que frenó de repente el galope y la chiquilla casi sale disparada por los aires. 
 
    Cuando ambos se giraron para descubrir qué ocurría a sus espaldas, el arco de la entrada a la ciudad, donde habían estado hace pocos segundos, había sido destruido de nuevo. Una enorme serpiente se arrastraba y demolía todo a su paso, golpeando con el extremo de su cola, todo lo que se atrevía a interponerse en su camino. Su cuerpo verdoso exhibía extraños símbolos dibujados en su piel, como si hubieran sido tatuados a fuego, y poseía una lengua bífida implacable que cada vez que salía de su boca, atrapaba su objetivo sin piedad. Una gema hexagonal de color rojo oscuro brillaba en su entrecejo, tanto que simulaba un tercer ojo. 
 
    Su potente cola aplastaba uno a uno los osos guardianes de la entrada, que también eran devorados como pequeños insectos. La niña no podía creer lo que veía y se quedó sin aliento… La imagen del dibujo de Mateo salpicó su mente y arrugó su corazón, pues observaba delante de sus ojos, la profecía cumplida. 
 
    —¡Agárrate fuerte, Maryon! —exclamó el oso y se echó a correr, mientras ella se aferraba con firmeza al collar de cuentas. 
 
    La víbora se acercaba a ellos con rapidez; se arrastraba al ras del suelo y golpeaba con el extremo de su cola los edificios circundantes, cuyos escombros de cristal volaban por los aires y caían sobre el camino. Wuudoq serpenteaba con agilidad, y lograba esquivar los zarpazos que azotaban y destruían, con cada impacto, hasta el mismo suelo de la vereda. Maryon hacía un esfuerzo por mantenerse sobre el lomo del oso, pero su mente solo podía pensar en sus amigos, Kai y Charlie. No lograba divisarlos por ninguna parte… Pero pronto cayó en cuenta de que el monstruo se dirigía hacia el Templo de la Gema Viviente y debían hacer algo, la serpiente no podía llegar a su objetivo. Con seguridad había sido enviada para destruir a Emanashi, el Disco Solar de la ciudad de Theelos. 
 
    —No puede llegar hasta el Disco Solar… ¡Hay que detenerla! —gritó ella desde el lomo del animal. 
 
    Wuudoq captó el mensaje y de inmediato salió de la vereda. Buscó un refugio temporal detrás de una muralla, se detuvo por un momento y le dijo, mientras extendía sus patas delanteras para que la niña descendiera con facilidad: 
 
    —Ve hacia el Templo, advierte a la reina y colócate a salvo… ¡Yo la detendré! 
 
    —¡No! —respondió y se negó a bajar de su espalda—. ¡No puedo dejarte solo! 
 
    —¡Vamos, Maryon! —insistió. 
 
    —Pero… Kai y Charlie… 
 
    —Ellos estarán bien… —interrumpió—. Estoy seguro. 
 
    La chiquilla asintió y dio un brinco que le llevó hasta el suelo, aunque no estaba muy convencida, confiaba en las palabras del oso. Wuudoq se alejó de ella y galopó directo hacia la serpiente, que mostraba sus potentes colmillos y siseaba con un suave movimiento de su cabeza. Era desagradable escuchar ese sonido macabro, cada vez que abría su boca y exhibía su lengua viperina. El impulso la llevó a correr hacia el Templo y a atravesar la ciudad lo más rápido que podía. Las veredas móviles acortaban su camino, pero la desesperación del momento le hacía ver el Templo todavía muy lejos. Hasta que recordó que, si conocía el destino, podía desplazarse con el pensamiento. Y en este caso, tomar el atajo estaba justificado: era una situación de emergencia. 
 
    Así, detuvo la marcha innecesaria y se imaginó justo frente a las puertas cristalinas del Templo de la Gema Viviente, sin olvidar encarnar el sentimiento del deseo ya cumplido. La estrategia funcionó a la perfección y se vio frente a las puertas del templo. Por un momento se sintió orgullosa, pues ya estaba dominando los secretos de la proyección astral que un buen día le enseñó el Maestro Magnético, en medio de la plaza, montada en su bicicleta. Y había aprendido que no era válida para tomar atajos innecesarios. 
 
    «Unir mente y emoción, es el secreto…», repitió para sí misma, reafirmando una verdad cuántica. El templo piramidal exhibía su magnificente aura y el rayo arcoíris trajo a su memoria la visión del volcán Kilauea… Esa gran montaña protectora de Lemuria. Entonces lo entendió todo… Theelos fue fundada por los sobrevivientes de esa región para mantener el legado de los Discos Solares, y el Templo de la Gema Viviente conservaba todo el esplendor del aura del volcán. La octava le había revelado su pasado lemuriano y comprendía que había vuelto para proteger el legado. Por eso estaba allí, en ese lugar y en ese tiempo. 
 
    En un segundo, toda su vida cobró sentido… Comprendió la conexión de los sucesos, que no eran más que una serie de sincronicidades que daban respuesta a muchas preguntas, y que antes no tenían ni una pizca de lógica. Ahora entendía por qué el trabajo de sus padres los llevó a vivir a Buenos Aires… Tenía que conocer a Mateo. Luego estaba claro que la visita inesperada del Maestro Magnético, y recibir el péndulo como regalo de cumpleaños, justo a la edad de la iniciación de los theelosianos, no habían ocurrido por casualidad. 
 
    «Solo debo… recordar…», pensó y volvió a su mente la imagen de su cuerpo sumergido en el océano donde yacían las memorias diluidas de todos sus tiempos… Entonces, se acercó hasta las puertas del Templo, donde los Rojos, Ylenia e Irahaya, que ya habían advertido el ataque, salían con rapidez para afrontar la amenaza. 
 
    —¡Ylenia! —gritó Maryon mientras agitaba sus manos—. ¡Tenéis que ayudar a Wuudoq! Es una enorme serpiente… y se acerca a toda velocidad. 
 
    —Despreocúpate… —respondió Irahaya justo antes de marcharse con agilidad. 
 
    Ylenia colocó su mano en la mejilla de Maryon, le miró sin pronunciar palabra, y corrió detrás de su compañero. Ambos se alejaron con la destreza que les caracterizaba. No por nada había sido la Tribu Escarlata de las Pléyades los guardianes y constructores de Theelos por milenios. En un segundo, sus cabelleras rojizas y sus cuerpos altos y esbeltos desaparecieron; saltaban de árbol en árbol, pues la ciudad era una muestra de la convivencia armoniosa de las estructuras más modernas con la naturaleza, que estaba presente en amplias y variadas formas. 
 
    Maryon dirigió su mirada hacia el Templo de la Gema Viviente y recordó la orden de Wuudoq de ponerse a salvo. Negó con la cabeza y resolvió hacer caso omiso del mandato del oso, para volver hasta la entrada de la ciudad. No había superado tantas batallas para ahora perderse la guerra. Había vuelto para cumplir lo que una vez planificó dentro de la Cueva de la Creación. Y no se llama destino, querido lector, es tu alma que te llama a ejecutar lo que previamente has programado. ¿Lo has notado alguna vez? Está guardado dentro de ti, aunque seguir o no el plan es un asunto de elección. No estás obligado, pero si sigues tu intuición, siempre sabrás cuál es tu lugar en el mundo.
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    Capítulo 37 
 
    El Poder de un Recuerdo 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Sus poderosos dientes perforaban una larga cola verdosa de textura irregular, y producían una herida intensa de la cual salía una especie de vapor. No había sangre ni brotaba ningún fluido similar de aquella lesión, como cabría esperar, y tampoco de las que habían ocasionado sus potentes garras. Estas laceraban el resto del cuerpo rugoso y le sujetaban con fuerza, lo que aumentaba la ira de la serpiente que agitaba su cabeza con furor. Maryon llegó a la escena y se mantuvo inmóvil al observar al animal con cierto asco, mientras Wuudoq hacía lo que podía para frenar el avance de la víbora: un extraño animal que no tenía entrañas. Estaba claro: no podía ser otra cosa que el producto de una magia oscura. 
 
    Irahaya no vaciló en trepar a través de sus estrías, e intentó someterla con descargas eléctricas provenientes de su vara de poder. Se movía con rapidez para no ser atrapado por los latigazos de su lengua bífida… Un paso en falso y compartiría el mismo destino que la guardia real de los Osos Cósmicos, que antes custodiaban la entrada a la ciudad. Habían sido engullidos como moscas. 
 
    Ylenia posó sus manos sobre el suelo, y ocasionó su ruptura en numerosos fragmentos. Pero la víbora, al ver a la chiquilla, se sacudió con tal fuerza que tanto Wuudoq, que mantenía su mandíbula clavada en la cola, como Irahaya, que trepaba sobre su cuerpo, salieron disparados en distintas direcciones. Fue como si el monstruo hubiera encendido su ira al verla. Ella sintió sus ojos de fuego clavados como cuchillos y corrió en dirección contraria, ya que el animal se dispuso a alcanzarle con determinación. 
 
    —¡Cuidado, Maryon! —gritó Ylenia que levantaba sus manos y utilizaba su poder sobre la materia, para elevar, desde el suelo, rocas de distintos tamaños y dirigirlas hacia el animal. Pretendía protegerla, pues Wuudoq e Irahaya, yacían inconscientes después de golpearse contra las construcciones circundantes. 
 
    La niña se lanzó hacia un lado de la vereda, para evitar ser atrapada por el latigazo de la lengua bífida, o bien ser impactada por alguna de las rocas que volaban por los aires. Cayó bruscamente sobre el césped del jardín de las Madres Cósmicas: ese hermoso lugar que servía de antesala a la bella ciudad de Theelos. Sintió cómo su hombro derecho crujió y su cuerpo rodó sobre la hierba, hasta que se detuvo, y su espalda quedó apoyada sobre el suelo. Y cuando quiso levantarse, algo le tomó del brazo y le arrastró boca arriba unos cuantos metros. El dolor en su hombro se hacía cada vez más intenso, pero no podía evitar ser conducida en contra de su voluntad. Agitaba sus piernas, pero aquello le tiraba con fuerza y rapidez. La travesía duró pocos segundos y acabó detrás de una de las Madres Cósmicas: un arbusto con aspecto de halcón, que formaba parte del jardín. Estaba a punto de gritar cuando una mano tapó su boca y le susurró: 
 
    —Soy yo, my lady. 
 
    —¡Kai! —Quiso gritar con los ojos desorbitados pero su mano se lo impedía—. ¡Vaya susto me has dado! 
 
    —¡Chsss! —insistió el muchacho, y volvió a impedirle el habla. 
 
    —¿Y Charlie? —murmuró al mirar hacia los lados y el bribón apareció… Se ocultaba debajo de uno de los arbustos que ahora les servían de amparo—. ¡Me alegro tanto de que estén bien! —Abrazó al animal, que se había arrastrado hasta ella, agazapado. 
 
    Kai asintió con la cabeza y se asomó entre los matorrales para controlar que la víbora no los perseguía. Ylenia la entretuvo con la avalancha de rocas, que la dejó aturdida y confundida. Pero en breve, la bestia se despojó de los escombros y se arrastró con sigilo hacia el jardín. Maryon se sujetaba el hombro derecho con su mano, pues notaba cierta dificultad y dolor, pero hizo caso omiso al observar que la víbora serpenteaba entre los arbustos y se encontraba cada vez más cerca. Y cuando pudo detallar su gran cabeza, notó el cristal hexagonal en su entrecejo, reconoció el símbolo macabro y lo comprendió todo. 
 
    «Esto es obra de Los Caminantes…», sospechó y le dijo a Kai en voz bajita: 
 
    —Este monstruo está hecho de magia oscura… Y ya sé cómo destruirlo. 
 
    —Are you sure? —susurró Kai con cara de espanto. 
 
    —Quédate aquí y cuida a Charlie… Tengo una idea. 
 
    Kai asintió en silencio no muy convencido; cogió a Charlie y la chiquilla se aventuró a salir del escondite. 
 
    —Pero… ¿Qué haces? —preguntó mientras sujetaba al animal, que hacía lo imposible por ir detrás de ella—. Are you crazy? 
 
    —¡Hey! Bicho espantoso… Estoy por aquí —gritó al brincar y agitar sus manos. 
 
    La serpiente notó su presencia y se fue hacia ella a gran velocidad. Pero cuando estaba ya muy cerca, Maryon desapareció, y la dejó asombrada y confundida. El monstruo se enrolló sobre sí mismo, levantó su cabeza y la buscó por todos lados, escudriñando el jardín con suspicacia. 
 
    —Mira que eres tonta… ¡Estoy por acá! —exclamó desde la otra punta del jardín. 
 
    La víbora giró su cabeza al escucharle, y al verla, no dudó en cambiar de rumbo. Pero la niña volvió a desaparecer, justo cuando ya muy cerca de ella, se disponía a lanzar, como un látigo, su lengua mortal. La niña repitió la maniobra hasta que sacó a la víbora del jardín y la llevó de nuevo a las puertas de la ciudad, donde ya había notado que Ylenia ayudaba a Irahaya a ponerse de pie, y Wuudoq, un tanto malherido, se sacudía el polvo de los cristales desechos sobre su cuerpo. 
 
    Kai observaba la escena desde los arbustos y sujetaba al bribón que no paraba de ladrar… conmocionado y deseoso de correr hacia ella. Esta se exponía frente a la víbora con valentía, pero pronto el juego del pilla pilla aburrió a la serpiente, a tal punto que decidió arremeter contra los Rojos y Wuudoq, que aguardaban entre los escombros. Entonces, la chiquilla supo que era el momento… Sabía qué debía hacer. Su plan funcionaría… Estaba segura. Debía dejar de ser ella y confiar en la sabiduría interior que guardaba dentro de sí. Recordaba las palabras del Maestro Magnético cuando estaban dentro de la Cueva de la Creación y explicaba que el aprendizaje adquirido durante cada una de sus vidas quedaba grabado dentro de su ser… En ese cromosoma cuántico que reside dentro del ADN. ¿Lo recuerdas, querido lector? No empiezas desde cero. La octava le había mostrado a Maryon solo una pequeña muestra de su gran potencial y podía sentir esa fuerza interna que deseaba explotar como un volcán: era la energía de la pequeña niña lemuriana, que una vez fue instruida en altas capacidades cuánticas. 
 
    «Solo debo… recordar…», repitió en su cabeza y corrió hacia la serpiente, elevándose sobre la copa de los árboles, pues la fiera se dirigía hacia sus compañeros con determinación. Y ya cerca de la víbora, con un mensaje telepático, sin detenerse, exclamó: 
 
    «¡Irahaya… tu vara de poder!». 
 
    El muchacho comprendió el mensaje y lanzó su vara por los aires. Maryon, con la agilidad de Ulani, la pequeña niña lemuriana, dio un potente brinco y la atrapó con ambas manos; dio una voltereta sobre sí misma y cayó sobre el cuerpo de la serpiente. ¡Había funcionado! Maravillada por lograr semejante hazaña, observó sus pies sobre la víbora llena de emoción. Pero el animal se agitó con fuerza al sentirla sobre su cuerpo, y la chiquilla se desplomó contra el suelo. Su hombro derecho volvió a crujir, pero eso no le impidió ponerse en pie. La serpiente se giró y acercó su cabeza hacia la niña, con lentitud; mostraba sus potentes colmillos y la hipnotizaba con sus penetrantes ojos amarillos. 
 
    Maryon permanecía inmóvil sobre el suelo. Veía la cabeza de la víbora cada vez más cerca. Escuchaba su propia respiración entrecortada y sentía su corazón desbocado dentro de su pecho, mientras sus manos se aferraban a la vara de madera. Pequeñas gotitas de sudor se deslizaban sobre su frente, pero sus ojos permanecían concentrados y atentos a cualquier movimiento del animal. Su mente le pedía a gritos echarse a correr, abandonar, ponerse a salvo… pero debía esperar un segundo más. Y justo cuando estuvo a punto de ser engullida, y el leve siseo de la serpiente anunció la manifestación inequívoca de su lengua… desapareció. 
 
    Los Rojos observaban la escena con el corazón en la boca, y Kai, escondido desde los arbustos, contemplaba congelado como el hielo. Para sorpresa de todos, Maryon reapareció sobre la cabeza del monstruo… y con una fuerte estocada, clavó la vara de poder, justo en el centro del cristal hexagonal que tenía la víbora en el entrecejo. El cristal se rompió en mil pedazos y una potente descarga atravesó a la serpiente desde la cabeza hasta la cola; provocó tal estallido que la niña salió disparada y cayó de espaldas contra el suelo. 
 
    El monstruo comenzó a chillar y agitó su cabeza de un lado a otro. Una especie de vapor rojizo de olor desagradable brotó desde los símbolos extraños que marcaban toda su piel, y se desvaneció, poco a poco, hasta convertirse en cenizas. La niña yacía inconsciente, y Wuudoq y los Rojos corrieron hacia ella mientras veían a la bestia desinflarse como un globo. Grandes cantidades de humo inundaron el ambiente, como una espesa neblina rojiza que se hizo cada vez más y más densa. 
 
    Ylenia cogió a Maryon entre sus brazos e intentó despertarle, justo cuando la figura de cinco seres encapuchados surgió entre la niebla. Acabar con la serpiente había sido apenas el comienzo, querido lector, pues detrás de ellos se mostró la figura de Enlil, el gigante. Caminaba firme y decidido, y mostraba orgulloso a Kai y a Charlie, que colgaban cogidos por la espalda, uno en cada mano, como si fuesen pequeños premios de guerra. La mirada estupefacta de Wuudoq y los Rojos no daba crédito a lo que ocurría y por un momento parecía que todo estaba perdido. 
 
    La chiquilla seguía sin despertarse y permanecía en el suelo en brazos de Ylenia, que no apartaba la mirada de los extraños visitantes. El ambiente se tornaba cada vez más tenso… Las miradas se cruzaban como cuchillos, pero nadie se atrevía a mover un dedo. Theelos nunca había vivido una amenaza como esta, así como tampoco la había vivido ninguna de las ciudades del mundo intraterreno. Siempre fueron una sociedad pacífica… Por milenios permanecieron apartados de la superficie, y esta lejanía con el resto del mundo les permitió desarrollarse a nivel técnico y científico, sin sacrificar su espiritualidad. Pero puedo asegurarte, amigo mío, que la verdadera evolución contempla el crecimiento de ambas en armonía con la naturaleza. Hasta ahora la mayoría de los seres humanos viven sin conocer su existencia, que solo es revelada a unos pocos… Pues todos son los llamados, pero pocos los elegidos. Ahora había llegado el momento de salvar a la ciudad y liberar a los pequeños de un cruel destino.
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    Capítulo 38 
 
    La Última Revelación 
 
        
 
    Era de Acuario (Año 2020 – Actualidad). 
 
    Existen dos formas de ver la vida: una es creer que no existen los milagros, la otra es creer que todo es un milagro. Y precisamente eso era lo que ahora necesitaban: un suceso extraordinario. Kai ocultaba su rostro con vergüenza, por haberse dejado atrapar por el gigante. Aunque no había sido su culpa, clavaba su barbilla contra el pecho, y esquivaba la mirada de sus amigos. Enlil les mantenía cogidos a él y a Charlie por la espalda y sus pies no tocaban el suelo. Habían sido tomados por sorpresa mientras Maryon trepaba sobre la víbora, y ahora estaban metidos en un buen lío… 
 
    —¡Entregadme el colgante! —exigió Enlil que se reía con sus ojos de fuego encendidos como dos antorchas— O este par tendrá el mismo fin que el renacuajo aquel… ¡Qué fácil fue hacerlo añicos…! —dijo al referirse a Yacci y su risa macabra retumbó por toda la ciudad. 
 
    —¿Quiénes sois y cómo osan a venir de nuevo a Theelos? —preguntó Wuudoq que observaba a los encapuchados y daba un paso al frente, aunque ya sabía la respuesta. Se alzó sobre sus patas traseras y mostró su cuerpo enorme, que erguido, podría alcanzar la misma altura que Enlil. Imponía tanto como el gigante, con esas garras y esos colmillos enormes que hace nada desgarraban la cola de la serpiente. 
 
    —Vaya, vaya, vaya… El oso galáctico que se cree rey de Theelos… ¿Dónde dejaste la corona, querido? —expresó ella con una sonrisa sarcástica al descubrir su rostro y liberar su larga cabellera plateada. Maryon la reconoció de inmediato… La misma mujer que pretendió confundirla para quitarle el colgante, justo antes de llegar a la biblioteca de las Claves Cósmicas. 
 
    —La he dejado en el mismo lugar donde tú dejaste la tuya, cuando saliste de Lemuria y creíste que reinarías Atlantis… —replicó el oso que ya había reconocido a la hechicera. 
 
    El comentario caló hondo y la señora arrugó el rostro. Sus ojos se encendieron y unas pequeñas descargas electrizaron sus manos. Y cuando se disponía a responder, Enlil la interrumpió: 
 
    —¿Acaso no recordáis a Los Caminantes? Su fama se extendió por todo el mundo intraterreno… Cuando Lemuria se hundió y los sobrevivientes huyeron como ratas… 
 
    Wuudoq lo recordaba todo. Estuvo allí y lo había vivido. Los lemurianos y los seres cósmicos como él son muy longevos, amigo mío… pueden vivir un promedio de veinte mil a treinta mil años. El oso experimentó la guerra de ideologías que hubo entre las dos civilizaciones, Atlantis y Lemuria, que ya te he contado. Vivió el cataclismo termonuclear que destruyó a Lemuria y acompañó a los sobrevivientes cuando huyeron hacia Theelos, una de las ciento veinte ciudades de luz subterráneas que constituyen la Red de Agartha. Hubo muchas pérdidas… Theelos había sido diseñada para albergar unos doscientos mil habitantes, y solo veinticinco mil lograron llegar a salvo. 
 
    —Recuerdo a cinco traidores que luego forjaron su propio destino… —respondió Wuudoq—. ¿O no habían sido destinados al inframundo, luego de la caída del Imperio Atlante? Vais por allí destruyendo civilizaciones… Primero Lemuria, luego Atlantis… 
 
    —Somos los catalizadores del progreso, querido hermano… —interrumpió el otro hechicero, el de las manos largas y esqueléticas que los había atacado en la primera ocasión—. Solo les facilitamos la autodestrucción, cuando la decadencia de las sociedades los ha llevado hasta el fin de sus tiempos… Y sabrás que ha llegado el momento de que los humanos… pues ya sabes… Ha sido un milagro que aún no se hayan destruido ellos mismos. 
 
    —Ahora será diferente —objetó el oso—. Han pasado el marcador fijado en la Era de Acuario… Los humanos de este tiempo tienen otro destino. 
 
    —Pobre iluso… —agregó la hechicera entre risas. 
 
    —¡Basta ya de tonterías! —gritó Enlil con sus ojos encendidos—. ¡El retorno de los Anunna se acerca y volveremos a dominar la Tierra! 
 
    —¿Realmente crees que podrás someter de nuevo a la humanidad, Enlil? —preguntó Wuudoq—. No son los mismos que hace quince mil años… Siempre odiaste a los humanos, pero ni con la fusión de tus malignas intenciones a la magia de estos traidores, podrán cambiar lo que ya está en marcha… ¡La verdadera evolución ha comenzado! 
 
    —¡Basta…! ¡Entregadme el colgante! —insistió el gigante irritado, pues en el fondo sabía que el oso estaba en lo cierto… Maryon era una evidencia indiscutible del inicio de una nueva generación. 
 
    —¡No te daré nada! —exclamó la niña que se puso de pie; ya había recobrado el conocimiento y había escuchado suficiente—. ¡Suelta a mis amigos! 
 
    El gigante frunció el ceño e hizo el gesto de tirar a Charlie por los aires. 
 
    —¡Esperad! No le hagas daño… —imploró ella mientras daba un paso al frente y mostraba la palma de sus manos. 
 
    Kai temblaba de miedo, pero aun así, se atrevió a pronunciar unas simples palabras, que sin saberlo, cambiarían el curso de todo: 
 
    —Tranquila, my lady. No puede hacernos daño... Ya estamos muertos —dijo y levantó la mirada con vergüenza. 
 
    Maryon lo observó confundida y con los ojos desorbitados, pero la hechicera ladeó su cabeza y clavó su mirada maliciosa en el chico irlandés. Desconocía la historia del muchacho, pues en la cuarta dimensión, querido lector, todos tienen la misma apariencia: todos son energía. 
 
    —En ese caso… podemos llevarte hasta el inframundo, ¡chiquillo entrometido! —agregó la hechicera—. Desde allí no podrás encarnar… ¡nunca más! 
 
    —¡No! —imploró la niña y quiso lanzarse hacia él, pero Ylenia la sujetó por el brazo. 
 
    La chiquilla se quedó paralizada. Sabía que le había devuelto la ilusión de reencarnar de nuevo y ahora Kai estaba a punto de perder esa posibilidad… para siempre. Él había encontrado su propósito: ayudar a Maryon se había convertido en un motivo para volver a creer en la vida después de la muerte. Entonces, la hechicera levantó sus manos y emitió una ráfaga rojiza que lo hizo desaparecer en un segundo. 
 
    —¡Noooo! —gritó desgarrada, al tiempo que caía sobre sus rodillas. 
 
    Wuudoq soltó un gemido colosal y se echó a correr sobre sus cuatro patas en dirección al gigante, que al verlo venir con tanta furia, soltó a Charlie de inmediato y se preparó para contener la embestida. Una lucha feroz comenzó entre el gigante y el gran oso, que cuerpo a cuerpo, medían su fuerza. Wuudoq se acercaba a él erguido y lo embestía con vigor, mientras Enlil contenía el ataque como una roca. Esquivaba los zarpazos del oso y contenía su mandíbula sobre muñequeras de oro que protegían su antebrazo. Pero el gigante también arremetía con furia y golpeaba la cabeza del oso con sus potentes puños. Era una lucha homogénea, querido lector, no podía adivinarse el vencedor. 
 
    Los Caminantes iniciaron un ataque contra los Rojos, que hacían lo posible para evadir las ráfagas que salían como rayos desde sus manos. Irahaya movía su vara de poder de un lado a otro, y la giraba con rapidez para que sirviera de escudo. Ylenia se refugiaba detrás de él, pero poco a poco la magia de los cinco hechiceros los fue desplazando hacia atrás, ya que eran más poderosos, y le sacaban una ventaja considerable. 
 
    Entre tanto, la chiquilla recuperó a Charlie, y al abrazarlo, desaparecieron los dos. Oculta y afligida desde el jardín, sostenía al bribón entre sus brazos. Sentada en el césped junto a una de las Madres Cósmicas, lloraba llena de tristeza e impotencia por la desaparición de Kai. Entonces, el susurro de los árboles le recordó el vínculo con Gaia, y su capacidad para devolver la paz y la serenidad que ahora necesitaba. Limpió sus lágrimas con el borde de su sudadera y se sacó los zapatos… Caminó descalza sobre la hierba y abrazó a un árbol, apoyando su frente sobre la corteza, áspera y olorosa. Bastó un pequeño instante de conexión con la Madre naturaleza para recuperar las fuerzas, y se dirigió al bandido que se mantenía junto a ella. 
 
    —¿Y cómo vamos a encontrarlo? Se merece un mejor destino… 
 
    Charlie ladeó su cabeza y le respondió con un pequeño gemido. Entonces, se dijo: 
 
    «Si no sabes la manera, la buscas, y si no la encuentras… ¡te la inventas!». 
 
    Y fue como si hubiese recargado las pilas… Recuperó el valor para enfrentar un nuevo reto. Recordó el momento en que conoció a Yacci y se dispuso a ayudarle, aunque no supiera con exactitud qué debía hacer. Había llovido mucho desde entonces… Y justo en el momento en que se disponía a volver a la batalla, y se colocaba los tenis dejando atrás esa actitud de víctima que la mantenía en la lamentación, una luz cegadora iluminó toda la ciudad. Encandilaba sus ojos, que, confundidos, no podían observar con claridad. Entonces, una potente voz resonó para todos los presentes: 
 
    «La naturaleza de sus deseos va en contra del Orden Divino y no puede ser permitida, ni en esta, ni en otra dimensión. Deteneos o serán embestidos inevitablemente…». 
 
    El campo de batalla se congeló por un segundo al escuchar el mensaje telepático… Se trataba de la reina Rian a Mu, que desde la entrada a la ciudad de cristal, y en compañía del rey de Theelos y la Flota Plateada, declaraba una orden. La luz cegaba a los combatientes por completo, y aunque Maryon cubría sus ojos con el dorso de su mano desde los arbustos, no lograba divisar la escena con claridad. Apenas podía distinguir al rey de Theelos que accedía a la ciudad con su túnica blanca, similar a la de Rian a Mu. Y los seres de la flota, aunque se asemejaban a los theelosianos, eran mucho más altos y fornidos. Vestían una especie de uniforme azul marino y el comandante exhibía una banda dorada que atravesaba su pecho, junto a una capa que le cubría la espalda. 
 
    El escuadrón galáctico, de unos treinta seres en total, avanzaba y alzaba sus espadas, tan brillantes que parecían estar cargadas de energía. Sus hojas afiladas tenían una vena cristalina que las recorría longitudinalmente, desde el mango hasta la punta. Los Caminantes, cegados por el destello que provenía de las espadas, atacaban sin precisión, y arrojaban sendos rayos rojizos que brotaban desde sus dedos. Era la energía del medallón hexagonal que colgaba de sus cuellos, querido lector, no había duda de que tal reliquia era el origen de su poder oscuro… Un rubí forjado en magia negra durante milenios. Pero el escuadrón avanzaba hacia ellos y agitaba las espadas de tal manera que formaban un arco de energía, sobre el cual rebotaba cualquier ataque. Así acorralaron a los cinco hechiceros. 
 
    Los Rojos se vieron aliviados por un momento y corrieron a ayudar a Wuudoq, que yacía en el suelo, malherido. Enlil, también agotado y lesionado por el encuentro, estaba de pie frente a él, a punto de conferir una última estocada mortal: pretendía aplastar con su pie la cabeza del oso. Irahaya corrió y se colocó delante de Wuudoq… Logró detener el impacto del pie del gigante con su vara de poder. Pero el golpe generó una fuerte descarga y lanzó al gigante hacia atrás, dejándolo fuera de combate por unos instantes. 
 
    Pero pronto se puso de pie, y exhaló suficiente aire como para formar alrededor de él, un torbellino oscuro. El dios sumerio de las tormentas, astuto e irascible, aprovechó el momento para activar su brazalete… y al levantar su mano derecha a la altura del pecho, giró las manecillas que abrieron un portal octaédrico. Un pequeño punto negro comenzó a crecer hasta que se hizo lo suficientemente grande para que pudiera entrar y desaparecer. 
 
    La hechicera pronto descubrió la fuga de Enlil, y tras vociferar un fuerte insulto, advirtió al resto de los magos para escapar antes de que el portal se cerrara, o quedarían presos en esa dimensión, con una alta probabilidad de ser capturados por la Flota Plateada. Entonces, murmuró entre dientes: 
 
    Ahau 
 
    Tamahine a Heta 
 
    Kerēme ki te whenua 
 
    Te kaha ki te rere  
 
    El conjuro provocó en ellos una serie de cambios que Maryon, desde los arbustos, observó con asco y repugnancia. Su piel se oscureció poco a poco y se cubrió de plumas; sus cuerpos esbeltos se encogieron en segundos y se transformaron en pequeñas aves negras, que liberadas de las túnicas que antes los cubrían, volaron hacia el portal. Así, convertidos en cuervos, huyeron con el tiempo justo de acceder antes de que la abertura dimensional desapareciera. 
 
    Todo ocurrió tan rápido que la niña no tuvo ocasión de reaccionar. La legión oscura formada por Enlil y Los Caminantes había escapado. Sin embargo, la ciudad seguía en pie y Emanashi, el Disco Solar, no había sido destruido. Pero esa pequeña victoria le sabía amarga. Apretaba los puños cargada de impotencia, pues no pudo evitar la desaparición de su amigo. Entonces, caminó desesperanzada hacia Wuudoq, que acompañado por los Rojos, se reincorporaba con dificultad. 
 
    —Te pondrás bien, ¿verdad? —preguntó mientras lo abrazaba y chocaban sus cabezas. 
 
    —Hace falta más de un gigante para vencer a este viejo oso galáctico —replicó al observar su sonrisa. 
 
    Entonces. la reina se acercó a ella acompañada por el rey y el comandante de la Flota Plateada: 
 
    «Tu valentía ha sido excepcional, Maryon», dijo y la chiquilla se giró para observarla, y notó que su hombro derecho aún crujía; se sonrojó e hizo una reverencia, al colocar una de sus rodillas sobre el suelo. Sin embargo, era evidente que guardaba, dentro de sí, una gran tristeza. 
 
    «Hola Maryon, yo soy Rian, rey de Theelos. Este es el comandante Zaphiel», agregó y la invitó a ponerse de pie. 
 
    «Un acto heroico que ha resguardado la ciudad y su legado milenario. Pronto comprenderás la importancia de lo que has hecho, pequeña. Nos despedimos, por ahora. Pero la flota seguirá atenta y vigilante a los acontecimientos», afirmó el comandante y con un delicado gesto, se despidió. Se dio la vuelta y abandonó Theelos junto a su brigada. Maryon los observó caminar hacia la puerta principal, con esas espadas brillantes que todavía hacían un efecto luminiscente. Nunca había visto nada igual. Y ahora que podía detallarlas mejor, se quedó maravillada… Lucían unas hermosas hojas plateadas forjadas a la perfección, talladas y decoradas sobre una empuñadura de cristal. Pero el momento fue interrumpido por la figura de dos seres que se acercaban a la reina, y ella pudo identificar que se trataba de Mikos y Alliev; habían viajado a Theelos y accedían a la ciudad anonadados por encontrar quebrantada su magnificencia. El ataque de la serpiente dejó gran parte de la ciudad hecha añicos. 
 
    —Saludos, mis queridos reyes de Theelos —dijo Mikos haciendo una pequeña reverencia con la cabeza—. Lamento lo sucedido… Por lo que veo a mi alrededor, la embestida ha sido considerable. Espero no ser inoportuno. 
 
    «Amigo mío, jamás lo sois. Siempre es un placer recibirte en nuestra ciudad, aunque su esplendor haya sido vulnerado. Acabamos de sufrir un nuevo ataque, pero ha sido frustrado valientemente por Maryon y nuestros fieles compañeros». 
 
    Mikos y Alliev observaron a la chiquilla complacidos y asombrados. Alliev le sonreía, y al sentir de nuevo la mirada penetrante de esos ojos café, los colores se le subieron al rostro. No esperaba verlo de nuevo. Así que se quedó petrificada mientras esbozaba una pequeña sonrisa y limpiaba sus pantalones sucios. 
 
    «¿Y a qué debemos tan agradable sorpresa?», preguntó la reina con una cordial sonrisa y un delicado gesto de bienvenida. 
 
    —Su majestad, hemos diseñado un artefacto que replica la frecuencia del péndulo —contestó Mikos—. Sospechamos que puede ayudar a interceptar las ondas electromagnéticas de las armas que han destruido a las ciudades de cristal. Podría funcionar, temporalmente, como un escudo protector. 
 
    «¡Es una excelente noticia, Mikos! Tal artefacto podría darnos más tiempo y tranquilidad. Los responsables de esta destrucción han escapado. Sus intenciones son nefastas y su poder… incalculable», comentó Rian a Mu mientras la niña escuchaba con atención. Sintió cierta tranquilidad, pues en realidad era una buena nueva: tiempo, precisamente, era lo que necesitaba. 
 
    «¡Bravo, compañero! Nunca dudé de tu capacidad… es un alivio contar con tu sabiduría. Buscaremos la forma de colocar un interceptor en cada una de las ciudades que resguardan los Discos Solares. Acompáñenme… discutiremos su diseño e implementación donde sea necesario», expresó el rey lleno de júbilo y se fue junto a Mikos y Alliev hacia el Templo de la Gema Viviente. La chiquilla los observaba en silencio, con la mirada perdida en las ruinas de la entrada principal. Querría haberse sentido más feliz… Había detenido el ataque del gigante y sus secuaces, y una solución temporal podría proteger a las ciudades de un nuevo ataque. ¿Qué más podía pedir? Pero no estaba completa, sentía que la victoria era amarga e insípida. 
 
    «Los cristales son más poderosos de lo que piensas, Maryon. Los humanos subestiman su potencial», dijo la reina y colocó la mano sobre su hombro derecho. Ella le miró mientras experimentaba una sensación de alivio que sanaba su brazo malherido. Sin duda, la capacidad de sanación era parte de las altas capacidades cuánticas, querido lector, y ella comprendió que el dominio de esta habilidad explicaba la longevidad de estos seres. Le dio las gracias con un pequeño gesto, y agregó:  
 
    «Su majestad, Kai ha desaparecido. La hechicera aseguró que lo enviaría al inframundo… Y voy a buscarlo», expresó con determinación. La reina le devolvió una sonrisa aprobatoria, pues sentía una gran admiración por la seguridad y valentía de sus palabras. Sabía que Maryon no descansaría hasta lograrlo, pero también comprendía que ella tenía mucho que aprender, mucho que recordar y mucho que madurar. No obstante, poseía lo más importante: el poder de la intención. 
 
    «Sabes que necesitas dominar ciertas habilidades para vencer a la Legión Oscura, ¿verdad?». 
 
    La chiquilla esbozó una sonrisa. Notaba en sus palabras y en la expresión de su mirada, su total aprobación. Asintió con la cabeza sabiéndose ínfima, como esa pequeña oruga que no sabe su destino pero que intuye que algo grande le espera. Una fuerte emoción recorrió todo su cuerpo y recobró la esperanza que hace unos momentos había perdido. La ilusión de recuperar a su amigo y adiestrarse en altas capacidades cuánticas, eran solo el inicio. Vencer a la Legión Oscura y regresar a casa sería una consecuencia de sus actos. 
 
    Un grupo de mariposas monarcas apareció de repente, y la invitó a bailar sobre el césped. Hermosas y singulares, con sus característicos tonos anaranjados y exuberantes venas negras, le rodeaban mientras ella danzaba y giraba, con la misma alegría de esa niña pequeñita que comenzó esta historia. Se posaban mágicamente sobre sus manos, acariciándolas y rozándolas en un suave y fascinante diálogo, que le transportó al centro de la plaza. Charlie la acompañaba como siempre, alegre y juguetón. Maryon lo veía y sonreía, sin darse cuenta que, desde el viejo banco de madera, era observada. Mis ojos chispeantes nunca han dejado de contemplarla, querido lector, y puedo asegurarte, como regidor del magnetismo en toda la galaxia, que nunca he dejado de seguir sus pasos. Yo soy el Maestro Magnético, y te conozco, como a todos los seres de este mundo; y si has llegado hasta aquí, no es casualidad… Tú también tienes mucho que recordar. 
 
    Te has preguntado… ¿qué quieres soñar esta noche? 
 
      
 
      
 
      
 
    Fin

  

 
   
          
 
    Glosario Shasta 
 
        La Lengua Shasta es un idioma nativo americano de la familia de idiomas shastanes, que se hablaban en los Estados Unidos, desde el extremo norte de California hasta el suroeste de Oregon. El idioma sobrevivió hasta 1978, cuando murió Clara Wicks, la última persona en hablar Shasta con fluidez.1 
 
      
 
    Yabanaumawildjigummaha'nigi: Vamos, cada uno (de nosotros) y movámonos ciertamente hacia el oeste a través (de los arroyos).2 
 
    Yáa č-imari: yo nariz.3 
 
    Kwap·í·ma: lo tiré.4 
 
    Ɂá·psu: perro.4 
 
    Ɂaní· Gaia Ɂáni·ní: Madre Gaia.4 
 
    RéɁ·aɁ: Déjalos ir.4 
 
    Kurá·: donde.4 
 
    Ɂátiťáywi: río.4 
 
    Uč·i: cae.4 
 
    Ḱwí·ɂacwik: Él salió de esa manera.4 
 
    Čéɂ·a: vamos.4 
 
    Ɂáť·u: girasol silvestre.4 
 
    Sǔsti'ka: nombre original de la tribu Shasta.5 
 
    Swáhuwaḱ·impá·Ɂ: Yo abro mi boca.4 
 
    IɁ·í·kíɁ·ičax: lo pones fuera.4 
 
    Im·í·rím·aɁ: deja que lo vea.4 
 
    Má·ɂiɂ: tú.4 
 
    Ćá·pi·s: gusano.4 
 
    Ɂé·wa: lo veo.4     
 
    Referencias: 1. https://es.frwiki.wiki/wiki/Shasta_(langue) 2. https://pueblosoriginarios.com/lenguas/hokana.html 3. https://es.wikipedia.org/wiki/Lenguas_hokanas 4. https://escholarship.org/uc/item/6hj0n3zb#main 5. https://es.wikipedia.org/wiki/Shasta_(tribu)#:~:text=Los%20shasta%20son%20una%20tribu,(Tlohomtahhoi)%20(%E2%80%A0).

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Agradecimientos 
 
      
 
      
 
    Este libro es producto de un profundo proceso de transformación interior, realizado desde el amor y la certeza del inmenso poder que escondemos dentro de nosotros mismos.  
 
    Su escritura fue un auténtico carrusel; lleno de alegrías y de momentos difíciles… Sería un engaño si expresara que, desde la primera palabra hasta la última, no sucumbí en algún instante ante la duda, la página en blanco, la autocrítica. Pero si las palabras volvieron a surgir, no fue solo por la testarudez, la voluntad de hierro o la disciplina… Mi fe se mantuvo inquebrantable gracias a los seres maravillosos que me rodean. ¡Gracias a todos los que lo han hecho posible…! A los que observaron y comprendieron mi dedicación, y a los que soportaron mi ausencia. En especial a Jonathan, por estar allí desde la primera idea, aunque parecía una locura; a Leia y a Briana, por ser la inspiración de cada día; a mi madre por su apoyo y paciencia infinita, a Zari por ilustrar mi imaginación y a Omaira, pues con sus palabras comprendí que tenía el visto bueno desde las alturas. Gracias infinitas a los mentores y maestros que guiaron mis pasos en tantas áreas de conocimiento… Entre ellos: Laín, Matías, Pablo, y por supuesto… ¡al Maestro Magnético! 
 
    Gracias a ti, querido lector, que lees estas líneas, pues siempre serás mi gran motivo. Esta obra es para ti: vuela alto y descubre todo tu potencial. Comienza desde ya a construir el futuro que deseas para ti y para los tuyos… Nunca se es demasiado joven para sembrar la semilla correcta. 
 
      
 
      
 
    Te abrazo infinito. 
 
      
 
    Audrey

  

 
   
          
 
    ¿Puedo pedirte un favor? 
 
    Si te ha gustado el libro, ¿podrías dejarme un comentario en AMAZON? 
 
    Mi propósito es inspirar a otras personas, para que, a través de la fantasía, puedan desarrollar todo su potencial interior y descubran un maravilloso universo de posibilidades infinitas. Es un verdadero honor contar con tu opinión. Solo tienes que entrar en Amazon.es, buscar este libro, y dejar tu valoración junto al número de estrellas que creas oportuno. Es muy fácil de hacer, y contribuirás a que otros disfruten de este viaje maravilloso. 
 
    ¡Gracias, gracias, gracias! 
 
    Sigámonos en las Redes Sociales:    
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    Sorpresas y más información en: 
 
      
 
    www.cronicascuanticas.net

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    La voz de tu alma 
 
      
 
      
 
    Antes de marcharte, quisiera recomendarte la lectura de una historia que te cautivará al igual que lo han hecho estas páginas… 
 
    Se trata de La voz de tu alma, un libro que me inspiró a escribir las Crónicas cuánticas, y a dedicar una parte de mi vida a que personas como tú, reconozcan el potencial interior que les llevará a forjar una vida de éxito y felicidad. Su autor, Laín García Calvo, mentor número uno en habla hispana en crecimiento personal, ha transformado con sus enseñanzas la vida de millones de personas, incluyendo la mía. 
 
    Si no lo conoces, te invito a hurgar entre sus páginas… y a que nunca dejes que el entorno te aleje de tus sueños. Eres único e irremplazable y tienes la capacidad de crear una vida maravillosa. Más información en: www. laingarciacalvo.com. 
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    Yo soy Audrey 
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    Audrey Renzulli (1979). Nació en Caracas, Venezuela, donde cursó sus estudios de licenciatura en Química, en respuesta a una férrea inquietud por descubrir cómo funciona el Universo. Y aunque se enamoró de la ciencia más pura, nunca se opacó su afán por las letras. Aprendió a leer a muy temprana edad, y desde los tres años ya devoraba toda clase de cuentos, libros y revistas; era esa niña rara que, durante toda su infancia, siempre eligió la lectura, el puzle o el crucigrama… antes que la bicicleta. A los veintisiete años se trasladó a Tenerife, donde comenzó un camino de transformación que cambió el rumbo de su vida. Con su primera novela, Crónicas Cuánticas, Maryon y el péndulo de cristal, inicia la publicación de una saga de libros de fantasía que satisfacen su pasión por la literatura, la ficción, la magia y el crecimiento personal, pues está convencida de que cada historia encierra una doble transformación: la de su autor y la de su lector.   
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    Un viaje asombroso a través de las dimensiones del mundo cuántico… Descubre seres increíbles y poderes extraordinarios que te atraparán desde las primeras páginas. Próximas publicaciones: 
 
    Crónicas Cuánticas: Maryon y la ciudad turquesa 
 
    Crónicas Cuánticas: Maryon y el oráculo de Betelgeuse 
 
    www.cronicascuanticas.net 
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
yCromcas@Cuantwas

Maryon y el Féndulo

‘Audrey. Renzulli





images/00020.jpeg





images/00022.gif





images/00021.gif





images/00023.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg
= o
LAVOZDETU ~~

ALMA

PARANIN®S






images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





